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    PRÓLOGO


    


    


    


    


    


    


    En los momentos más inesperados puede aparecer la presa perfecta. Tú eres un luchador, está en tu ADN, y tu instinto te avisa sin que puedas apartar la vista de ella. Pero… ¿estás preparado para darle caza?


    Seguramente, debido a las ansias de pillar, cometerás algún error que hará que ella huya despavorida como una gacela ante un león acechando. Bueno, un león medio cojo, con la melena postiza y más hambre que visión espacial, sobre todo después de cinco copas. La gacela, más que huir, se descojonará de ti.


    Dominar los secretos de la «caza» es todo un arte, y más cuando se trata de conseguirlo en las situaciones más inverosímiles o adversas. Pero tranquilo, tengo la solución. Y no, no se trata de emborracharla hasta que diga que sí medio inconsciente. Tampoco es plan de acabar en la sección de sucesos.


    Tras años de experiencia personal y de haber alucinado noche tras noche con miles de historias reales que he vivido con los oyentes en Ponte a prueba, el programa que dirijo en Europa FM, he conseguido depurar una técnica que hoy quiero compartir con vosotros, luchadores. Es como si mi cabeza fuera un disco duro repleto de miles de archivos «prueba/error». Tengo teras y teras concentrados en la memoria de meteduras de pata, casos de éxito y errores garrafales. Y he llegado a la conclusión de que, filtrando toda esa información meticulosamente, podría escribir una enciclopedia sobre el «pillar cacho». Tranquilo, no te voy a castigar con una enciclopedia. A estas alturas no estás para perder el tiempo, que ya te pica la garra y quieres que vaya al grano.


    Por eso, y porque soy un tipo generoso, te voy a dar las claves para que puedas alcanzar con éxito tus objetivos femeninos, incluso en la peor de las circunstancias. Sí, también para esa noche en la que sigues solo a las cinco de la mañana y tus colegas o han pillado o se están pirando.


    Antes de entrar en materia te voy a dar tres consejos preliminares, aplicables a casi todos los que amamos el arte de ser cazadores de presas difíciles.


    
      	Primer consejo: no descartes ningún entorno o situación, por raruna que parezca. Rompe los límites de la imaginación y léete este manual para tenerlo todo controlado antes del ataque. Y si es posible, vente descargado de casa. Que el cañón no te estropee la batalla.


      	Segundo consejo: recuerda que el sentido del humor es como un afrodisiaco para ellas, así que una de las claves que vamos a aplicar a casi todos los casos es hacerlas reír. Una sonrisa = un beso. Una carcajada = un magreo. Si la haces reír toda la noche = has triunfado, chaval. Y ante todo, no bromees por encima de tus posibilidades. No hay nada más triste que hacerse el gracioso.


      	Tercer consejo: sé perseverante y no te des por vencido. Que un rechazo (o 20) no acaben con tu autoestima. Empléate a fondo y recuerda que quien la sigue la consigue. Esto va a ser casi como sacarse el permiso de conducir: para empezar, ya tienes el libro.

    


    Preparado, fiera. Las presas andan sueltas y tú hace tres meses que no comes caliente. Empieza la batalla.


    


    Josep Lobató

    

   
   
   
   
   
   
    


    

    Capítulo 1


    En transporte público


    


    


    


    


    Son las siete y media de la mañana de un lunes y tienes las ojeras por las rodillas. Arrastras las consecuencias del fiestón del sábado y tu hígado hoy no procesa ni el café. Llegas tarde a clase. Vas sin desayunar, sin peinar, sin lavarte los dientes, y si no llega a ser por tu madre, te vas casi sin gayumbos. Hoy no es tu día.


    Llegas al metro. Te has dejado el billete. Corres hasta la taquilla a comprarte otro. Cuando consigues llegar al vagón, estás hecho un cromo, demacrado y sudado. Y en ese preciso instante en el que te pones a buscar un asiento libre (a esas horas más codiciados que un chorizo en una isla desierta), tu mirada se cruza con la de una tía capaz de arreglarte ese lunes y los 286 siguientes. ¡Mierda! Vas sin duchar. Es lo que tiene el amor: puede estar en cualquier parte. Y a ti este te ha pillado en plan comando.


    Pillar en el transporte público es difícil, pero no imposible. La verdad es que ellas no suelen estar mucho por la labor. Las tías en cuanto suben a un autobús o al metro se convierten en faraonas egipcias y no hay quien cruce una mirada con ellas. Se plantan los cascos, se ponen a enviar mensajitos con el móvil y son más impenetrables que el espacio aéreo de Corea del Norte.


    Como escenario de ligue, el transporte público tiene sus ventajas y sus inconvenientes. Repasémoslos:


    


    Ventajas


    
      	Controlas sus movimientos. Si te la encuentras cada día, sabes dónde sube y dónde baja. Sabes el tiempo y la distancia, por tanto podrás calcular la velocidad del ataque. Saca al guepardo que llevas dentro y bate todos los récords.


      	No suele haber competencia. Mucha casualidad sería que se montaran todos los tíos buenos juntos ese día. Además la competencia fluctúa mucho, viene y va. Si viajas en bus, tú debes ser el único tío decente y de menos de 75 años que haya. Se va a acabar fijando en ti.


      	Si sale mal, no tienes nada que perder. Es una completa desconocida. No te la volverás a encontrar. Y si lo haces, piensa que no conoce a tus colegas y te ahorras el trago de que se rían de ti. Estás solo ante el peligro y ante la victoria.

    


    


    Inconvenientes


    
      	El tiempo. Los trayectos son cortos. Tienes que atacar rápido y calcular milimétricamente los movimientos.


      	Los espectadores. Si le entras a una tía en una discoteca, con el ruidazo de la música, nadie te oye. Puede enviarte a la mierda y pasar de tu cara y cuando vuelvas puedes decir a tus colegas que has parado porque la tía era tonta. Pero en el transporte público no hay escapatoria. La gente se entretiene escuchando conversaciones ajenas.


      	Es una completa desconocida. Lo bueno también puede ser malo. No sabes cómo es, dónde se mueve, si está loca, si es insoportable, si te va a dar un guantazo por pasarte… ¿A que te mueres de ganas por averiguarlo todo?

    


    


    Hablemos de la estrategia de ataque. Más difícil que hacer malabares con los ojos vendados, más difícil que convencer a tu madre de que tres trozos de tortilla son suficientes y no te has quedado con hambre. El más difícil todavía es ligar sin decir nada, con la mirada, con la actitud. Un arte que solo los más hábiles controlan.


    En este escenario de ligue, manda la comunicación no verbal. Mira, escucha, huele, analiza e identifica los puntos fuertes y las debilidades de la atacada. Básate en estos tres pilares fundamentales de la comunicación no verbal.


    


    Las miradas


    El juego de las miradas es fundamental a la hora de conseguir que se fije en ti. Si quieres despertar su interés, tienes que entrarle por el ojo. Sé el primero en mirarla, y cuando te pille, aparta rápidamente la mirada. No hay nada que vuelva más loca a una tía que un tío tímido. Que crea que te da corte.


    Un primer ataque nunca es suficiente. Vuelve a mirarla pasado un rato. Te volverá a pillar. Las tías huelen las miradas ajenas. Vuelve a apartar la mirada. Si la estrategia ha surtido efecto, la siguiente en mirar será ella. Y tú la pillarás. Sonríele. Si no te aparta la mirada, tienes media partida ganada. Si lo hace, volvemos al paso número 1: mírala hasta que te pille.


    Es importante que con el juego de las miradas controles los tiempos. Si la miras tan poco que ni ella se da cuenta, no servirá de nada. Si la miras demasiado, acabarás pareciendo un psicópata.


    


    La ropa


    Fíjate en lo que lleva puesto y sabrás qué tipo de tía es. Vale, tienes un ojo pésimo. No tienes ni idea de qué es un bajo o para qué sirve una orilla, pero ¿a que sí sabes distinguir a una rapera de una pija? Pues no necesitas más. Haz que parezca que tenéis muchas cosas en común acercándote a las cosas que creas que le pueden gustar. Si sabes que algo le interesa, te puedes convertir en su mayor centro de interés. Y no, no me refiero a que subas al bus disfrazado de muffin de chocolate.


    Te pongo un ejemplo clarísimo. Si tienes delante a una tía con pantalones caídos, rastas y piercing en la nariz, lo más probable es que le mole comer cosas macrobióticas, ecológicas, biológicas y mil «icas» más. No cuestiones y céntrate. Asegúrate de que la próxima vez que se suba al bus te vea leyendo un libro de recetas y consejos para ser vegetariano. Tú, que no concibes la vida sin un entrecot, tú, que odias el color verde y que no comes fruta desde que tu madre te sobornaba con cromos de los Pokémon, tú serás por un rato el más comprometido de los veganos. ¡Ay, las tentaciones de la carne!


    


    El móvil


    Nos complica la vida a veces y otras nos la facilita. Desde que existen los teléfonos móviles, se ha abierto un campo infinito de posibilidades en el terreno del ligoteo. Si vas a moverte en bus o metro, el móvil forma parte de la equipación básica. Cuando entras al vagón o al bus, no mira por la ventana ni dios. Todo el mundo va con la cabeza metida en la pantalla leyendo, mirando, cotilleando o dándole a los juegos.


    No nos vamos a engañar, esto reduce considerablemente las opciones de contacto visual. Malditos juegos adictivos. En cuanto ella entre, va a buscar asiento y se va a poner a explotar salvajemente burbujas, caramelos o pajarracos hasta el punto de saltarse la parada. Verás el placer sádico en su cara cada vez que pase al siguiente nivel y la decepción en la tuya cuando se baje sin ni siquiera haberse dado cuenta de que existes.


    Pero su cara te puede proporcionar otra información mucho más importante. En algún momento parará el juego para leer los mensajes que le lleguen. Empieza a leer y, ¡OH!, horror, una sonrisa absolutamente absurda aparece en su cara. Mierda, tiene novio y le acaba de enviar el mensaje empalagoso del día. Si quieres, consuélate pensando que a lo mejor ha sido una amiga graciosa, pero tú sabes que no. Conoces esa cara. Tanto azúcar en la mirada solo puede significar una cosa: que se te han adelantado. No pasa nada, mejor saberlo que arriesgarse a cagarla. En la siguiente parada subía otra tía que estaba buena, ¿no?


    Lo siguiente que debes tener en cuenta no puede clasificarse plenamente dentro de la categoría de lenguaje no verbal, pero, como al fin y al cabo no te está hablando a ti, es algo que conocerás antes de cruzar una palabra con ella: su voz.


    La llaman por teléfono, está a punto de responder. Después de quince días coincidiendo con ella cada mañana, por fin vas a escuchar su voz. Es un momento cumbre. Puede resultar ser música pura o puede ser Cañita Brava después de aspirar helio. Cierra los ojos y escucha. Si te gusta, problema resuelto. A por el siguiente apartado.


    Pero si cuando abre la boca tienes la sensación de estar escuchando a Cañita Brava después de haber aspirado helio, la historia cambia. Si la tía está muy buena y aun así quieres sacrificarte, piensa que lo primero es plantearte si serás capaz de aguantar unas tres horas escuchando a Cañita. Piénsalo bien, porque, si no, te veo metiéndola en el cine y comprando un tanque de palomitas y dos litros de Coca-Cola para sobrevivir a la primera cita.


    


    Otra cosa que debes tener en cuenta a la hora de ligar es la diferencia entre los viajes puntuales y los que forman parte de la rutina. Una cosa es coincidir un día en un tren y otra es coincidir todos los días a la misma hora y por obligación.


    En el primer caso tienes que poner toda la carne en el asador. No vas a perder nada y tienes mucho que ganar. Entra a matar, ve a por todas, no tengas miedo al ridículo. Serás el triunfador del día, te nombrarán fucker del mes y tu cara aparecerá en el Olimpo de los dioses del ligue. No te pongas exquisito y apunta a la altura de tus ojos. Bueno, y de los suyos.


    Tengo un colega, Víctor, que viaja mucho por trabajo. Tiene un máster en ligar en todo tipo de situaciones, pero su especialidad son los transportes públicos. La última de Víctor es de manual, y cuando me la contó le prometí que la incluiría en este libro. En uno de sus viajes en avión, divisó desde la puerta de embarque a una rubia con pinta de «jefa cabrona», su estereotipo favorito. Se le erizaron hasta los pelos de la calva. Estaba dispuesto a que lo humillaran y le daba todo igual, así que trazó una estrategia de ataque. En pleno vuelo, escribió una nota y le pidió a la azafata que se la llevara a la rubia. En la nota ponía:


    


    Solicitud de ingreso en el Club de los 10.000 pies*


    Nombre: Víctor


    Asiento: 17 C


    Observaciones: si miras hacia delante, me verás mirándote


    


    Mi colega tenía todas las papeletas para crear el caos en el tráfico aéreo europeo haciendo volver a su avión por haber subido a un delincuente obsesivo y acosador de pasajeras buenorras. Pero en la vida quien no arriesga no gana, y Víctor es mucho de arriesgar.


    La tía ni le miró. De hecho, ni le cambió la cara. Nada. Ni risa. Ni asco. Ni vergüenza. Víctor sintió esas bolas de hierba seca típicas de las pelis del Oeste corriendo por el pasillo del avión. La rubia se había marcado un «paso de tu cara» en toda regla. Después de veinte minutos mirando hacia atrás y de tres vértebras aplastadas, Víctor abandonó y se puso a jugar al Tetris para aplastar su frustración con bloques de colorines. Él es un tío duro. Un rato más tarde, la azafata le trajo una nota.


    


    Solicitud denegada


    Motivo: el consejo ha decidido que es usted un fantasma


    Observaciones: como compensación se le ofrece la posibilidad de tomar una copa en el aeropuerto de destino


    Advertencia: si te vas a pasar de listo, hazlo con una tía menos lista que tú


    


    A Víctor le sacaron a hombros y por la puerta grande del aeropuerto de Bruselas. Por cierto, me dice que os presta su truco del Club de los 10.000 pies, pero que lo uséis con cabeza si no queréis acabar detenidos en la comisaría del aeropuerto.


    Con este último debes tener especial cuidado. No te puedes lanzar sin calcular las consecuencias. Ligar con una CHV (compañera habitual de viaje) es más peligroso que lanzarse a la caza en plena sabana sin arco y sin flechas. Se te van a comer los leones en cuanto des dos pasos. Para atacar a una CHV tienes que llevar una estrategia perfectamente calculada y estar lo suficientemente entrenado como para improvisar si la situación lo requiere.


    El primer paso para trazar tu estrategia de ataque consistirá en elegir cuidadosamente el lugar donde te sientes o posiciones para estar cerca de ella. No te sientes a su lado todos los días. Hazlo enfrente de ella. Esta posición te deja el campo libre de cara al contacto visual y favorece una posible conversación. Si ella se sube más tarde que tú, échale un par de huevos y cámbiate de asiento para estar más cerca de ella. Si no sale corriendo, estás un paso más cerca de la cima. ¡Dale duro!


    Dale duro, pero no te rompas, como hizo este oyente de Ponte a prueba. Su truco también debe figurar en este libro por haber hecho historia. Y es que la cagada de este oyente fue histórica. Cada día coincidía en el bus de camino al trabajo con una chica a la que no sabía cómo entrarle, pero notaba que la chica le devolvía las miradas. El sujeto tuvo la peor idea jamás maquinada por un cerebro humano. Se sentó al lado de la chica y empezó a mirar en el móvil fotos de él mismo en poses sexis, marcando abdominales, bíceps y muy poca vergüenza. Obviamente, no se comió un rosco. Lo único que puede pasar si haces esto es que la tía se baje inmediatamente y avise a servicios sociales para advertirles de que viaja un psicópata en el bus.


    Si vas a atacar de todas todas, no lo hagas sin leer lo que te voy a contar a continuación. Son los mitos que, hoy por hoy, debes de tener habitando en tu cerebro y que te nublan la vista.


    


    1)   La chica perfecta del asiento de enfrente. La chica que te encuentras todos los días y de la que estás perdidamente enamorado no existe. Es un mito absoluto. Probablemente la has idealizado. La has idealizado. No la conoces, nunca has hablado con ella y la estrategia de ataque te lleva quitando el sueño un par de noches. Si no quieres que esta guerra acabe contigo y terminar desplazándote en patinete por miedo a encontrártela, te recomiendo que seas consciente de la realidad y estés preparado para una retirada de emergencia. Y es que te puedes encontrar con que la tía…


    
      	No sepa ni que existes. Llegas al bus, te vienes arriba, la saludas, te devuelve el saludo, y en cuanto le preguntas qué tal está, se pone los cascos y sigue a lo suyo. Vale, la has cagado. Bájate en la próxima parada y vete a ahogar tus penas en café con leche.


      	Es insoportable. La dulce princesa que habías imaginado en tus sueños es una borde de mucho cuidado que te anda perdonando la vida a cada frase. O peor aún, habla por los codos y no te deja ni participar. Esto último puede deberse a los nervios. Dale una segunda oportunidad, y si ves que el síndrome de la metralleta verbal persiste, regálale un billete de ida y sin vuelta.

    


    2)   La conversación perfecta que vas a tener con ella. La has pensado mil veces. Has imaginado tus preguntas y sus repuestas.


    


    —Hola, buenos días.


    —Buenos días.


    —¿Qué tal estás?


    —Muy bien, ¿y tú?


    —Bien. Algo preocupado porque dentro de dos días tengo un examen y lo llevo fatal…


    


    Y después de eso te dará su número y la llamarás en cuanto pase el examen para celebrar tu suspenso con un revolcón. Pues no te flipes. Existe la posibilidad de que ni pases del «buenos días» y ponga cara de asco.


    Pero tú eres un luchador entrenado bajo las condiciones más adversas (recuerda cuando tenías trece años y te sudaban las manos cuando una chica se te acercaba a menos de dos metros). Las probabilidades de éxito son remotas, pero si consigues despertar su interés (y con todo lo que te he explicado deberías ser capaz), caerá rendida a tus pies. A las tías les encanta que vuestra historia sea especial. Si te ha conocido de fiesta con ocho cubatas encima, siempre dudará de la validez de tus artes de conquista, pero si te la ligas en el bus, ¡eso sí que es un temazo para contárselo a sus amigas! Y a vuestros nietos. Sí, piensan en nietos.


    


    
      Técnicas para ligar en el transporte público

    


    
      Técnica 1. El día D a la hora H. Elige un día para atacar en el que estés que te salgas. Ese día serás el rey del mambo. Tu seguridad la dejará KO y no sabrá decirte que no. Acabará pensando: «¿Cómo ha hecho este sinvergüenza para que pasase de tener ganas de darle un guantazo a darle mi teléfono?». Lo que has hecho es confiar en ti mismo.


      


      Técnica 2. Improvisación. NO planifiques la conversación. Deja que surja. Lee sus señales, escucha lo que dice, interésate por lo que dice y habla lo justo para no abrumarla. Si la cosa chuta el primer día, la historia tendrá un «continuará…» más que probable.


      


      Técnica 3. Sé directo. Puedes dar rodeos y cocinar a fuego lento cuando tienes tiempo, pero no en un trayecto de bus o metro. Como te dé por ponerte a hablar del tiempo o de cómo mola el coche que se ha pillado tu hermano, el que no pillará nada serás tú.


      


      Técnica 4. Me parto contigo. Busca un programa de radio cachondo como Ponte a prueba y cárgalo en tu mp3. Ponte a escucharlo y pártete de risa. Cuando ella te mire, ofrécele escucharlo contigo. Si consigues que se ría y reírte con ella, el trayecto acabará en boda.

    


    

   
   
   
   
   
   
    


    

    Capítulo 2


    De viaje


    


    


    


    


    Llevas meses currando más que un condenado. Has estudiado como si fueras a opositar a presidente del mundo y lo has combinado con un trabajo mierdoso de finde solo para poder pegarte el viaje de tu vida. Tú y tus colegas habéis planeado cada paso del viaje. Estás preparado para pegarte esas vacaciones tan merecidas, salir de fiesta, acostarte al amanecer y, por supuesto, ¡PILLAR CACHO POR TODAS PARTES!


    Antes de empezar el viaje, tienes que tomar varias decisiones que condicionarán tus éxitos futuros. Repasemos detenidamente los posibles frentes de ataque a la(s) presa(s) que requieren planificación previa:


    


    El hotel


    ¿Buscas un sitio tranquilo para desconectar del mundanal ruido y conectar con la naturaleza? ¡ERROR! Ahí solo vas a encontrar a jubilados, recién casados aburridos con muchas ganas de hacer amigos para no despegarse de ellos ni con agua caliente y parejas que se han dejado a los niños en casa y vienen con unas ganas locas de echar todos los polvos que no han podido en dos años. ¡Ni se te ocurra pillarte una habitación a su lado o tus tímpanos estallarán!


    


    La maleta


    Un mínimo de decencia. Sé que tú eres capaz de sobrevivir con dos camisetas y cinco calzoncillos, pero si vas a pillar cacho, no puedes oler a neandertal. El mínimo son unos gayumbos limpios para cada día y un desodorante.


    ¿Y el máximo? El máximo es no parecer un friki. Vas a quedar como un cateto si apareces con camisa y zapatos de piel en medio del Caribe o en una excursión de montaña. Relájate y deja el traje de gala para las bodas. Además, las vacaciones son para desfasar y hacer lo que no haces el resto del año. La historia de que eres un espíritu libre encadenado a un traje de corbata vende mucho y te va a convertir en un objeto de deseo. Acompaña tu historia con algunos complementos molones: pañuelo al cuello, barba de cinco días y nada de gomina. ¡Ya eres un bohemio irresistible!


    


    En vacaciones, en una semana o a lo sumo quince días, tienes que conseguir llegar al Olimpo de los fuckers, así que más te vale no perder ni un segundo. Empezamos marcando paquete en el primer escenario del viaje: el avión. Tienes por delante nueve horas de vuelo que tendrás que pasar en un habitáculo más estrecho que el ataúd de Drácula. Te van a bombardear con millones de mensajes por la megafonía del avión, van a encender las luces cuando estés a punto de dormirte y van a servir tantas comidas que no sabrás si meriendas, cenas, desayunas o haces el Ramadán.


    Pero no desesperes y aprovecha el viaje para fichar chatis. ¿Cuántas veces vas a tener a un grupo de tías encerradas durante tantas horas y sin posibilidad de escapar? Tu campo de pruebas acaba de despegar. Con la excusa de mover las piernas, date una vuelta por el avión y analiza el mercado. Cuando tengas identificado a ese grupo de tías perfectamente compatible con el tuyo, búscate a un colega que te acompañe a hacer el ridículo e id a hablar con ellas. ¿Que no tenéis ni idea de qué decirles? Pues coges ideas del entorno. Por ejemplo: hojea la revista del avión y elige algún contenido como «Cuánto sabes sobre X [vuestro lugar de destino]». Acércate a las chicas y proponles jugar a adivinar las respuestas. ¡El premio será una toallita refrescante… y la dirección de tu hotel!


    Si has aprovechado bien el tiempo en el avión, ya tienes medio viaje resuelto. Si te has quedado sobado nada más despegar por sobredosis de pastillas para el mareo y llegas sin saber si has aterrizado en Tailandia o en Bielorrusia, no está todo perdido. La sala de recogida de equipajes es un sitio idóneo para


    
      	Evidenciar que te has fijado en ella y la estás observando.


      	Demostrar que eres un caballero. Que no te vendan la moto. Ser servicial con una tía no pasa nunca de moda y les gusta a todas.


      	Marcar bíceps sobremanera mientras la ayudas a recoger su maleta de la cinta e inicias una conversación casual.

    


    Estás de vacaciones, pero un buen depredador nunca descansa.


    En cuanto llegues al hotel, tienes que salir a hacer un reconocimiento del terreno. Pero dúchate antes. Tampoco es plan de oler como si hubieses llegado en un container. La primera impresión es importante. Tómate algo en el bar del hotel y deja que vayan pasando. El siguiente paso es dar una vuelta por la ciudad, identificar sitios para salir y tontear. Importante: analiza también el mercado local. A no ser que estéis de vacaciones en Irán y ligar con sus ciudadanas esté penado con cadena perpetua, ligar con las chicas de la zona tiene un montón de ventajas.


    Una vez reconocido el terreno, márcate dos o tres objetivos iniciales (eso dependerá del tiempo que vayas a estar) y ve a por ellos. La constancia es importante. Sal todos los días y maximizarás tus posibilidades. Da igual que estés cansado. Da igual que tengas una insolación del 15. Da igual que te haya atacado una boa constrictor y estés atontado por la falta temporal de oxígeno. El macho en celo no se acobarda. Si no te lleva el cerebro, te llevarán las piernas o la entrepierna. Y viceversa.


    Antes de atacar a tus objetivos, tienes que aclarar un tema importante: ¿tiene novio? La morenaza que te gusta viaja con un grupo de amigos. Observa cuidadosamente su comportamiento con ellos. ¿Es su chico alguno de ellos? Eso será fácil de descubrir. Si es así, no pierdas el tiempo y a por otra. Pero en el caso de que no esté allí el novio, ¿lo tiene? Es la primera información que le tienes que sacar. Hazte colega de algún amigo, soborna a un camarero para que se lo pregunte o manda un helicóptero espía teledirigido a su habitación. Averígualo antes de enfangarte y no pierdas el tiempo. Hay hambre.


    El idioma es un factor importante para tener en cuenta. Si en tu destino de vacaciones no se habla ningún idioma que tú domines, vas a sufrir, amigo. O no. El idioma del amor es universal. Una sonrisa, bajar la cabeza para dar las gracias o señalar a izquierda y derecha para sobrevivir. Pero como no solo de pedir arroz y de coger taxis vive el hombre, tendrás que sacar a pasear todo tu lenguaje no verbal para conquistar. Recuerda lo que aprendimos en el capítulo 1: la mirada es un arma letal. Si quieres atacar a una tía que controla el idioma y se entiende con la gente, pídele ayuda. Consúltale todas las dudas que tengas y págale sus tareas de guía con unas copas. ¡Seguro que vosotros dos os acabáis entendiendo!


    Si ella acaba de llegar y anda un poco perdida con el cambio y tiene miedo de que la timen, ofrécele, por el módico precio de tomarse una copa contigo, todos tus conocimientos. Fascínala con todo lo que has aprendido e hipnotízala con tus aventuras y desventuras de Willy Fogg moderno. Si te has pasado la semana borracho y tostándote al sol, no seas sincero y miente como un bellaco. Contándole que te has bebido doce litros de birra no la vas a impresionar. Busca la guía de viajes en el fondo de tu maleta y empóllate los sitios que molan. Impresiónala con una ruta para dos.


    Por cierto, ¿te has fijado en quiénes son los que siempre pillan con las turistas? Efectivamente: los guías turísticos. No te unas a ellos, porque van a copar el mercado, pero conviértete en uno de ellos. Ojo, que no te estoy diciendo que te pases la normativa turística por el forro y te pongas a cobrar por hacer rutas. Tu objetivo es otro. Pasa de las excursiones organizadas por el hotel y móntate la tuya propia. Habla con las tías buenas que conozcas e invítalas a unirse a tu grupo. Que no te ciegue la ambición. Ni se te ocurra meterte en una reserva de tigres ni organizar una marcha a pie para cruzar Groenlandia. Si os tiene que evacuar el ejército, tu estrategia perderá «un poco» de utilidad. Planea algo sencillito, que se resuelva con un viaje de ida y vuelta en bus y arreglado. Las tendrás haciendo cola para sentarse a tu lado. ¡Bravo, Willy Fogg!


    Un buen ligón es un espía consumado. Observa detenidamente el objetivo, estudia sus movimientos y lánzate al ataque cuando esté desprevenido. Un truco que no falla nunca y que te sirve para establecer contacto con las chicas de tu hotel: hazte el encontradizo. En los pasillos del hotel, en el restaurante… aprovecha para entablar conversación con cualquier excusa: «¿Sabes cómo llegar a la terraza?», o «¿Has probado la tarta del postre? ¿Me la recomiendas?». Hay mucha competencia y mucho tigre suelto esperando para atacar para pillar carne. No les des tregua y marca a tu presa.


    Si habéis coincidido en cinco sitios distintos durante todos los días de vacaciones, ¿es el destino o es que el viaje está organizado por la agencia? Ni caso a la lógica: es el destino. Díselo. «Vaya, parece que estamos condenados a encontrarnos en cada sitio. ¿Lo celebramos con un mojito?» Mojito, cerveza, zumo, café, sake, smoothie o lo que se tercie en función del destino, pero llévatela a tu terreno y no la dejes salir.


    Como en todo, en esto de ligar hay clases y clases. Hay quienes ligan casi sin querer y otros que ni queriéndolo con todas las ganas del mundo, ni encomendándose a doce santos, son capaces de pillar cacho. Dividamos a los ligones y a los patanes por nacionalidades:


    


    Los grandes maestros: italianos, argentinos y cubanos


    Son capaces de romper todos los récords e incluso de batir el suyo propio. Son capaces de ligar en lo que tú vas al baño, de levantarte a la tía sin pestañear y de conseguir pillar a la vez con varias. ¿Qué tienen que vuelven locas a las tías? ¿Por qué, aunque sean feos, antipáticos, barrigones y creídos, les encantan? Cuando ves a uno de estos en acción, tú le partirías la cara por pesado, pero la gran mayoría de las mujeres se la partirían entre ellas por llevárselo a la cama.


    Y ¿cómo lo hacen? Con seguridad. Su instinto natural para cortejar a la hembra les lleva al triunfo, el triunfo les da seguridad y la seguridad les da más hembras. Es el ciclo del amor.


    


    Los grandes patanes: rusos, noruegos y alemanes


    Vale, son rubios, tienen los ojos azules y son altos. Dios les ha dado la genética y les ha quitado la lógica. Porque estos guerreros vikingos suelen ser muy tímidos. No se lanzan hasta que llevan tanto alcohol en la sangre que serían incapaces de distinguir un elefante de un autobús. Por muy buenos que estén, no hay tía que quiera dormir con un barril al lado. No cometas sus mismos errores y lánzate a tiempo para no estrellarte. Si coincides con ellos y quieren ser tus colegas, huye después de la tercera ronda de chupitos.


    


    Y hablando de nacionalidades. ¿Te has olvidado de las chicas locales? Ligar con ellas es un poco más complicado, pero no imposible. Lo normal es que tú les llames la atención por aquello de que eres exótico, a no ser que estés de vacaciones en Torremolinos. Inténtalo con las que tengas más a mano, como las chicas del hotel o los bares donde vayas. Así te aseguras de que os entendéis. Súper importante: no seas guiri. Mimetízate con el entorno. Si vas solo a sitios de guiris y haces cosas de guiri, ni se van a fijar en ti. Compra donde ellos compren, sal por donde ellos salgan y bebe lo que ellos beban.


    


    Nota: este último consejo no lo sigas si estás en Rusia o corres el riesgo de acabar con un coma etílico.


    


    Y este truco te vale también para ligar con otras tías. Si te das una vuelta fuera del circuito turístico, puedes ver sitios curiosos que muy poca gente conoce. Tienes información privilegiada. Utilízala. Convence a la chica y a sus amigas para salir a dar una vuelta y llévalas a esos sitios.


    


    


    DESTINOS DE FRÍO


    


    No todo está en las playas ni en el verano. Los destinos de frío también tienen millones de posibilidades. De hecho, es mucho más apetecible buscar el calor de otro cuerpo cuando estás a 0 ºC que si estás a 40 grados a la sombra. ¡Atento a las ocasiones!


    Sal a hacer alguna ruta de trekking por la montaña. Da igual que sean diez kilómetros en bajada. Tú vete preparado como si fueras a dar la vuelta al mundo. No por lo que te pueda pasar, sino por lo que le pueda pasar a quien te encuentres. Si no tienen agua, si no tienen pomada para las picaduras, si se ha torcido un tobillo su amiga o se han quemado con el sol, os harán la ola cuando os vean aparecer. Tu maletín mágico se convertirá en un oasis en medio del desierto para ellas, y tú serás el jefe de los bereberes. ¡Lawrence de Arabia cabalgará entre las dunas!


    Pero por más gélida que sea la noche, hay un tío que siempre duerme caliente: el monitor de esquí. ¿Cómo puede triunfar tanto si apenas se le ven cuatro centímetros de piel entre todas las ropas y accesorios que lleva encima? ¡Ojo! Que igual es argentino. En ese caso, misterio resuelto.


    Pero si el monitor tiene acento de Cuenca o es un local más, tendremos que detenernos a analizar los factores clave de su éxito. Ya te ahorro yo el trabajo y los analizo por ti, porque de aquí a que te calces unos esquíes aún falta. Los factores son los siguientes:


    
      	La proximidad física. Este cabrón se arrima a ellas, las coge, las sujeta y las para cuando van a caerse. Con tanto roce es normal que caigan tan fácilmente.


      	Trabaja con niños. La estadística dice que el 95 por ciento de las tías tarda exactamente 12,5 milésimas de segundo en decidir que se quieren tirar a un tío cuando lo ven con un niño. Bueno, pues este tipo se pasa media vida rodeado de enanos, así que sus posibilidades de pillar cacho se elevan a 1.000 entre 999. ¡Si hasta tú te pones tierno!


      	Es un referente de triunfo, alguien a quien admirar. Él sabe hacer algo que ella no sabe y le va a enseñar. Ella va a sentir que aprende con él y que al final de la clase es una persona más completa que cuando empezó. Y él va a completar el día invitándola a reponer fuerzas con una cena. ¡No sabe nada!


      	Es deportista. Y esto que en tu cerebro no significa nada en el de una tía tiene un sinónimo claro en imbatible: ABDOMINALES. ¿A cuántos futbolistas feos has visto con pibonazos que quitan el hipo? Tú crees que es por la pasta, pero la respuesta está en su abdomen.

    


    


    DESTINOS DE CALOR


    


    Biquinis por todas partes, fiestas tropicales, piñas coladas y margaritas, mar, sol y colegas. No, no te has muerto y estás en el cielo: estás de vacaciones en un paraíso de playa. Y en la playa, amigo, lo difícil es no ligar.


    Si has ido con tus colegas, lo más normal es que estéis en un complejo con pulserita y acabando con las existencias de langosta del país. Estos sitios, además de para engordar quince kilos en una semana, son ideales para ligar. Hay mil actividades. La mitad no te interesarán y te parecerán solo para tías. Apúntate a todas de cabeza con algún colega. Si sois los únicos tíos, no tendrán más remedio que miraros. Primer nivel superado: ya saben que existís y que estáis solteros.


    Lo que nos lleva al nivel dos: hablar con ellas. Como ya os conocen de la clase de aeróbic, tenéis la excusa perfecta para juntaros con ellas en la piscina, en el bar, en la playa y pasar un rato atacando al estilo albañil clásico. Pico y pala, pico y pala, pico y pala. Si no os echan al primer tiburón que pase, ha llegado el momento de cruzar al tercer nivel: la cena.


    Invitadlas a cenar con vosotros. Afortunadamente, llegados a este punto de tus vacaciones, ya no pareces el hijo ruso de drácula. Se ha notado en algo que no hayas dado un palo al agua y que te hayas pasado cinco días tirado en plancha tostándote al sol. Tu moreno te hace irresistible y lo sabes. En la cena habla con todas por igual y define un objetivo. Pasa durante un rato de ella y después ataca. Llevas dos días trabajando el terreno. Hoy verás los frutos.


    Luchador, vamos a ser realistas. Como todo lo bueno en la vida, las vacaciones se acaban. Pronto, muy pronto. Si te pasas quince días intentándolo con una tía y no cae, te vas a ir a casa más quemado que el palo de un churrero. Cuando llegues, vas a querer descargarte y corres el peligro de acabar retozando con la prima fea del pueblo de tu amigo que lleva tres veranos queriéndote colocar. ¿Qué te quiero decir con todo esto? Pues que seas directo, que abras muchos frentes y no tengas miedo a quedar como un cabrón por montártelo con más de una. Si no eres malo durante tus vacaciones, ¿cuándo lo vas a ser?


    


    
      Técnicas para ligar de viaje

    


    
      Técnica 5. Mantén el misterio. No te conoce de nada y tampoco es necesario que le cuentes tu vida con pelos y señales. Dale datos genéricos (los más interesantes) y miente si es necesario. Que use su imaginación. Si completa en su mente la información que le falta, esta tiende a ser positiva. Así será como pasarás de ser un aspirante a informático de primer curso a un hacker que consiguió burlar la seguridad virtual del Pentágono, y, lo más importante de todo, que le puede formatear el ordenador a la vuelta.


      


      Técnica 6. Póntelo, pónselo. No te vayas de viaje sin condones. Depende de donde vayas, va a ser más difícil encontrarlos que una aguja en un pajar. ¿Te quieres quedar sin tu polvo de película en una playa de Tailandia?


      


      Técnica 7. Buscando a Nemo. Sal con ella a dar una vuelta y consigue que os perdáis. Mientras encontráis la manera de volver, aprovecha para tener ese momento a solas que llevas días esperando.

    


    

   
   
   
   
   
   
    


    

    Capítulo 3


    En la biblioteca


    


    


    


    


    ¡Shhhhhhhhhhhhhhh! No puedes hablar. Ni caminar mucho. Ni moverte, porque la silla cruje. Ni teclear demasiado fuerte. ¿Pero esto qué es? ¿Una sala de autopsias? Pues no, pero casi. Si además te digo que estás en época de exámenes y con más sueño que un festivalero en verano, tenemos la definición perfecta del ambiente de una biblioteca.


    El silencio tiene sus cosas buenas y sus cosas malas. Entre las buenas está lo fácil que es detectar a los objetivos que hay que abatir. Y es que aunque no te muevas de la silla, vas a saber perfectamente cuándo se acerca un enemigo atacable: el ruido de los tacones. Cuando lo escuches, sabrás que se acerca un pibón. Aunque también puede ser que sea la profe de Mecánica de Sistemas que ha pasado a dejar unos libros. Sí, esa que parece el eslabón perdido entre Ronaldinho y Michael Jackson. ¡No le mires el culo si no quieres tener pesadillas!


    Una desventaja con la que tienes que contar es que muchas tías se ponen tapones, música y hasta escafandras para aislarse de los ruiditos que hacen los pesados como tú que solo van a perder el tiempo. Pero como no hay estímulos sonoros, en la biblioteca se agudizan el resto de los sentidos. La vista va loca y el tacto hace lo que puede entre mesas frías y páginas afiladas. Pero ¿qué hay del olfato? Es tu gran aliado. Ponte colonia para ir a la biblio. Date desodorante cuando vayas al baño. Y, sobre todo y ante todo, no te tires pedos. Da igual que tus pedos sean ninjas y solo los notes tú. No te los tires jamás en una biblioteca. En cuanto lo sueltes, verás quince narices a tu alrededor arrugándose. Puede haber sido cualquiera, pero tú sabes que has sido tú. Te pondrás rojo. Y ella te verá. Date por muerto sexualmente hablando.


    Pero si llevas más de una semana currándote todo lo anterior y no ha surtido efecto, solo te queda el juego sucio. Una cosa que suele funcionar muy bien para conquistar a una tía es jugar con las envidias que se tienen entre ellas. ¿Y cómo se consigue eso en el ambiente silencioso y recargado de una biblioteca? Muy fácil, ligándote a la jefa del cotarro. O lo que es lo mismo, a la bibliotecaria. Es básico y esencial para esto que cumpla un requisito sine qua non: tiene que ser una chica más bien poco agraciada. No tan desagradable como para que se note el truco, pero no puede, bajo ningún concepto, estar muy buena. Si lo está, no parecerás un chico irresistible para todas, sino un cerdo al que le valen todas. Lo cual nos lleva al segundo requisito. Y es que no se tiene que notar que te la estás ligando. Es desagradable y bibliotecaria. Dos visitas al mostrador te bastarán para que caiga rendida a tus pies.


    ¿Y cuál es el objetivo de todo esto? Que la tía buena se dé cuenta de lo que se está perdiendo. Eso pasará de la siguiente manera. Primero verá que eres un chico encantador, que solo con tu sonrisa y tus buenas maneras enamoras a cualquier tía. E inmediatamente después se pondrá celosa. Ya está hecho. Te quiere solo para ella. Para arrancarte de los brazos de la bibliotecaria, saltará el mostrador, le tirará del pelo y ambas acabarán arrancándose la ropa y rebozándose en una piscina de barro para disputarse tu atención. ¡Tchs, tchs! Despierta, que te has dormido sobre los apuntes y estás soñando.


    Hablando de dormir. Otro punto que puede jugar a tu favor: cuando te pasas más horas entre libros que viendo la trilogía completa de El señor de los anillos, llega un momento en el que sucumbes al sueño. Pero echarte una cabezadita en la biblioteca, además de sentar genial, tiene efecto sobre tu conquista. Y es que un chico durmiendo está (y cito textualmente a mi hermana, a la que llevo escuchando más de treinta años) «tan mono…». Sitúate en su campo de visión y, una vez que hayas conseguido que te mire, dedícate una siesta. ¡Pero no te duermas de verdad! Como lo hagas y te dé por empezar a roncar, más que mono vas a parecer un orangután en celo.


    Pero la fauna bibliotecaria es muy diversa, y en el bosque de los libros también habitan criaturas nocturnas. En la biblioteca de noche te puedes encontrar dos especies dominantes, a saber:


    


    1)   las agobiadas;


    2)   las que se sienten culpables.


    


    Las agobiadas son esa especie que, en época de exámenes, sufre y se fustiga con el pensamiento de que no van a llegar a todo. Las reconocerás por estar rodeadas de, al menos, quince libros de materias diferentes, ocupar una mesa entera y pasar de una asignatura a otra como quien pasa del baño a la cocina. Se mueven solas, huyen de los grupos, están absolutamente entregadas al estudio y no conocen el sueño.


    Las agobiadas han empezado a estudiar, a hacer trabajos y buscar bibliografía desde tres meses antes de los exámenes. Las tienes que tener fichadas porque viven en la biblioteca y solo salen para ir al baño, esos tres minutos de descanso que tienen autoasignados una vez cada tres horas. Van a sacar matrícula de honor, claro, pero el día menos pensado les explota la vejiga.


    Ligar con una agobiada no es que sea misión imposible, es que es como convencer a Cristiano Ronaldo de que deje el fútbol y se haga sexador de pollos. Pero si incluso tú has visto que detrás de las gafas de pasta, las ojeras y el moño cogido con un lápiz hay una tía buena y quieres intentarlo, solo tienes una opción: convertirte en uno de los suyos. Instálate en la biblioteca (cerca, muy cerca, de ella) y disponte a cubrir sus necesidades básicas. Tratándose de una agobiada, lo tienes fácil.


    Ficha uno de esos libros que consulta todos los días y adelántate a cogerlo. Cuando vaya a por él, vea que no está y le entre el pánico, lo verá sobre tu mesa y no tendrá más remedio que pedírtelo. Aprovecha uno de sus viajes al baño para robarle el subrayador. No te preocupes. Lleva tantas horas de estudio encima que ni se dará cuenta. Deja tres o cuatro subrayadores entre tus cosas. Cuando lo necesite, te pedirá uno.


    Pero si quieres ganártela de verdad, tienes que ser valiente y pasar al siguiente nivel. Y no, no es el de tocarle una teta, sino el de hablarle. Pero no vale cualquier gilipollez. Capta su atención con drogas. O lo que para una agobiada es el equivalente a las drogas: complementos alimenticios. Compra barritas con fósforo, pastillas con ginseng o lo que sea que te vendan en la farmacia para estudiantes. Intercéptala en la puerta:


    —Buenos días. Otra vez por aquí, ¿eh? Ya he visto que vienes mucho.


    —Sí… bueno. Perdona, que voy para dentro.


    —Oye, una cosa. ¿Has probado esto alguna vez? —mientras le enseñas la barrita.


    —Pues no.


    —Son una barritas de fósforo que van muy bien para el cerebro porque maximizan la velocidad de conexión entre las sinapsis neuronales y hacen que —blablablá… apréndete todo el rollo científico del prospecto—. Si quieres, después de comer te doy una para que la pruebes. ¿Por cierto, comemos juntos?


    Aunque parezca mentira, las agobiadas también comen. En diez minutos, pero comen. Te sobra tiempo para empezar a «desagobiarla».


    El segundo tipo de tía con el que te encontrarás en la sesión golfa de la biblioteca son las que se sienten culpables (en adelante, culpabilis nocturnas). Culpables de no haber estudiado en todo el día, de haberse pasado la semana tomándose cafés con media facultad, de pasarse las horas mirando por la ventana, seleccionando la mejor música para estudiar y hasta pintándose las uñas. Las culpabilis nocturnas se mueven en grupo (mola más perder el tiempo con amigas que hacerlo sola) y aprovechan la mínima excusa para salir a darse un respiro. No son fieles a la manada: se separan sin pudor para perder el tiempo solas, por ejemplo, fotocopiando apuntes que nunca leerán (algo tienen que hacer mientras no estudian).


    Para calmar su culpabilidad, a falta de una semana para los exámenes, esta especie puebla abundantemente la biblioteca. Tras sus largas jornadas de diez horas de «estudio» durante el día, complementan su formación con otras tres o cuatro horas en horario nocturno. En este mismo periodo tienden a disgregarse los grupos para «no despistarse» unas a otras. Las culpabilis nocturnas se entregarán en cuerpo y alma durante esta última semana, excepto en los dos últimos días, cuando reconocerán que ya no les da tiempo y preferirán dejarlo para julio, así tendrán más tiempo (que perder).


    Establecer conversación con una culpabilis nocturna es lo más fácil del mundo. Más fácil que pasarse el primer nivel del Candy Crush o sintonizar la TDT. Puedes hablarle del tiempo, de lo mal que está la economía o de que te ha salido un callo en el dedo meñique que te duele que no veas. Si quieres que sea tuya para toda la tarde, ofrécele ir a tomar un café fuera de la biblioteca. Puedes conseguir un secuestro exprés de tres o cuatro horas.


    Pero las culpabilis nocturnas no son un chollo infinito. Una vez pasada la época de exámenes y disuelta su culpabilidad, vuelven a su estado habitual. Si te ven por la calle, ni se acordarán de ti. Volver a establecer contacto con ellas puede ser casi imposible. Espera a los próximos exámenes e intenta alargar el café a una cena y la cena a un postre en tu casa. Así seguro que no le importa perder el tiempo.


    Puede ser que yo te esté soltando todo este rollo y tú hayas acabado la carrera hace ocho años y con sobresaliente, por lo que deduzco que no has vuelto a pisar una biblioteca. ¡Pues no sabes lo que te estás perdiendo! Porque en las bibliotecas, además de universitarias desesperadas que pueden convertirse en un blanco fácil, hay un montón de tías con las que puedes ligar.


    Van a pillar una peli, un cedé o wifi gratis. Otras van a leer. Lo hacen huyendo de los pesados que se les acercan en cualquier bar o de los niños berreando en el parque. Una tía que se sienta en una biblioteca a leer un libro, la prensa o el ¡Hola! no espera que nadie le hable. De hecho, no espera ni que la vean. Tiene el radar antimoscones apagado y se mueve en modo invisible.


    Os cuento una anécdota que me explicó un amigo. La jugada le salió redonda. Harto de intentar ligar con tías cada vez que salía de fiesta, decidió explorar nuevos campos. Se acordó de su época de estudiante y, después de disfrazarse de bohemio, se fue a la biblioteca. Fichó a una tía en la sección de cine. Se puso a mirar libros y sacó el más raro que encontró: Cine ruso del siglo XX. De Eisenstein a Tarkovski. Y a continuación otro más, Obra completa de Dziga Vértov. Obviamente, acabó captando su atención. Ella, que solo venía a pillar una peli para ver en casa esa noche, se quedó flipada mirando los libros. Y ahí llegó el momento de atacar. Empezó él:


    —¿También te gusta el cine ruso?


    —No, yo soy más de Hollywood.


    —Ah, los clásicos. ¿Cuál es tu peli favorita de los cincuenta?


    —Hombre, es que a mí me sacas de Spielberg…


    —Pues tienes que ver más cosas. ¿Quieres que te recomiende algo?


    —Bueno, en realidad estoy buscando una peli para ver esta noche.


    —Mira, puedes empezar por esta, que es divertida. Y luego ya sigues por esta. Pero vamos, que esta biblioteca tiene pocas pelis. Si quieres, yo te puedo pasar alguna, que tengo una filmoteca que ni Garci. ¿Te llamas…?


    La cosa siguió en casa de él con unas palomitas y acabó cinco horas más tarde. Un Happy end en toda regla.


    Y si quieres un último consejo para arrasar, tienes que tirar la casa por la ventana. Para ligarte a una ratoncita de biblioteca has de convertirte en un auténtico intelectual, aunque lo más elevado que hayas leído haya sido Interviú. Ponte una camisa de cuadros y gafas de pasta, aunque sean sin graduar. Llegó el carnaval cultural a la ciudad y el disfraz de empollón ¡arrasa por donde pasa!


    Y ahora que ya sabes cómo actuar para convertirte en un Marco Antonio entre librerías, toma nota de lo que nunca, nunca, nunca hay que hacer en una biblioteca:


    


    —   Pedirle un boli para tener alguna excusa con la que empezar una conversación y

    a)   sacar un estuche lleno de bolis;

    b)   no devolvérselo;

    c)   metértelo en la boca y roer la punta.


    —   Ir a la biblioteca más arreglado que a la boda de tu hermana. En época de exámenes triunfa mucho más el estilo casual descuidado estoy-de-exámenes-y-no-me-afeito.


    —   Chupar un boli hasta que se te salga la tinta en toda la boca, acercarte y decirle: «¿Crees que podría ser tu príncipe azul?». Mega Fail. A ver cómo te quitas eso de la boca. Te veo cenando amoniaco.


    —   Mirar descaradamente sus apuntes para sacar tema de conversación. ¿Quién te ha enseñado técnicas de espionaje, Torrente?


    —   Captar su atención con lenguaje no verbal no significa ponerse una camiseta naranja, el chaleco reflectante del coche y luces de obra en la cabeza. Se trata de que te vea ella, no los astronautas de la estación espacial internacional.


    —   Mirarles el culo a todas las tías que pasen. Ella pensará que eres un cerdo salido que acabará la carrera en 2023. Evita tentaciones. Ponte las manos en la cara, ponte de cara a la pared o ponte mirando para Cuenca, pero donde no veas más que a tu objetivo.


    —   Pasar al lado de su mesa y dejarle un libro boca abajo para que cuando lo gire vea que es el Kamasutra. Tampoco puedes quedarte esperando su respuesta y guiñarle un ojo cuando te mire. Lo menos grave que te puede pasar es que te tire el libro a la cabeza. Y es gordo, te lo aseguro.


    —   Fingir un ataque de risa provocado por lo que estás leyendo. Parecerás gilipollas y no solo te mirará ella, sino el resto de la biblioteca, con ojos asesinos.


    —   Estudiar en serio, ponerte a leer apuntes, subrayar conceptos y hacer esquemas y no parar en cinco horas. Si quieres estudiar de verdad, no te vayas a la facultad de periodismo, donde solo hay tías buenas, y deja sitio para los demás. Hay mucha necesidad en el mundo.


    


    Sí, ya sé lo que me vais a decir. Es más divertido todo lo que no se puede hacer que lo que sí. Pero la vida de un luchador es dura y el camino hacia el éxito empinado, muy, muy, muy empinado. Sobre todo si hace tres meses que no tienes una noche de éxito.


    


    
      Técnicas para ligar en la biblioteca

    


    
      Técnica 8. Mírala, mírala, mírala. La experiencia me demuestra que las miradas, aunque no se vean, se sienten. Si te quedas mirándola fijamente, al final lo acabará notando y te mirará. Déjate pillar y aparta rápidamente la vista. ¡Bingo! Ya sabe que te interesa.


      


      Técnica 9. Soy más bueno que el pan. Pídele a algún compañero que se acerque a tu mesa a preguntarte algo que se supone que no entiende. Empieza tu explicación con un «sí, hombre, que es muy fácil. Mira…». En cuanto vea lo buen compañero que eres, la tienes en el bote.


      


      Técnica 10. No a la dispersión. Si te levantas cada cinco minutos de la silla, haces ruido, mueves la pierna o el brazo a ritmo de tic, te suena el teléfono o te pones a wasapear…, lo único que vas a conseguir es ponerla nerviosa, a ella y a toda la biblioteca. Céntrate en parecer serio, aunque no lo seas.


      


      Técnica 11. El mejor consejo para ligar en una biblioteca que he leído lo encontré hace años en un foro de internet. Toma nota porque este es para expertos. Consiste en ir a la biblioteca y estudiar a muerte. Echa las horas que tengas que echar, no duermas, no comas, no hables… Todo para acabar la carrera con matrícula de honor y, en unos años, estar forrado de pasta. ¡Ligarás con quien quieras!

    


    

   
   
   
   
   
   
    


    

    Capítulo 4


    Ligar en clase


    


    


    


    


    Ligar en clase es como pinchar una rueda: tienes que ser muy raro para que nunca te pase. Porque con la de horas que te pasas en la uni o en el instituto, te hubiese dado tiempo a dar dos veces la vuelta a la Tierra en poni. Bueno, igual la vuelta al mundo no la das, pero un par de polvos sí que echas. Empieza la clase. ¡Atento!


    


    


    LECCIÓN 1: EL PRIMER DÍA


    


    Ese día empieza una nueva vida para ti. No conoces a nadie, pero tampoco nadie te conoce a ti. Da igual que antes fueras el tímido de la clase, el empollón, el guay o el asesino en serie de cucarachas. Tu pasado ha desaparecido y tus enemigos han muerto. Es como si hubieras pagado a un sicario para eliminarlos. Y con lo que te ha costado la matrícula, igual te hubiese salido más a cuenta lo del sicario. Ahora eres otro. Ese otro es el que siempre pilla cacho vaya donde vaya.


    Pero si tú tienes más solera que el orujo, no te despidas de vivir la gloria del primer día con tus viejas conocidas. Después de un verano de infarto, vas a clase con menos ganas que las vacas al matadero. Pero no todo va a ser malo: esa fecha indeterminada de septiembre marca el final del verano y el inicio de la temporada de caza en el coto privado de tu clase. Normalmente sueles llegar relajado, con la tranquilidad de haber mojado regularmente durante el verano y más moreno que Pelé. Irradias satisfacción, el olor más atrayente para una hembra. Aprovecha la primera semana para rematar lo que empezaste con Marta en la cena de fin de curso, antes de que se te ponga olor de choto en celo. Esta sí que va a ser una vuelta al cole feliz y no la de El Corte Inglés.


    


    


    LECCIÓN 2: LA TÍA BUENA DE LA CLASE


    


    Fijo que en tu clase hay una tía buena. Esa de la que todos quieren algo y ese algo no es precisamente sus apuntes. Está más solicitada que el camarero de una barra libre. Es un objetivo difícil, pero no imposible. El ataque solo triunfará si cumples esta premisa: pasar de ella. La mitad de los tíos no le hablan porque viven enamorados en silencio de ella. Tienen una hemorroide de amor que no se calma ni con porno. La otra mitad le habla a todas horas, la invita a fiestas, le cede su sitio para sentarse y hasta le despliegan la alfombra roja para entrar en clase. Tu estrategia será la diferenciación. Si le hablas y no muestras el más mínimo interés en conquistarla, la desconcertarás tanto que no tendrá más remedio que fijarse en ti. La clave es que piense: «¿Es que este tío no ve lo buena que estoy?». Ejemplo práctico. Llegas a clase (por los pelos) y te sientas a su lado.


    —Oye, ¿está libre este asiento?


    —Sí —te dirá sin demasiadas ganas y pensando que eres otro que viene a pedir la vez en la pescadería.


    Y ya está. No le digas nada más en toda la clase. Mira el móvil de vez en cuando, ríete como si estuvieses chateando con un colega y vete. La tía buena no está acostumbrada a la ignorancia. El día 2 de este calendario de ataque vuelve a sentarte a su lado y pídele un boli. Al acabar la clase, no se lo devuelvas. Ella reaccionará:


    —Perdona, ¿me devuelves el boli?


    —¿Te importa que me lo quede y mañana te lo traigo? Es que lo necesito para la siguiente clase.


    Y te vas. Después de esto, la tía buena lo flipará más que en una fiesta flower power. «¿Se ha atrevido a robarme un boli en mi cara? Pero, ¿tendrá morro?» Lo tienes hecho, luchador. Ahora sabe que eres más listo que ella. Ella es el perro flaco y tú las pulgas.


    ¡Ah! Y devuélvele el boli al día siguiente. Ya tendrás tiempo de robarle cosas mejores.


    


    


    LECCIÓN 3: LA PROFE


    


    Antes de empezar este apartado te advierto que negaré bajo juramento haberlo escrito. Porque ligar con una profe es lo más parecido que se me ocurre a hacer puenting sin cuerda y con plomo en los bolsillos. Si te mola tu profe, entiendo que tiene que estar desproporcionadamente buena. Entre otras cosas por el lío en el que te vas a meter si intentas ligar con ella. El personal docente suele estar lleno de personajes más propios de la Tierra Media que de un instituto o universitas. Por eso esa profesora os lleva a todos de cabeza.


    Seguramente da alguna asignatura superinteresante, como Historia de la arquitectura mesopotámica o Mecánica cuántica ondulatoria. Por eso su clase está llena de futuros historiadores o físicos que van de cabeza cada vez que se pone unos vaqueros ajustados. El día que lleva minifalda, te puedes encontrar hasta abogados en una de sus clases.


    Para intentar ligarte a tu profe, lo primero que debes tener claro es que hay que ser discreto. Ni se te ocurra entrar en su despacho y lanzarte a su cuello, porque a lo mejor ella te lanza a ti por la ventana y a ella la lanzan al paro. Lo mejor que puedes hacer es mostrar un interés desmesurado por su asignatura (tú, que siempre has sido tan seguidor de la arquitectura mesopotámica) para quedarte con ella a solas. Pídele libros, consúltale tus dudas al final de la clase y, si se da, invítala a tomar algo fuera de la uni.


    Si tienes decidido atacar, asegúrate de que ella está por la labor antes de condenarte al suspenso perpetuo. Déjale claras tus intenciones y que sea ella la que dé el paso definitivo.


    


    


    LECCIÓN 4: A POR LA NUEVA


    


    Hay algo que a los tíos nos revoluciona las neuronas (las de arriba y las de abajo) más que cualquier otra cosa en el mundo: la carne fresca. Da igual que todos los días tengas entrecots, chuletones y costillares a tu alrededor. Tú lo que quieres comerte es esa pechuga de pollo que acaba de llegar (que cada uno haga las metáforas que desee).


    Ligar con la nueva tiene la ventaja de que ella está indefensa. No conoce a nadie, va como loca buscando caer bien y, sobre todo, no tiene a nadie que la advierta de que eres un pieza y que no se debe liar contigo. Conviértete en su mejor amigo. Explícale cómo funciona la máquina de café, esa que te cobra tres cafés antes de ponerte uno, y haz con ella el próximo trabajo en grupo. ¿En su casa o en la tuya? Acapara su atención para que otros tiburones hambrientos no vayan a por la pechuguita.


    Porque ese es el inconveniente de ligar con la nueva, que todos la han visto, todos tienen hambre y todos tus competidores merodean a su alrededor para pegarle un mordisco al mínimo descuido. Protege a tu presa de los tiburones… ¡Y de la hienas! En el momento en que le abras las puertas de la clase y conozca a gente, formará un grupo de amigas. Y despídete de mojar, porque la absorberá por completo su nuevo grupo de amigas «tía-qué-fuerte». Las «tía-qué-fuerte» la secuestrarán, la lobotomizarán y después ni se acordará de ti. ¡Prohibido que hable con otra tía más de cinco minutos hasta que no la tengas en el bote!


    


    


    LECCIÓN 5: CURSOS Y CLASES PARTICULARES


    


    Estás más aburrido que una ostra por las tardes y decides apuntarte a un curso de cualquier cosa. ¿De cualquier cosa? ¡No! Apúntate a un curso en el que haya tías. Vete quitando de la cabeza cualquier idea que tuvieses de hacerte conductor de vehículos pesados o soldador. Tu nuevo horizonte es aprender italiano, Excel y hacer cupcakes. ¿Cup… qué? Da igual. Inscríbete y punto. Cuando llegues, obviamente, vas a ser el único chico, así que si no quemas nada ni atentas contra la vida del profesor, lo raro será que no pilles.


    


    Advertencia: todas van a pensar de entrada que eres gay. Deja claros tus gustos a la mínima oportunidad y con sutileza. Tampoco hace falta llegar a clase con una revista de tías en bolas en la mano.


    


    


    LECCIÓN 6: DURANTE LAS CLASES


    


    No te voy a decir que le pidas los apuntes para ligar con ella, porque eso ya lo has pensado tú, lo has intentado, no te has comido un colín y por eso te has comprado este libro. Bueno, pues aunque yo no te lo vaya a decir, hazlo, pídele los apuntes, pero hazlo con inteligencia. Pídeselos a la que peor letra tenga, la menos organizada, la que en lugar de esquemas parece que esté haciendo ecuaciones de triple grado. Y ¿para qué haces esto? ¿Para estudiar? ¡No! Lo haces para ligar. Porque nadie más se los va a pedir y porque cuando no entiendas algo, se lo preguntarás, y tendrás una nueva excusa para hablar con ella de cualquier cosa, quedar para estudiar juntos y celebrar el final de la guerra de los Cien Días con un beso.


    


    Alerta antivagos: consigue unos apuntes que de verdad entiendas si no quieres acabar la carrera a la vez que tus nietos.


    


    ¿Eres de los que liga por la labia? ¿De los guapos de boca? Pues en clase tienes un filón. Olvídate de lo que te han contado hasta ahora de que en clase no se puede hablar. Ya sé que doña Marisa te hizo copiar trescientas veces que no volverías a hacerlo, pero doña Marisa está disfrutando de su retiro dorado en Cancún y ahora le importa más que no se le calienten los mojitos. En clase se habla, básicamente de tonterías, y se hace bajito. Bajito y de cerca. Susúrrale lo que quieras decirle y no tendrá más remedio que acercarse para escucharte. Sigue hablando bajo y haz que sea ella la que se acerque. Cuando acabe la clase, proponle seguir la conversación a un volumen normal mientras tomáis algo.


    Cada vez que veas a una tía agobiada, dudosa o perdida, ofrécete a ayudarla. Ese momento de debilidad es el mejor para que tenga algo que agradecerte y un favor que devolverte. Serás su salvaculos oficial. Así trabajan los maestros:


    —Acabo de acordarme de que el trabajo de historia de la Polinesia se entrega la semana que viene.


    —Sí, el martes.


    —Pues yo ni he empezado. No sé lo que voy a hacer.


    —No te preocupes. Tengo un trabajo de alguien que lo hizo el año pasado. Cambia cuatro cosas y listo.


    —¿De verdad me lo dejas?


    —Sí. Dame tu email y tu teléfono y luego te lo envío.


    —Ay, ¡no sé cómo agradecértelo!


    —Pues como se agradecen las cosas aquí: con unas cervezas, ¿no?


    ¡Pero cuidado, salvaculos! No puedes cruzar la delgada línea roja del superamigo que siempre está ahí para todo: ayudarle con un trabajo, con los exámenes, con su hermano pequeño, con su ex... Aunque tú no lo escuches, cuando hable con alguna amiga de ti y ella le insinúe que va a pasar algo entre vosotros dos, tu proyecto de ligue dirá:


    —¡No! Qué va, tía. Somos superamigos. Es como un hermano para mí. Nunca podría liarme con él. ¡Le quiero mucho!


    Cagada monumental. Al menos pídele que te pague los favores. En carne.


    


    


    LECCIÓN 7: LAS LEYENDAS URBANAS


    


    En este país hay dos cosas que triunfan sobre el resto: todo lo que sea gratis y los cotilleos. Y los cotilleos triunfan el doble porque, además, son gratis. Hace tiempo, unos amigos me contaron que en su uni se decía que había un baño de chicos en la sexta planta por el que nunca pasaba nadie. Estaba situado entre los despachos de los profesores, que nunca iban. Se empezó a oír que algunas parejas aprovechaban el baño de la sexta planta para montárselo allí. El sitio empezó a convertirse en una leyenda, y aunque fueron pocos los que se atrevieron a ir, corría el rumor de que todo el mundo lo hacía.


    Uno de los chicos del grupo estaba que sí que no con una compañera y decidió aprovechar la leyenda a su favor. La convenció para que le acompañase a una excursión de reconocimiento. Recorrieron pasillos casi oscuros y por fin lo encontraron. Era verdad, al menos, que por el baño de chicos de la sexta no pasaba ni el tato, porque estaba como los chorros del oro. De repente él dijo:


    —Oye, ¿has oído eso?


    —No. ¿El qué?


    —Espera, creo que viene alguien. Sí, sí. Prepárate. Son mis labios que vienen a por los tuyos.


    Y lo que pasó en esa sexta planta ya solo lo saben ellos. Los cotilleos, de vez en cuando, son hasta verdad.


    


    


    LECCIÓN 8: ESPACIOS PARA LIGAR


    


    Los descansos


    Entras a las 8.30 y te pasas hora y media, con sus noventa minutos, haciendo una cuenta atrás mental de los minutos de clase que te quedan. Tres, dos, uno… ¡A por la rubia de la segunda fila!


    —Hola. Vaya palo de clase. Estaba tan dormido que no entiendo ni mi letra en los apuntes.


    —Yo te dejo los míos. No van a ser mucho mejores, pero de algo te servirán.


    —Uy, voy a necesitar algo más que apuntes. Algo así como un milagro. ¿Tú a cuánto cobras la hora de las clases particulares?


    


    La cafetería


    Sirven el peor café del hemisferio norte, unas albóndigas que metieron en el congelador los padres de la transición, la tortilla de patatas la hacen con huevos de terodáctilo y la especialidad de la casa es la pizza de croquetas, pero está siempre llena. ¿Algo tendrá, no? Pues lo que tiene son tías. Y es que el mejor sitio de clase para ligar es la cafetería.


    Esa cafetería es para un ligón lo que la pista para un avión: su plataforma de despegue. Es el sitio donde todo empieza y el sitio donde si quieres ver y ser visto, tienes que estar. Es el lugar adecuado para el momento adecuado. Es decir, la cafetería a la hora de comer. A esa hora todas acuden como la abeja al polen a alimentarse. Y tú, abejorro, volarás entre las flores y te posarás sobre la que más te guste. O lo que traducido al lenguaje común significa que fiches a una tía buena y te sientes lo más cerca posible de ella. Pídele que te pase la sal y empieza a picar… piedra.


    Pero en toda cafetería hay un punto caliente que funde la paciencia de cualquiera: los microondas. Esos dos microondas que llegaron al centro en un alarde de modernidad allá por 1996 y que nadie ha pensado que ya va siendo hora de cambiar. Dentro de esos microondas te puedes encontrar restos de comida de cuando tu padre estudió la carrera. Tanto es así, que una vez al año los de biología acordonan la zona buscando fósiles de macarrones que se cree que todavía quedan dentro. Y, además, da igual que vayas a las cinco de la tarde, a las siete de la mañana o a las diez de la noche, en los microondas siempre hay cola. Una cola que puedes aprovechar para hablar con la chica que tengas cerca. ¿Sabías que estos trastos los inventó accidentalmente un norteamericano que experimentaba con imanes? Seguro que ella tampoco. ¡Cuéntaselo!


    


    La vuelta a casa


    Cuando acaban las clases, no todo está perdido. Ella se va a su casa y tú también. Te vas a la suya, que está exactamente a hora y media en bus de la tuya, pero todo vale la pena. Síguela para ver cómo llega y al día siguiente hazte el encontradizo en el autobús, en el metro, en la calle. Vuelve con ella a casa varios días y dale conversación. No será por falta de temas: las pruebas de cálculo mental, el profe de física, los pelos de colores del moderno de cuarto y hasta el embarazo secreto de la hija del conserje. Después de poco tiempo, ya no podrá volver sin ti. Es el momento de aprovecharte de su dependencia e ir a tomar algo.


    


    
      Técnicas para ligar en clase

    


    
      Técnica 12. El culo de mal asiento. Muévete más que los precios. Si te sientas cada día en el mismo sitio, vas a acabar formando parte del paisaje. Cámbiate de sitio y ponte en su campo de visión.


      


      Técnica 13. Llegando por los pelos. Llega tarde de vez en cuando. Si llegas tarde, todos te verán entrar. Todos y todas. Además podrás fichar los sitios libres al lado de tías buenas. Míralas al entrar y deja que te pillen.


      


      Técnica 14. Cumpleaños feliz. Organiza una fiesta de cumple y conviértela en una cena de clase con fiestón incluido. Invita a todo dios. Que se monte una buena. Si tu fiesta es un éxito, las tías pasarán a verte como ese deseable relaciones públicas con el que quieren meterse en el reservado.


      


      Técnica 15. Invéntate una vida. Tu mundo fuera de la uni se puede convertir en la excusa perfecta para pedirle ayuda (apuntes, aclaraciones de clase, entregar un trabajo por ti). Y ya puestos a inventar, que sea algo que la deje flipada. Sé jugador de waterpolo, violinista, top model internacional… ¡Bueno, tampoco te esfuerces tanto en dejarla flipada o se notará la trola!

    


    

   
   
   
   
   
   
    


    

    Capítulo 5


    En el curro


    


    


    


    


    «Yo de mayor quiero ser espía», «yo, astronauta», «pues yo, futbolista». Y va y resulta que eres contable, informático o fontanero. Oye, que está muy bien. No hay trabajo indigno, pero no me vas a negar que es menos emocionante. Pero como no hay mal que por bien no venga, en tu curro de contable al menos puedes ligar. Piensa lo complicado que lo tendrías para hacerlo si hubieses llegado a ser astronauta o espía. Si tú eres el que quería ser futbolista, mejor no lo pienses y repítete una y otra vez que lo importante es la salud.


    A priori, el curro no es el mejor sitio para ligar, por todo eso de que si la cosa sale mal vas a tener que verle la cara todos los días, pero hagamos números. Te pasas 40 horas a la semana, 160 horas al mes, 1.760 horas al año en tu trabajo. Y eso sin contar extras. ¿Cuándo vas a tener tú todo ese tiempo por delante en un bar para liarte con la tía que te gusta?


    Con lo de ligar en el trabajo pasa como con los microondas: algunos dicen que son perjudiciales para la salud, pero como nadie lo ha podido demostrar, todo el mundo los usa. Pues si tienes pensado entrarle a tu compañera, pasa un poco igual: te puedes meter en un embolado de tres pares de narices, pero, como puede que salga bien, sigues adelante.


    La efectividad de tu estrategia de ligue va a depender básicamente de la proporción de tías que haya en tu curro. Si eres informático, lo siento, chaval, pero lo más parecido a una mujer en tu departamento es la voz femenina que sale de la máquina expendedora. Sois tantos tíos que llenáis las papeleras con cualquier cosa para que pase la chica de la limpieza a vaciarlas todos los días y os alegre la vista. En ese caso, las pocas tías que haya van a estar más cotizadas que en Wall Street. Si quieres atacar, debes tener una estrategia distinta de la del resto y, sobre todo, que ella no note que tú TAMBIÉN quieres ligar. Tus compañeros intentarán hablar con ella con cualquier excusa, tú dale los buenos días con una sonrisa y de ahí no pases. Tus compañeros se batirán en duelo por sentarse con ella a la hora de comer, pero tú serás más sutil.


    Si la pillas comiendo sola, siéntate en un lugar donde pueda verte, pero no a su lado. Pasa de jugar a explotar globos con el móvil (eso ya lo harás en horas de curro) y ponte a leer un periódico. Con esto no solo despertarás su curiosidad («¿quién es ese tío que pasa de mí y no parece un raro?»), sino que conseguirás que te mire, momento que aprovecharás para mirarla y que salten las chispas. Felicidades. Has conseguido que la presa pique el primer anzuelo.


    A tu segundo anzuelo lo vamos a llamar «¿y yo qué?». Organiza una fiesta para tu cumpleaños. Invita a todo el mundo, envía un email con las coordenadas de tu casa y haz un grupo en Facebook para que le gente se apunte. Y a ella ni mu. Cuando todo el mundo esté hablando de la fiesta y de qué te van a regalar, será inevitable que ella se entere. Se preguntará una y mil veces por qué no la has invitado a ella. El viernes despídete de tu presa así:


    —Bueno, mañana te veo en la fiesta.


    —¿Qué fiesta?


    —La mía. ¿No te ha llegado mi correo?


    —Pues no, la verdad.


    —Anda, dame tu Facebook ahora mismo que te agrego y te paso la invitación. ¿Cómo puede ser que no te tenga en Facebook?


    Lo tienes hecho. Aunque no vaya a tu fiesta, ya puedes empezar a hablar en privado con ella, vacilar de cuerpo serrano en la playa y que descubra tu faceta aventurera con las fotos de tus vacaciones. Eso sí, asegúrate de que no vea tus fotos de borracho con la cara desencajada. La operación «¿y yo qué?» estará completada con éxito. El objetivo está rodeado y se prevé el ataque para el jueves por la tarde, ese día en el que nadie puede negarse a tomar unas cañitas.


    En cambio, si trabajas en una oficina llena de tías, macho, tú no trabajas, tú estás en el paraíso ocho horas cada día y encima te pagan. En un sitio lleno de tías, tú eres el rey del mambo. Por una vez se invierten los papeles y eres tú el que elige a la tía. Eres el ser más afortunado de la Tierra después del dueño de Playboy. Muchos tíos regalarían su Nintendo noventera con todos los cartuchos del Super Mario solo por tener tu lugar. No hiperventiles. Desmayarse por sobredosis de estrógenos es de cobardes.


    Piensa que tu atractivo no solo funciona por sí mismo. También funciona por contagio. Esto consiste en lo siguiente. Si le molas a una tía y las demás no te ven nada, tus posibilidades de ligar se concentran en esa tía. Pero si les molas a dos o tres y lo comentan entre ellas y además lo comentan con otras, te conviertes en un reto. Ellas saben que liarse contigo las convertirá en la hembra dominante y tú comenzarás a ser el cortejado.


    Pero para eso tienes que ser encantador con todas. Da igual lo bordes o antipáticas que sean las tías de tu trabajo. Tienes que conseguir caerles bien a todas, que todas te vean como un chico «majísimo» y que todas crean que pueden (y quieren) pillar contigo. Serás el bombón de la oficina, y las tías por un trozo de chocolate hacen lo que sea.


    


    


    VIAJES DE TRABAJO


    


    El 90 por ciento de los líos entre compañeros de trabajo se producen durante congresos y viajes de negocios. Y es que eso de estar a solas con esa compañera que te pone, salir a cenar y dormir puerta con puerta es una tentación. Vamos, que se llama viaje de trabajo pero podría llamarse escapada al paraíso con todos los gastos pagados.


    Ligar con tu compañera durante un viaje es lo que estás deseando y se dará solo a poco que lo busques. Eso sí, no pierdas de vista que después hay que volver. Si te has liado con ella, lo vas a tener crudo para triunfar con otra, y si lo haces, ella te va a odiar. Antes de poneros de barro hasta las rodillas, te recomiendo que habléis y dejéis las cosas claras. ¿Quieres que sea la madre de tus hijos? Adelante. Pero si solo quieres pasar un buen rato, tienes que decírselo para evitar equívocos.


    

    


    ¿Y SI TIENE NOVIO?


    


    Pues si tiene novio, ella manda. Tú puedes tentarla para que dude. Poner toda la carne en el asador y hasta hacerle un striptease en la cena de empresa, pero la que tiene que elegir es ella. Muy crudo no lo tienes cuando has conseguido que dude. Quizá ese tal Nacho fuese el tío perfecto hace cinco años, pero después de tres de convivencia y 45 pedos compartidos entre las sábanas ha perdido la partida. Lo que Nacho no sabe mientras se rasca la barriga cervecera tirado en el sofá es que le están levantando a la chica. Y esta noche cena pizza congelada. Y mañana. Y el viernes…


    


    


    CON TU JEFA


    


    Lleva unos tacones de 10 centímetros, camina con paso decidido y despierta envidias a su paso. No, no es Angelina Jolie. Es su prima hermana. Pero además de eso es tu jefa. No solo la adoras porque te paga la nómina a final de mes, sino porque está más buena que un sándwich de Nocilla. Tiene algo que te vuelve loco y probablemente ese algo sea no solo su culo, sino su posición. Es poderosa y te pone. Pero también tiene el poder de despedirte, así que respira.


    Como dice el refrán: «Donde tengas la olla, no metas la polla», pero es que resulta que tu polla no entiende de refranes. Si a pesar de lo que dice la sabiduría popular quieres tirar hacia adelante, lo más importante es que estéis en sintonía. Antes de intentar algo con ella, asegúrate de que ella también quiere algo contigo. Ve a su mesa, acércate más de lo políticamente correcto y, si no se aparta, significa que le gusta tu cercanía.


    En plena tirada de trastos es posible que ella piense que te estás acercando por interés. Aunque eso, a priori, pueda ser un inconveniente, a las jefas les encanta mandar. Sentirse poderosa es lo que busca cualquier mujer. Le encantará sentir que tiene un látigo en la mano cuando liga contigo y puede sacarlo a pasear en cualquier momento. Cuidado, a ver si va a ser de las que disfrutan haciendo daño. O despidiendo después de pillar.


    Si hay algo capaz de superar el poder de atracción del chocolate en una tía, eso es el yogur. Bueno, mejor dicho, el «yogurín». Si tu jefa es mayor que tú, empezará a dar palmas con las orejas en cuanto note que te has fijado en ella. Sé discreto pero efectivo. Déjala que te pille mirándole el escote un par de veces. Serás el mejor sustituto de la tarta de chocolate del postre. Y además no engordas.


    


    


    LA MÁQUINA DE CAFÉ


    


    Si las máquinas de café hablaran, en las empresas no quedaría ni un empleado. Porque allí no se va a tomar café, se va a cotillear, a desahogarse y a criticar a los jefes.


    Los corrillos a su alrededor no se montan por el café. De hecho, lo peor de una máquina de café es precisamente el café. Tú lo que quieres es un cortado de toda la vida. Bueno, pues la máquina te sirve su versión de cortado según tenga el humor cada día. El lunes está frío, ácido y aguado. El martes te lo pone con cuádruple de azúcar, incandescente y sin leche. El miércoles te pone un té. El jueves, un chocolate. Y el viernes simplemente se traga tu dinero y no te pone nada.


    Pero si llegas a un curro y no hay máquina de café, ya puedes ir echando currículum en otro sitio, porque en esa empresa no hay vida. Da igual que el trabajo esté bien pagado, te den acciones de la compañía, dirijas un departamento y tengas contrato fijo. Te vas a volver loco. Sin máquina se acabaron las reuniones improvisadas, los desayunos a mediodía, las sobremesas de hora y media y, sobre todo, se acabó conocer a toda tía que se siente a más de dos metros de ti. No máquina de café, no party.


    Y es que si hay un sitio perfecto para ligar en tu curro ese es frente a la máquina. Por varios motivos. El primero son las esperas. Mientras el aparatejo te prepara el café a ritmo de cras-cras-cras-cras, rrrruuuuuu rrrrrruuuu, iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii, sssssssssssshhhhhhhhhhhhhooooooooofff, de algo tendrás que hablar. Por ahí pasa todo el mundo, así que es el lugar ideal para conocer a todas las tías de la empresa.


    


    


    LA CENA DE NAVIDAD


    


    Estás harto de escuchar a tus compañeros decir que hay que moderarse en la cena de Navidad. Has leído en mil artículos que no hay que hacer nada de lo que te puedas arrepentir al día siguiente. Tu sentido común te dice que todo lo que digas y hagas podrá ser utilizado en tu contra. Pero llegadas las tres de la mañana llevas un pedal que ni Contador en el Tour y estás empezando a ver guapa a Mari Carmen, esa madre de trillizos de atención al cliente que siempre trae magdalenas los viernes. ¡STOP! Respira, bebe agua (por primera vez en la noche) y vete a que te dé el aire.


    En las cenas de Navidad nunca hay que emborracharse. Hay que dejar que los demás lo hagan para poder manipular la situación a tu antojo. Porque el lunes nadie se acordará de lo que pasó entre las tres y las siete. Solo tú. Y puedes contarles lo que quieras. Como si les dices que entraron unos extraterrestres en la disco y se pusieron a bailar La Macarena. Seguro que lo que ellos recuerdan no es mucho más normal.


    Sí, a ella también. Le puedes contar que la acompañaste a casa. La dejaste en el portal y te piraste. Le puedes contar que ella intentó darte un beso y que tú te apartaste porque iba demasiado bebida. Le puedes contar que le dijiste que mejor quedabais el próximo viernes para cenar y te dijo que sí. Le puedes decir que estaba deseando salir otra vez contigo y, a lo mejor, hasta se lo cree.


    


    


    ORGANIZA UNA CENA


    


    Sí, sí, sí. En la cena de Navidad, tal se lio con tal, tal se cayó redondo al salir del restaurante y tal acabó en urgencias después de intentar recordar sus tiempos de gimnasta. En la cena de Navidad tus compañeros se lo pasaron teta, pero resulta que tú entraste a trabajar en febrero, ahora es mayo y no parece que la Navidad vaya a llegar pronto. Así que si quieres adelantar la oportunidad de pillar cacho, organiza una fiesta.


    Búscate una buena excusa. Por ejemplo, la jubilación de Rosa Mari, la de administración. Efectivamente, esa señora con la que has hablado dos veces y una fue porque creyó que eras el hijo de su amiga Loles. Media hora te costó convencerla de que no. Pues en agradecimiento, le vas a organizar la jubilación. Y va a ser por todo lo alto: restaurante con cena, DJ, barra libre… Vamos, que Rosa Mari no va a saber si se jubila o se casa. ¡Todo por pillar!


    


    


    EL AFTER WORK


    


    De los creadores del concepto single (en español: estoy solo y me lo tiro todo) y shopping (me gasto el sueldo en ropa para olvidarme de que estoy single) llega un nuevo concepto que está revolucionando las tardes de media España: el after work. O lo que es lo mismo, empezar con cuatro cañas al salir del curro y acabar con 12 gin-tonics y llegando de empalmada al día siguiente.


    Y es que, como todo, el after work se te puede ir de las manos. Pero es la ocasión perfecta para conocer a las tías de tu curro fuera del ambiente de trabajo. Eso sí, preocúpate de que no conozcan a un borracho al que hay que llevar a rastras hasta un taxi.


    


    


    POR TELÉFONO


    


    Puede que tengas la típica compañera con la que solo hablas por teléfono. Trabaja tres plantas más arriba y apenas os miráis cuando os cruzáis en el comedor, pero hablas más con ella por teléfono en un día que con tu madre en todo el año. Cada vez que suena el teléfono de tu mesa estás rezando para que sea ella. Os llamáis quince veces al día, catorce de las cuales son totalmente innecesarias. Repasáis de arriba abajo toda la lista de clientes y proveedores solo por pasar veinte minutos escuchándoos. Vale, estás colgado. Del teléfono y de la tía. ¿Qué tal si le pides su teléfono personal y empezáis a hablar fuera del trabajo?


    


    


    TENEMOS CHICO NUEVO EN LA OFICINA


    


    Eres el líder de la manada. Llevas meses currándote tu trono. Hueles tu superioridad y nadie te cuestiona en tus dominios. Y va tu jefe y contrata a un becario. Tú te imaginas al típico pardillo con gafas de pasta y camisa al que le cuesta hablar en público y suda hasta por las cejas. Pero el cuento ha cambiado. Llega un becario noruego, rubio, con ojos azules, con un castellano perfecto y una sonrisa más perfecta aún. Habla cinco idiomas y hace yoga. ¡Estás perdido!


    Llegas un lunes cualquiera al curro y escuchas «es muy mono». ¿Quién? ¿Tú? No. El vikingo. Así lo han calificado las tres de administración mientras tomaban café. Esas tres que te habías metido en el bolsillo y que dejaban de hacer lo que estuviesen haciendo cuando recibían un email tuyo. Esas tres a las que llevas piropeando seis meses para que te pagasen la nómina antes que a nadie. Esas tres a las que les trajiste bombones en Navidad, gracias a los cuales nadie se enteró de la cagada que tuviste en uno de los presupuestos. Bueno, pues esas tres creen que el noruego «es muy mono». Esto no se arregla ni con bombones.


    A cada paso del noruego, una tía cae desmayada. No solo es guapo, además es simpático. Y ellas se parten de risa cada vez que dice jamón con la h aspirada. Se acabó. El rey vikingo debe morir. Bombardea al enemigo desde dentro de su fortaleza. Hazte colega suyo y provoca que llegue tarde, hazle creer que lo van a echar, emborráchalo y lánzalo sobre la recepcionista en la primera fiesta. El rey vikingo pasará de ser Dios a ser «otro guiri que solo viene a emborracharse y a pinchar». Hacer esto está mal, sí, pero en el amor y en la guerra todo vale. Y esto es la guerra del amor. Tienes más razones que nunca.


    


    
      Técnicas para ligar en el curro

    


    
      Técnica 16. Tienes un email. ¿Te acuerdas de aquel día que hablasteis sobre tu viaje a Tailandia? Envíale cuatro fotos y aprovecha para contarle lo que te gusta viajar. Este año va a ser difícil cuadrar las vacaciones con tus colegas y (oh, casualidad) todavía no tienes con quién irte. ¡Métetela en la maleta!


      


      Técnica 17. Fuera de juego. La clave para ligar con cualquier tía de tu trabajo es sacarla del trabajo. Queda con ella durante el finde. Fuera del ambiente del curro estará más relajada y más predispuesta a que pase lo tenga que pasar.


      


      Técnica 18. Descúbrete. Si cada día ve a un chico de uniforme o con traje, le encantará ver cómo eres en tu vida normal. Consigue su Facebook y déjale que vea todas tus fotos con colegas, de viaje, en el pueblo… Si ya le gustas, le encantarás.

    


    

   
   
   
   
   
   
    


    

    Capítulo 6


    Ligar con amigos


    


    


    


    


    Quien tiene un amigo, tiene un tesoro. Y quien tiene muchos, tiene una mina. Y no solo porque les puedas gorronear la merienda, pedirles el coche o pedirles pelis y no devolvérselas nunca. Además de todo eso también les puedes vampirizar la agenda. O, lo que es lo mismo, aprovecharte de sus contactos para conocer a tías buenas. Si es verdad esa teoría que dice que todo ser humano está separado de otro por (máximo) seis personas, este fin de semana podrías tomarte unas cañas con Scarlett Johansson. Toma nota.


    Antes de meter fichas, debes observar tu entorno. ¿No tenía Mario una hermana pequeña? ¡Sí! Se llamaba Sarita. Hace diez años era una mocosa con voz de pito y obsesionada con Bob Esponja. Pero ahora, pasado todo este tiempo, a lo mejor ha superado lo de Bob y hasta lo de su adicción a los yogures de fresa. Si quieres comprobar cómo ha tratado el tiempo a Sarita, autoinvítate a su casa una tarde. Saca todo ese morro que le echas un sábado por la noche cuando llegan las 5.30 de la madrugada y sigues a dos velas.


    Preséntate en casa de Mario con cualquier excusa: que te pase un juego de la Play, que te devuelva el libro de física cuántica que le dejaste hace seis años o que te dé la receta de esas torrijas que hace su madre y que están de muerte. El caso es plantar la bandera en esa casa y coincidir con Sarita. Para no dar un paso en falso, haz un estudio de campo y averigua los horarios de la hermanísima: redes sociales, otros amigos en común, preguntas discretas a Mario, tardes de guardia frente a su casa esperando a que pase… ¡Métete en la piel de un guardia de la Gestapo y proponte abatir tu objetivo por el triunfo de tu causa!


    Una vez que te hayas colado en la guarida, que no te saquen de ella sin antes haber visto a la loba reina. Si no está, haz tiempo. Ingéniatelas para quedarte a merendar, a cenar y a dormir si hace falta. Busca ese encuentro «casual» con la pequeña de la casa. Y no hablo del chihuahua ese que siempre te fornica la pierna en cuanto te despistas.


    A tu favor juega la mitad de la industria del cine adolescente, que les mete en la cabeza a las tías que liarse con un amigo de su hermano es lo más. De ti depende que siga pensando que lo es. De hecho, puede que lleve años enamorada de ti y ni siquiera te hayas dado cuenta. ¿Se pone roja cuando tu amigo habla de chicas contigo? ¿Te evita cada vez que vas a su casa? ¿Sale corriendo si le hablas? Pues, colega, o hueles fatal o a esa chica le molas y no te habías dado cuenta.


    Eso sí, con pies de plomo. No trates a Sarita como tratarías a cualquier otra tía por ahí. De hecho, si el hermano de cualquiera de esas tías te conociera, fijo que te partía la cara. Por respeto a Mario, si lo que buscas es un rollo rápido, tienes dos opciones: olvidarte del tema o que tu amigo no se entere JAMÁS de lo que ocurra entre vosotros. Por muy colega tuyo que sea, íntimo desde la infancia, su hermana es su hermana. Y punto. No quiere ni pensar que te acercas a ella, pero menos aún si no lo haces con la intención de ser su novio y futuro marido. Y como novio de Sarita, a tu colega le vienen a la cabeza unas 327 opciones mejores que tú. Tirando por lo bajo.


    Y hablando de hermanas, ¿por qué no te fijas en la tuya? ¡No en el sentido que estás pensando! ¡Aún no me he vuelto loco! Desde pequeña ha estado practicando gimnasia rítmica, piano, teatro, interpretación poética en hebreo antiguo… Si contaras las horas que te has pasado en recitales y conciertos varios, fijo que te hubiese dado tiempo a sacarte dos carreras. Bueno, pues ahora llega el momento de amortizar todas esas horas de paciente lucha contra la fuerza de la gravedad y tus propios párpados. Pídele a tu hermana que te lleve a una de sus exhibiciones. Y como estas cosas se suelen celebrar, después te vas de cena con ellas. De cena, de copas, de fiesta y de desayuno. No pierdas la oportunidad de parecer el hermano perfecto.


    


    Advertencia: si tu hermana se niega, recuérdale que te debe un par de favores. Entre ellos, no haberle contado nunca a tu madre quién quemó su vestido de fiesta con la plancha.


    


    Ir a sus competiciones/exhibiciones/representaciones, o como leches se llame eso, es otro punto a tu favor: se fijarán irremediablemente en ti. Si una tía se dedica a dar recitales de poesía en hebreo antiguo, no debe de encontrar a muchos tíos con los que compartir esa afición. En sus presentaciones en público, debe de haber entre cinco y siete personas, tres de ellas abuelos de la protagonista. Si te presentas en uno de esos recitales y crees que te interesa lo que hace, habrás dado un gran paso.


    Siguiendo con el rastreo de los alrededores, llegamos a otro lugar que nos puede ofrecer un sinfín de posibilidades amorosas: el curro. Pero no el tuyo propio. Por desgracia ahí ya no queda títere con cabeza. O lo que es lo mismo: te has liado con todas, o lo que queda no es digerible sin sal de frutas o mucho alcohol. Yo me refiero al curro de tus colegas. Seguro que un par de veces al año hacen cenas de curro, celebran cumpleaños y hasta divorcios. Apúntate a todo.


    Descarta de entrada que tu amigo no esté interesado en la tía buena de su curro. Lo mejor para esto es tirar de ese colega que a mí me gusta llamar «el bien comido», es decir, el que tiene novia. Alíate con él para que te consiga líos con las tías de su curro o de su clase, les hable bien de ti o utilice el viejo truco de «tengo un amigo perfecto para ti». Ve a buscarlos a la salida y preparar una encerrona.


    —Venga, mujer, vamos a tomar algo.


    —No puedo. Tengo que ir al gimnasio.


    —Uy, al gimnasio dice. A ti no te hace ninguna falta. Anímate y tómate unas cañas, ¡que ya es jueves!


    Es jueves, el finde está al caer y tú no te vas a quedar sin pillar otra semana. Misión cumplida.


    Ahora que ya has utilizado a tu amigo, ve a por su novia. ¡Otra vez! Que no te estoy diciendo que te tires a su novia, sino que te aproveches de ella… Vale, eso tampoco ha sonado bien. Lo que tienes que hacer es darle pena a su chica. Queda con ellos para tomar algo y muéstrate muy triste por estar solo, con lo bien que se les ve a ellos, tan enamorados. ¡Ojalá tú encontraras una chica con la que compartir la vida y estar tan a gusto!


    A estas alturas, la novia ya debe de tener una lista de quince nombres de amigas en la cabeza con la que intentar liarte. Al rato propondrá una salida conjunta entre ellos dos, sus amigas y tú. ¡Genial! Un amplio grupo de objetivos abatibles que ya tendrán buenas referencias sobre ti. Serás el amigo desafortunado en el amor del buenazo del novio de su amiga, ¿qué mejor carta de presentación? La novia de tu amigo les habrá puesto al día de todo lo relacionado contigo y lo más probable es que a un par de ellas ya les mole la idea de rescatarte de tu aislamiento sexual (si ellas supieran…) antes de conocerte. ¡Te pones malo solo de imaginarlo!


    Llegado el momento, tu única precaución tiene que ser ocultar que estás más quemado que la pipa de un indio y disimular fingiendo que no estás por la labor. ¡Se sentirán aún más atraídas por ti! Como ya debes de saber a estas alturas, las tías funcionan al revés. Si te dicen que no pasa nada, es que pasa mucho. Si te dicen que no quieren hablar de un tema, están deseando soltarte un chorreo de una hora. Y cuanto más pasas de ellas, más caso te hacen. Muy mal se te tiene que dar para salir de este embrollo en soledad, así que ánimo y al toro.


    Llegados a esta parte, toca abordar un punto que resulta más espinoso que un Barça-Madrid. Ella tiene más peras que un peral, más morbo que un tanga asomando por el pantalón, y te pone más cachondo que un gorila en celo. ¿Y cuál es el problema? Pues que tu amigo piensa exactamente lo mismo que tú y además es su ex.


    Si se te pone a tiro la ex de tu amigo, tienes un problema. Y uno de los chungos, de los que cuentan para nota. Para empezar, debes valorar el grado de amistad que tienes con tu colega. Si es tu amigo de toda la vida, casi como tu hermano, pasa. Pero pasa de verdad y no empieces a liarte con wasaps subidos de tono, que luego acabas pasando una noche dura. Muuuuuuy dura.


    A lo mejor tu amigo es muy amigo pero en la distancia. Y es que si él se va a ir a vivir a Australia o vive a trescientos kilómetros de ti y no se va a enterar, puedes intentar algo. No obstante, te recomiendo guardar esta opción para cuando haya un ataque zombi sobre la humanidad. En ese caso, tu colega estará preocupado por sobrevivir y lo último que le preocupará será que te estés tirando a la tía que le abandonó.


    Pero si la ex en cuestión salió con un amigo de esos de hacer bulto, de los que están en tu grupo pero ni te acuerdas de cómo se llaman, ¡tira millas! Siempre puedes decir que no tenías ni idea de que esa había sido su chica... ¡Total, si no te sabes su nombre, como para acordarte de la cara de su novia!


    ¿Y si tu colega se entera? Aunque hayan acabado fatal y tu colega te haya dicho que no piensa volver a mirarla a la cara, tienes que contemplar la opción de que él se entere. Y de que se enfade. Para empezar, porque ella misma se lo puede contar. Imagínate que están tan enfadados que solo por fastidiar va y se lo larga. Imagínate que alguien os ve y se lo cuenta, o que solo se estaban tomando un descanso y acaban volviendo.


    Si tu colega se entera y va a tu casa dispuesto a partirte la cara, haz gala de tu faceta de manipulador para hacerte quedar bien a ti mismo. Si no le gustaba ya la tía, que deje que la disfruten los demás. Si a ella ya no le gustaba él, que deje que la disfruten los demás. Si ella le ha puesto los cuernos con cinco más y él la ha llamado de todo menos guapa, que deje que la disfruten los demás. Bueno, en este caso es mejor que no se lo digas, porque igual te parte la cara.


    


    


    LAS COMPAÑERAS DE PISO


    


    ¿Te has parado a pensar en la cantidad de colegas que comparten piso con otros tantos? Sí, lo has pillado. ¡Arriba las compañeras de piso! Te has pasado tres sábados pintándole el piso, le has llevado ocho veces a por muebles, y tu madre le llena el congelador de lentejas envasadas al vacío, así que tienes derecho a conocer a toda tía que pase por ese piso buscando cama. Para dormir.


    Puesto que esa casa es medio tuya, puedes ir a estudiar, a ver una peli, a tomar unas copas… Por poco que le apetezca ser sociable, ella no tiene escapatoria, básicamente porque vive ahí. Es cuestión de días: pasar de compartir unas copas a compartir fluidos.


    Intenta ir con los deberes hechos y sácale un tema del que sepas que es una friki/fan. Conseguirás captar su atención de tal forma que tu pobre amigo pasará a ser un Snöstjärnosk de Ikea, es decir, un florero que no dirá ni pío en todo el rato. Sé rápido y coméntale algún plan que le pueda interesar y así, como quien no quiere la cosa, le pides el teléfono. Sí, sí, con tu amigo delante. Así no parece una insinuación, sino una quedada de colegueo. Lo que pase luego es cosa vuestra.


    Otro punto muy a favor de liarte con la chica que vive con un amigo es la disponibilidad de piso. Sí, se acabó el coche, el enrollarse en los ascensores, el andar controlando los horarios de toda tu familia para que la casa se quede sola como si fueras un caco en agosto… ¡Ahora tendrás una cama en condiciones! Da igual que la tía no sea la más guapa del mercado, pero sí que es la que mejores prestaciones ofrece. Lo que se conoce como «una compra inteligente», vaya. Un consejo: guarda siempre el tique por si sale defectuosa o problemática. Se admiten devoluciones.


    Si te lías con una compañera de piso de un colega, el problema de la cama queda resuelto, pero no el de los ruidos. Y cuando hablo de ruidos no me refiero a los que salen del saxo del vecino de arriba, ese que lleva seis años intentando aprender a tocar What a Wonderful World. Cuando hablo de ruidos me refiero a los que tú y ella vais a hacer cuando hagáis uso de la cama. Y del armario, del escritorio, de la estantería… Vamos, que si no quieres que tu colega te ponga una orden de alejamiento, moderaos un poquito o convertir la habitación en una celda de aislamiento insonorizada.


    Pero no todo el trabajo tienes que hacerlo tú solo. En grupo también se puede ligar, y además es mucho más divertido. Eso sí, asegúrate de que todos los que estáis vais a lo mismo: de caza. Que no se os cuele en el convoy el típico que o tiene novia, o lo acaba de dejar con una, o está pillado de una pava que pasa de él, o… Ya sabes, el típico cortarrollos. Rodéate de tíos que estén en la misma sintonía que tú. O sea, unos salidos con ganas de pillar de todo menos la gripe. Eso sí, antes de que os expulsen del país por atentar contra la paciencia femenina, aseguraos de no cometer estos errores:


    
      	No os convirtáis en Pedro Picapiedra y compañía. Eructos, gritos, empujones, berridos de cabra montesa o piropos nivel «tienes unos ojos que te comía todo el co...» están terminantemente prohibidos. No hace falta que os disfracéis del hombre de Altamira para parecer machos dominantes.


      	No peleéis por una tía. Si os fijáis en un grupo de amigas que, al igual que vosotros, están de risas y a la caza de un maromo, no vayáis todos a por la misma. No hay nada peor que una lucha de gallitos por ver quién se lleva el premio al corral. El pastel hay que repartirlo bien. Podéis comer todos.


      	Olvidaos de meteros con ellas para llamar su atención. Vacilarle a una tía es una estrategia superútil cuando el juego anda entre tú y ella, pero si vais en grupo, lo más probable es que se molesten. Si crees que vas a conseguir algo con frases como «¿bailas siempre así o es que hoy le estás copiando el estilo a Paquirrín?», vas a acabar más solo que el peine del susodicho.

    


    Otro buen truco para ligar en compañía de tu grupo es el de aparentar ser distinto al resto, algo que vuelve locas a las tías. Sí, es un poco rastrero y, como comenta un amigo, «dice muy poco bueno de ti», pero ¡esto es la guerra! Así que cada uno se saque sus castañas del fuego y vea dónde las puede meter. Aprovéchate de los errores de tus amigos para que jueguen a tu favor. Te pongo un ejemplo.


    Te vas al cine con tus amigos. La peli importa un pimiento, el tema es que os metáis en la sala con el mayor número posible de grupos de amigas por metro cuadrado (o musical o una comedia romántica, eso es lo que vas a ver). Colocaos estratégicamente por detrás de las tías de manera que no se percaten de vuestra presencia. En este punto debes decir o hacer algo que genere conflicto, carcajadas desmesuradas o una pelea de palomitas entre vosotros. Griterío puro y duro.


    Cuando notes que ellas van girando la cabeza para saber qué ocurre, debes reclamar silencio e intentar poner paz. Échate hacia delante y pídeles perdón.


    Vuelve a lanzar el anzuelo. Si tus colegas son como tienen que ser, volverán a picar. Carcajadas, gritos… Tú ya sabes de qué te hablo. Cuando las tías se vuelvan a girar para pediros que os calléis, tú te levantas y te sientas al lado de una (espero que tengas la suerte de que la que esté más buena se haya puesto al lado del asiento libre). Es el momento de sacar la artillería pesada.


    —Es que parecen críos, de verdad. Perdona si os han molestado.


    —No te preocupes, no pasa nada.


    —Yo, que quería ver la peli... y no me están dejando. ¿Quieres palomitas?


    Si triunfas, tus colegas te sacarán a hombros de la sala.


    Y si tienes tiempo y pasta de sobra, ¡tira la casa por la ventana y vete de viaje con tus colegas! La idea es ir a un lugar alejado de vuestro entorno, donde no os conozca nadie y donde os dé igual hacer el ridículo. Vamos, lo que hacen los guiris cuando vienen a España poniéndose ciegos de sangría, comiendo paella para cenar. La inmunidad internacional te permitirá entrarles a veinte tías en el mismo garito, liar a tu colega, el que tiene novia, para que se lance a por la rubia que le mola, o enseñar a bailar flamenco a un grupo de polacas (aunque tú todo lo que tienes de flamenco es un disco de Andy y Lucas). ¡Viva España!


    


    
      Técnicas para ligar con amigos

    


    
      Técnica 19. Tu mejor amiga. Esta historia es más vieja que el MS-DOS. Te gusta tu mejor amiga desde que tienes uso de razón. Cada vez que la ves, tiemblas, sueñas con ella, y cuando te pregunta una duda en clase de mates, no sabes ni sumar dos más dos. Colega, estás jodido.


      Déjale claros tus sentimientos, cierra los ojos y ¡que sea lo que tenga que ser! Quien no arriesga no gana, y tú has venido al mundo a jugar.


      


      Técnica 20. Fiestas universitarias. Los jueves son tu nuevo sábado. Vete a todas las fiestas universitarias de tus colegas y ataca a esa compañera de clase a la que llevas media carrera intentando colarle. Aunque ella estudie Arquitectura, seguro que le apetece jugar a los médicos.


      


      Técnica 21. Apúntate a las Speed dating. De perdidos al río, busca un plan que por lo menos te garantice unas risas. Reúne a tus colegas y acudid a una sesión de citas rápidas. Ir solo sería más triste que quedarte en casa acariciando a tu gato mientras juegas a los Sims y te creas una novia guapa. Pero si lo hacéis en grupo, el cachondeo no te lo quita nadie. Tienes siete minutos para conocer a cada chica de un grupo de siete tías. Es una actividad de alto riesgo, porque puede que te toque lidiar con elementos complicados, difíciles de mirar, difíciles de callar o difíciles de soportar. Puesto a hacer el ridículo delante de tus colegas en cualquier discoteca, ¿qué mejor que hacerlo en grupo? Y si por casualidad os gusta a todos la misma tía, que decidan los dados.

    


    

   
   
   
   
   
   
    


    

    Capítulo 7


    Ligar en el gimnasio


    


    


    


    


    Si últimamente le miras el porcentaje de proteínas incluso a las galletas de tu madre, te tomas más batidos que papillas come un bebé para merendar y sueñas con series y músculos congestionados, has caído. Eres un loco del gimnasio. Como te pasas allí más horas que las puertas, ¿por qué no sacas tu artillería en el gym? Ya que se ha convertido en tu segunda casa, aprovecha las ventajas de jugar en terreno dominado y plantéate nuevas formas de hacer ejercicio y sudar. Demuestra que te cuidas, que eres un tío sano y luces piernas de acero a golpe de sentadillas. Y si no consigues acabar la jornada acompañado, siempre te quedará el calor de las duchas para consolarte…


    Desde que a alguna mente perversa se le ocurrió eso de segmentar los gimnasios por géneros, la cosa se ha puesto más cruda. ¿En qué pensaba el que tuvo la idea de crear los gimnasios para tías? En qué pensaba no lo sé, pero lo que sí sé es que ese tenía novia. Y es que al gimnasio no se va a hacer deporte, se va a ligar.


    Hay que reconocer que el gimnasio es el nuevo Facebook. Te apuntas con amigos, conoces a gente nueva que te presenta a más personas y te luces (en vez de con fotos con tu físico imponente). Solo te falta poner tu estado: «Más salido que la proa del Titanic». Aunque para que tus presas sepan que estás caliente, no hace falta ponerte un cartelito en la frente. Hay veces en que la obviedad puede jugar en tu contra, así que intenta disimular que sudas feromonas hasta por las uñas. Ha llegado la hora de ejercitar el único músculo que tu monitor no puede ponerte duro. Y no, no es el cerebro. Empecemos a trabajar en los puntos más básicos: tu aspecto y tu comportamiento.


    Lo primero que debes hacer es huir de los corrillos de machos que se pasan las mancuernas como quien se pasa el ron en pleno botellón. A esos solo les importa una cosa. Bueno, varias: sus tríceps, sus cuádriceps, sus abductores, sus escalenos... ¡Y tú lo que quieres es ligar! Las tías no ven atractivo a un pavo rodeado de otros cachas que visten en tirantes y se pasan el día contemplando sus cuerpos en el espejo. Por lo general, ellas saben que estos tíos no van al gym a ligar, sino a amar y adorar a sus músculos.


    Otra de las cosas que debes tener superclara es que a las tías les dan grima los tíos con modelitos morcilleros, es decir, esos que llevan camisetas y pantalones tan ajustados que parecen que los haya embutido en la ropa un charcutero experimentado. Aunque nosotros somos de ver y consumir cuanta más carne mejor, ellas prefieren imaginarse lo que hay debajo.


    Es importante que vayas bien vestido al gym. Y con eso no me refiero a que te pongas traje, sino a que te pongas gayumbos. ¿Qué necesidad tienen de ver la generosidad que tuvo la madre naturaleza entre tus piernas? Ninguna. Lo más probable es que se den cuenta de que vas sin calzoncillos debajo del pantalón y te tachen de exhibicionista. Y recuerda, el gym es como el Facebook, una red social. Si no quieres que entre las chicas se abran chats para comentar que eres un cerdo que va con la minga al aire, ponte calzoncillos. Aunque sean de esos que te compra tu madre.


    Olvídate también de los pantalones de ciclista de licra y colores estridentes. Sé realista. ¿Tú crees que un micropantalón apretado de color fluorescente puede seducir a alguien? Bueno, igual a tu hermana de siete años le flipa, pero para su Barbie. Aparta de tu armario las camisetas que no transpiran y que solo le quedarían holgadas a David el Gnomo. Campeón, esos trozos de tela (trocitos más bien) que parecen haber sido diseñados por Freddy Krueger no te hacen ningún favor. Créeme, serás más apetecible con una simple camiseta de algodón que sea de tu talla, «ni más ni menos», como dirían Los Chichos. Si quieres comerte algo en el gym, empieza por comerte al hortera que llevas dentro.


    En el otro extremo están los que van al gym con un chándal del año que se inventó la polca y esas zapatillas que les regalaron en la comunión. Puede que no hayas hecho deporte desde 1999, pero si te apuntas al gimnasio con el objetivo de ponerte buenorro, empieza por renovar tu vestuario deportivo. No te pongas las camisetas de las Tortugas Ninja que regalaban en las carnicerías, ni las del veinte aniversario de Mercadona. Tu madre las guarda, sí, pero para trapos. Por eso están en un cajón de la cocina y no en tu armario. Recuerda, ¡para ellas el vestuario es esencial!


    Pasemos a los sentidos. Si hay algo que debes tener bajo control cuando haces deporte no son tus pulsaciones, sino tu olor corporal. Pide la colaboración de alguien de tu misma especie para que valore cómo de mal hueles cuando sudas. Si eres de los afortunados que desprende Jean Paul Gaultier en vez de toxinas maliciosas cuando hace deporte, deja de leer y pasa al siguiente párrafo. Si por el contrario, y como la mayoría de los tíos, eres capaz de marchitar un cactus con solo levantar el alerón, hoy no vayas al gym y sigue leyendo. Me lo agradecerás.


    Puede que te parezca un coñazo, pero quien algo quiere algo le cuesta, así que deberás empezar tu rutina de ejercicios con una buena ducha. Y atención… No te pongas desodorante si no quieres acabar con las axilas más escocidas que los tobillos de Messi. Eso te lo reservas para la ducha posejercicio.


    Si a pesar de todos mis consejos, hueles a cebolla frita, ni se te ocurra meterte en el vestuario y echarte más colonias que las que hay en la planta 1 de El Corte Inglés. Con eso solo lograrás quedarte más solo que la una en la sala porque todo el mundo habrá corrido a esconderse en un búnker antibombas de gas. Eso sí, no tendrás que hacer cola para usar la polea… No hay mal que por bien no venga.


    Por cierto, el olor no es solo una cuestión de olfato. La actitud también cuenta. Y es que las presas no solo huelen el sudor, sino también la desesperación, y no estoy muy seguro de que ese aroma sea del agrado de tus presas (más bien las ahuyenta).


    Otro consejo: no te hagas fotos frente al espejo mientras levantas una pesa. Haz lo posible porque tu lado egocéntrico se quede en casa y no te dinamite toda la estrategia de caza. Sí, se ha puesto súper de moda eso de sentarte en un banco, colocarte frente al espejo, enchufarte la música con los auriculares bien colocaditos, poner cara de estreñido y ¡ZAS!, foto que va directa a Twitter, Facebook o Instagram (hasta se la envías a tu abuela). Ni se te ocurra, y si lo haces, que no te vean ellas, porque a las chicas les parecerás un freak.


    Esos comportamientos denotan que necesitas gustar y que te gusta fardar de tu físico, dos realidades que, por muy ciertas que sean, le harían tacharte de su lista de tíos trincables hasta a la mismísima Betty la Fea. No hay nada que les repela más que un hombre que no deja de mirarse y que, encima, disfruta con ello.


    Cuando las tías hablan de un tío que se quiere tanto y no necesita que nadie le diga lo guapo que es, la conclusión a la que llegan es: «Pues que se haga una paja». Y claro, eso ya lo llevas haciendo mucho tiempo. No hay nada peor que parecer que lo que más te gusta del mundo eres tú mismo. Lo que te interesa es practicar sexo con alguien o, como mínimo, con una mano que no sea la tuya. Si quieres dejar el onanismo por una temporada, céntrate en mirarlas a ellas con moderación y controla que tus ojos se fijen en cuerpos ajenos antes que en el tuyo propio.


    Bien, y ahora que hemos sentado las bases de lo que tu apariencia y tu comportamiento deben ser, pasemos a la siguiente fase del plan de ataque: la interacción. Ahora te toca entrar a matar y clavar las banderillas (y lo que te dejen) bien profundo. Tu destreza y tu habilidad (además de tu cuerpo serrano) serán las que te hagan conseguir ducharte acompañado al acabar la próxima clase.


    Antes de nada, debes distinguir los tipos de tías que van al gimnasio y que, básicamente, son cuatro.


    


    


    1.   LAS BIQUINI


    


    Bautizadas así por su afán de ponerse buenorras para meterse en un biquini diminuto y petarlo en la playa. Las biquini hacen deporte con menos ganas que la declaración de la renta. Van al gym con el objetivo con el que deberíamos ir todos: a bajar peso. No les gusta su culo, como a ti tampoco te gusta tu michelín, y eso se les nota a la legua. Las biquini florecen sobre marzo y desaparecen misteriosamente en cuanto llega agosto. Tienen poco tiempo, así que parece que se centran en cumplir la tabla que les han preparado y que les haga sudar hasta la extenuación. ¡Hasta que tienen algo mejor que hacer!


    Estas chicas son tu objetivo más fácil. Les gusta tan poco ir al gym que las puedes distraer con cualquier cosa. No apartan la mirada del contador de calorías con la esperanza de que de repente les diga que han bajado cuatro kilos… hasta que les ponen un episodio de Gandía Shore en la tele y se quedan embobadas. Corren en la cinta durante cinco minutos y con la lengua fuera… hasta que suena un anuncio en la radio con el próximo concierto de Bisbal y se acuerdan de que necesitan urgentemente comprar una entrada.


    Y si a esa que te hace medio caso la invitas a merendar un chocolate con churros, te la has metido en el bolsillo de golpe. Entenderá que la ves estupenda, que no crees que le haga falta perder ni un solo gramo y de repente te amará tanto que le darán igual tus lorzas y tu tripa, ¿qué más quieres?


    


    


    2.   LAS MADURITAS


    


    Buscan mantenerse en forma y tienen muuuuuucho tiempo libre para perder en las salas de ejercicios, en las clases de zumba, en las de pilates… No se meten en clase de pintura porque no hay. Suelen estar hartas de comer siempre lo mismo en casa y en cuanto ven un poco de carne fresca les salen los colmillos disparados como a Drácula. ¡Escapa! ¡Corre! ¡No les hables! Ni los buenos días, majete. Es mejor que crean que eres un maleducado a que se imaginen que un saludo de cortesía es una tirada de caña en toda regla. Ellas fantasean y convierten sus deseos en realidades cuando lo cierto es que tú no te meterías en la cama con una mujer que te recuerda a tu madre. Que las aguante el monitor del centro, que para eso le pagan.


    


    Excepción: hay maduritas que están mejor de lo que muchas tías estarán nunca. Si la madurita que te ataca es de esas y te mola el rollo MQMF (véase el capítulo 18), déjate querer, pequeño.


    


    


    3.   LA PROFESIONAL


    


    Otra especie de mujer que puedes hallar en tu centro de fitness es la típica que va a ponerse como Hulk. Yo de ti pasaría de ellas, sinceramente. Buscas a una chica con la que pasar un buen rato en la cama, no con la que batirte en duelo a empujones para ver quién se pone arriba.


    Este tipo de chicas duerme con una foto de Schwarzenegger sobre la cama. Su objetivo en la vida es ser como él, pero sin gobernar California. O sea, que van al gym a darle duro y pasan de ligar. Lo mejor que le puede ocurrir es encontrarse con otro discípulo de Arnold y que se pierdan juntos en la máquina de remo.


    


    


    4.   LAS QUE NO LO NECESITAN


    


    En contraposición tenemos al grupo selecto de mujeres que todo tío sueña con cruzarse. Sí, máquina, existen chicas que, como tú, van al gimnasio a pillar. Las detectarás fácilmente por su forma de vestir: increíbles culottes ajustados, tops elásticos por encima del ombligo, una piel morena que demuestra que se pasa más horas en rayos que durmiendo, un maquillaje (sí, maquillaje) estudiadísimo y un pelo perfecto con dos litros de laca. ¡Sí, son ellas! No les hace ninguna falta ir al gym, pero ¿qué van a hacer con ese cuerpazo? ¿Dejarlo encerrado en casa? Practican series de ejercicios sin sudar ni una gota. Están creadas de un material extraño que les permite mantenerse impolutas durante las tres horas de postureo que practican a diario.


    Ellas saben el poder de atracción que ejercen y les encanta sentirse observadas y deseadas. Si eres nuevo en el gimnasio, lo tienes fácil: les interesarás en cuanto entres por la puerta. Material nuevo, ya que, seguramente, se habrán repasado al resto de cachas que pululan por la sala. Las verás coquetear de forma descarada con los monitores más buenorros, pero no sufras, hay esperanza. Su máxima meta son ellos, sí, pero tienes la suerte de que necesitan matar el tiempo hasta que no consigan llevarse el premio gordo… ¡y ahí estás tú para ser su sudoku!


    Se las saben todas y con bastante probabilidad te atacarán en cuanto hayáis cruzado dos frases. Un empujón hacia el cuarto de las fregonas o una casual coincidencia en el parking te llevarán directo a uno de los polvos más morbosos de tu vida. Eso sí, amigo, en cuanto te hayan probado, se olvidarán de ti. ¡No te enamores nunca! Son mujeres con mente de tío y debes estar preparado para recibir tu propia medicina: unos polvos antiestrés y para casa.


    


    


    Una buena forma de llamar la atención de las chicas del gym es apuntándote a las clases propiamente de tías: steps, aerodance, spinning, zumba, batuka, aeróbic… Y ya cuando los dueños de los gimnasios se ponen creativos empiezan a aparecer nombres como zumbarobik, stepping o zumbadance. Vamos, la manera más fácil de hacerte un esguince y, encima, hacer el ridículo, porque tienes menos ritmo que un alemán bailando reguetón. Pero contigo no podrán, luchador. Si te defiendes en la pista, opta por esta estrategia. Podrás conocer a un montón de chavalas y además te reirás un rato. Ellas contigo y tú de ti mismo, pero al fin y al cabo, será divertido. Habrás entablado conversación sin parecer un depravado y ya podrás saludarlas cuando te las encuentres con total tranquilidad. Además, al ser de los pocos chicos heterosexuales de la sesión, todas sabrán de tu existencia. ¡Te adorarán! Vas a su clase de zumba, ¿cómo no vas a querer zumbártelas? Mentes perversas…


    Para no parecer un pato mareado, te recomiendo que practiques un poco en casa con alguna de las siguientes opciones:


    
      	Ponte vídeos de YouTube en la tele del salón y aduéñate de todo el espacio posible para aprender a coordinar brazos y piernas (una tarea dura, compañero). Hay tutoriales que van desde el nivel básico hasta las clases más avanzadas, así que hasta el mismísimo Homer Simpson podría acabar de coreógrafo en ¡Mira quién baila! No desesperes y ponte a ello.


      	Pídele encarecidamente a tu hermana o a una amiga (ruega y suplica si hace falta) que te enseñen unos pasos. La mayoría de las chicas nacen sabiéndose mover (no me preguntes por qué), y ellas seguro que te darán los trucos más sencillos para aparentar ser un Fred Astaire.


      	Como último recurso, aunque no descartable, está el de acompañar a tu abuela a su sesión de baile. Ella no sabrá lo que es la batuka, pero ¡nadie la supera con un pasodoble! Y cuidado con sus amigas, porque en cuanto puedan, van a querer bailar contigo ¡un agarrao!

    


    También puedes ser su monitor improvisado. La observas en la lejanía. Lleva poco tiempo y los ejercicios le salen mal. Vamos, que como siga haciéndolos de esa manera, acabará en un hospital. ¿Quién mejor que tú para corregirla? Debes acercarte como quien no quiere la cosa y buscar el momento en que la veas dubitativa. Un «¿te ayudo?», es un buen comienzo. Ten en cuenta que se morirá de vergüenza, pero tú debes hacer como si nada. Si se presta a ser ayudada (porque debes contemplar la opción de que te mande a tomar por saco), debes explicarle que no está colocada en la posición correcta para ese ejercicio. Asegúrate de saber tú cuál es la posición correcta, no sea que venga el monitor y te deje en ridículo.


    Con suavidad, sitúa tu mano en su zona lumbar y ayúdala a ponerse recta, evitando sobre todo que tu palo se ponga recto también. Explícale detalladamente qué debe corregir en su postura, como si estuvieses dando clases a un grupo de primaria. Le encantará, créeme. Acaba tu sermón con una sonrisa y la coletilla de «si necesitas ayuda, avísame. No quiero que te hagas daño». Tocada y hundida. Se deshará como un helado en pleno agosto.


    


    
      Técnicas para ligar en el gimnasio

    


    
      Técnica 22. Piropéala. Ellas creen que están hechas un asco: pelo pegajoso, ronchones de sudor por todo el cuerpo, cara roja… ¡Pero a ti eso te da igual! Es como cuando se te cae un trozo de queso al suelo: se limpia y pa’dentro. Pues lo mismo con ellas. Así que, sin parecer Alfredo Landa en los sesenta, atrévete a decirle que tiene unos ojos preciosos o que es una lástima, que no se lo tome tan en serio, que está más guapa cuando sonríe. Ella se sentirá más cómoda, ganará en seguridad y tendrá bastante claro que le estás entrando. Recuerda, tras la ducha, vuelven a ser mujeres.


      


      Técnica 23. Comparte máquina. El gimnasio está a tope, así que acércate a la chica que esté sola en una máquina (da igual si es la de oblicuos o la de dorsales, tú acércate) y pregúntale si le importa que intercaléis las series. Puede que te ponga cara de bulldog, pero ahí tienes que saber improvisar y soltarle algo como «no me gusta hacer ejercicio solo, me aburro».


      


      Técnica 24. Pregúntale qué lleva en el iPod. Es una excusa tonta, pero que te servirá para entablar conversación sin aparentar tu ansia depredadora. Tú te acercas y, en el momento apropiado (no cuando esté en pleno sprint en la cinta de correr), le preguntas: «Perdona, ¿qué música llevas? Hace días que te veo y le pones una intensidad al ejercicio que me gustaría saber al ritmo que te mueves». Lo propio es que te preste un auricular y ahí has de fingir que eres el mayor fan de lo que esté escuchando (ya sea Pitbull, Metallica o Mozart) y comentarle que sabes de un garito donde ponen ese tipo de música. Ofrécete a llevarla como quien no quiere la cosa y, si tienes suerte, esa noche podrás emular al rey cubano del featuring al grito de «Daaaaaaaaaaaaaaaaaaaaale, ya tú sabeeee».

    


    

   
   
   
   
   
   
    


    

    Capítulo 8


    BBC

    (bodas, bautizos y comuniones)


    


    


    


    


    Corren malos tiempos para la BBC, pero las reuniones familiares son un campo de pruebas buenísimo para que florezcan líos, rolletes, revolcones entre arbustos y amores eternos de una noche. Hay que ser discreto y jugar bien tus cartas, pero, si lo haces, tienes muchas posibilidades de triunfar. Porque en las reuniones familiares todo son ventajas: las tías tienen referencias de ti, hay buen ambiente, todo el mundo se alegra mucho de verse, y aunque seas tímido y tardes un rato en atacar, ella va a seguir allí.


    Lo primero que tienes que saber para enfrentarte al roneo en una BBC es que ellas también van a pillar si pueden. A ver, una tía no se pasa cinco horas vistiéndose, peinándose, maquillándose y vete tú a saber qué más para ir a cenar con sus tíos abuelos. Si se toma tantas molestias es por algo, y ese algo, no lo dudes ni un instante, eres tú. Tú o cualquiera con quien cruce la mirada y le dé la gana. Al contrario de lo que pasa con los pavos reales, en esta ocasión es la hembra la que despliega su plumaje. Y el resto de pavas (sí, colega, tú y tus primos) deberéis acercaros sigilosamente hasta que ella elija con quién se queda.


    


    


    BAUTIZOS Y COMUNIONES: NINGÚN TERRITORIO ES HOSTIL


    


    Sabemos que el lugar por excelencia para pillar cacho son las bodas, pero no descartes de entrada la otra «B» y la «C» de esta ecuación. Vale, son durante el día, vas de mala gana, la mayoría de las veces con resaca, y están llenas de niños. Pero en ellos precisamente radica el secreto de tu éxito. Los tíos que se llevan bien con los niños vuelven locas a las tías. Si te sientas a una mesa a comer y beber como un romano en plena bacanal, ella ni te verá, pero como te acerques a la mesa de las fieras y consigas que se echen unas risas contigo, chaval, ese día el homenajeado serás tú.


    Pero, ojo, que nos conocemos. Que no se te vaya de las manos el niño que llevas dentro. Una cosa es que juegues al pillapilla con ellos durante diez minutos y te subas a uno a caballito, y otra que acabes rebozado de arena y haciendo castillos de barro con tu traje caro. Pasarás de «totalmente seductor» a «perdidamente loco» en lo que tarda en llegar el postre. Eso, y que la tintorería te saldrá por un pico.


    Recuerdo una ocasión en la que mi primo, llamémosle Quique para no dar su nombre, químico de profesión, se puso a hacer de profesor Bacterio con los chavales. Empezaron jugando a mezclar refrescos de sabores, luego le añadió gusanitos a la mezcla y todo desembocó en un duelo a muerte entre Quique y un duro rival de ocho años luchando por ser el primero en beberse un vaso del mejunje sin respirar. El chaval acabó llorando y Quique expulsando refresco a presión como un sifón por la nariz, acompañado de sus respectivos mocos. Obviamente, mi primo no ligó en aquella comunión. Ni en aquella ni en las siguientes quince bodas, bautizos y comuniones de mi familia. Actualmente, Quique reside en Groenlandia y se dedica a resucitar bacterias glaciares. Moraleja: cuidado con los gusanitos.


    


    


    BODAS: UN CUENTO CHINO CON FINAL FELIZ


    


    Y llegamos al gran grueso de este capítulo, el ámbito por excelencia de los grandes depredadores, el acontecimiento para el que te preparas durante semanas, tanto que hasta estrenas gayumbos ese día: la boda del año.


    En las bodas todo es buen rollo. Los novios están felices, los invitados también, se come hasta reventar, se bebe hasta desfallecer y todo lo que se diga, haga o bese llegada cierta hora de la madrugada no podrá ser utilizado en tu contra. Pillar cacho en una boda es como el cumpleaños de tu madre. Sabes de antemano que va a pasar y aun así te pilla desprevenido.


    Y llegó el gran día. A ti te la pela la boda de tu prima Laura, pero resulta que ella tiene un batallón de amigas solteras que ni la liga feminista británica. Las del instituto (las tienes más que vistas y clasificadas por orden de preferencia), las compañeras del curro (enfermeras, ni más ni menos), las del gimnasio (comprobarás la efectividad del spinning a la hora de poner el culo duro), las del Erasmus (Do you speak English?)… Un paraíso terrenal.


    Y es que, no nos engañemos, no hay nada más probable que ligar en una boda. Para las tías no eres el pesado que se presenta una noche cualquiera en una discoteca e intenta hablar. Eres el primo, hermano, amigo, sobrino-quinto de alguien que te ha presentado diciendo que molas mil. Seguramente no le molas tanto, pero el efecto de la barra libre es lo que tiene. Bueno, que en las bodas el terreno está abonado. Y no te olvides de un factor importante. Ellas se sienten guapas. Se han puesto un vestido que llevan semanas pensando y kilómetros pateados para encontrar. Es el día de lucirse. Es tu día de pillar.


    Para una tía, la boda es el final feliz de la novela romántica perfecta. Si su amiga, prima o hermana han encontrado a su príncipe azul, ellas también quieren hacerlo. El amor está en el aire y tus feromonas de macho alfa van a tener que dejarse aspirar para empezar el ataque. Ese día todas se quieren enamorar, y las que pasan del amor, fijo que prefieren dormir la mona acompañadas que solas.


    Empieza la boda y empiezan los problemas. Número uno: todos vais a lo mismo. Laurita te ha informado de la lista de invitadas para que piques y te dejes la pasta en su regalo, pero ha hecho lo mismo con 53 tíos más. O sea, que al llegar casi te resbalas con las babas y te desmayas con el olor a macho cabrío en busca de hembra. Ellas están advertidas de vuestra presencia y llegan sin mirar a nadie. Que no cunda el pánico. Ya bajarán la guardia.


    Que no te acobarde la competencia. Sé más listo que ellos. No babees a las primeras de cambio y empieza haciéndote el interesante. No mires a nadie. Ve a la tuya. Saluda a la gente que conozcas. Bajo ningún concepto te presentes ni le pidas a nadie que te presente. Vas a parecer un desesperado con corbata. Sé paciente y espera agazapado. Las gacelas pronto se olvidarán de que hay leones y empezará la fiesta.


    Resuelto el primer problema, vamos a por el segundo: los hombres de la familia. No, no los de la tuya. Los de la tuya son peor que tú. LOS DE LA SUYA. Como estés en una boda con hermano(s) y padre de la susodicha, no te van a quitar el ojo de encima. Por eso la mejor opción es camelártelos, en primer lugar, a ellos. Ponte a hablar con su hermano, cáele bien, tómate algo con él y en menos de media hora te la estará sirviendo en bandeja.


    Pero elige bien a tus aliados. Sé que es tentador hacerte amigo de su hermano porque está todo el rato con ella. El bro es una buena puerta de entrada, sobre todo si no mide dos metros y pesa el triple que tú. Eso sí, no te pases con el colegueo o acabarás cantando Asturias, patria querida con tu nuevo mejor amigo. Llegado ese punto, tus posibilidades de triunfar acabarán en el mismo lugar que tu bilis: en el fondo de algún baño público.


    Y hablando de familia. Ya sabemos que tu tía Pilar hace mucho que no te ve y que le hace una ilusión tremenda ver cuánto has crecido. Pero no permitas, bajo ninguna circunstancia, que la tía Pilar se tome la confianza de estrujarte los carrillos, besarte, achucharte y darte un azote en el culo como si tuvieras cinco años. En ese momento estarás muerto eróticamente hablando.


    Haz lo imposible para cortarla antes de que empiece a contar aquella vez en la que te hiciste pis mientras te cambiaban y «el chorrito fue a dar justo en el objetivo de la cámara de vídeo que me acababa de comprar, y es que eras tan gracioso de pequeño. Como aquella vez que…». Basta, tía Pilar. Cambia de tema, pregúntale por su hijo Quique (el de Groenlandia), grita «fuego» o haz que invada la boda un ejército norcoreano, ¡pero haz que cierre el pico!


    De vez en cuando, te recomiendo que tomes distancia, te separes de la masa y examines el terreno si todavía no tienes una presa clara. De camino al baño, te puedes encontrar con alguna oveja descarriada agobiada por el tumulto, situación fantástica para acechar a tu presa en solitario.


    Si se tercia la situación y os quedáis solos, jamás en grupo ni en el fragor de una orquesta, puedes recurrir al más desesperado de los trucos de trilero ligón: ponte tierno. Sé todo lo rastrero que tengas que ser e intenta despertar en ella la compasión y convertirte, a sus ojos, en un reto. Hazle creer que es ella la que quiere pillar contigo. Cuéntale que tú tampoco crees en el amor, que te han hecho mucho daño, que no crees que puedas volver a enamorarte… En el instante en que consigas que atraviese su mente un «qué mono» tienes garantizado el éxito.


    En toda celebración en la que haya alcohol de por medio, existe una especie de ser nocturno aguafiestas con la capacidad de jorobarle la noche a uno, dos o más amigos, número que es directamente proporcional al número de copas ingeridas y al tamaño de la tía. O sea, que siempre hay alguna que se pone a llorar. Por lo que más quieras, cuando veas a una tía así, corre, vuela y huye. No vas a ganar nada por hacerte cargo de ella y vas a perder la oportunidad de oro de pillar cacho. Tiene amigas, ¿no? Pues que la cuiden, que para eso están.


    Otra cosa que te puede pasar es que la borracha llorona, en adelante nenuco-pucheros, sea la tía con la que estás intentando ligar. Tanto viajecito a la barra y tanto beber cuando no se sabe qué decir pueden hacer que la Barbie BBC sufra una transformación demoníaca y acabe siendo nenuco-pucheros. Y en ese caso, ¿qué haces? Pues lo que haría cualquiera: se la encasquetas a sus amigas. Seguro que ellas que la conocen mucho mejor saben consolarla y hacer que se calme. Tú eres majo, pero no tonto.


    La avaricia rompe el saco. Céntrate, ve a por una. No vale tirar la caña a 200. Vas a quedar como un baboso y eso es lo peor que te puede pasar después de que tu abuela elija el traje y tu madre te compre los calzoncillos. Estudia detenidamente el mercado, escoge un objetivo, ve discretamente a por él (tampoco vas a cerrarte puertas si te falla el plan A) y, solo cuando lo veas claro, despliega toda tu artillería. La pesada, la ligera y la de los domingos.


    Now or never. Doble o nada. Han pasado horas y cinco platos. Ha empezado la fiesta. Ya no queda nadie menor de cuarenta años y con menos de tres brindis en el cuerpo. El resto de machos anda olisqueando el terreno. Si te despistas, pierdes tu oportunidad, así que empieza a orinar tu territorio. Acércate con tus colegas a la zona de ataque. Cread un círculo alrededor del epicentro del éxito y convertidlo en un muro infranqueable.


    Tras el estudio de múltiples salas de celebraciones, he llegado a la conclusión de que sus características arquitectónicas están hechas para que triunfe el amor. Es prácticamente imposible no crear una línea diagonal que delimite el espacio e impida el acceso a tu coto privado a otros depredadores. Pero, por favor, que no te pillen. Como la chica en cuestión o alguna de sus amigas se pispen y se cambien de sitio, la has liado. No vas a poder volver a repetir estrategia sin arriesgarte a quedar como un auténtico psicópata con manía persecutoria. Como depredador en la cima de la pirámide alimenticia, deberás ser sigiloso.


    De entrada no descartes opciones. Es tu prima segunda por parte de padre. Vale. Pero también es una tía buena de metro ochenta que quita el hipo y a la que no ves desde, desde… NUNCA. Que no se apodere de ti el fantasma del incesto. Esto no se llama así, esto se llama aprovechar la oportunidad de ligarte a un pibón. Pero nadie habla de tener hijos. Hablas de pillar cacho, así que, como en el dicho: «Cuanto más primo, más me arrimo». No te pases de primo y arrímate lo que necesites para que la cercanía le nuble la vista a tu presa.


    Además de la estrategia de ataque, y debido a las características singulares del entorno, te vas a tener que buscar un nidito de amor. El salón estará lleno de familiares y amigos, por lo que es más que probable que a la tía le dé corte comerte la boca delante de todo el mundo. Vas a tener que hacer una expedición previa de reconocimiento del terreno para buscar un rincón oculto a los ojos del público. Llegado el momento clave, cuando tengas el objetivo de tu «Operación final feliz» completamente rodeado, empieza la maniobra de desplazamiento hacia tu cueva secreta.


    Pero no te olvides, amigo, de que esto es una carrera de fondo. La conquista de tu objetivo puede haber empezado ese día o puede haberlo hecho mucho antes. Y es que con esta nueva y detestable moda de hacer despedidas de soltero/a conjuntas, puede que la chica y tú os conozcáis ya de antes. No sé de quién fue la idea de mezclar a tíos y tías en la misma despedida, pero el día en que se le ocurrió se podría haber quedado en la cama. Es como mezclar agua y aceite en una batidora y pasarse diez horas intentando que liguen: el fracaso está asegurado.


    Bueno, pues si tienes la mala pata de caer en una boda con despedida conjunta, tienes dos opciones: (la mejor) no ir o aprovechar la despedida para empezar tus maniobras de ataque. Eso sí, no te lances todavía. Si triunfas ese día, el día de la boda estarás perdido. Ni te hará caso ella ni te podrás ligar a ninguna amiga. En la despedida, siembra buen rollo y en la boda recogerás…


    Pero no nos engañemos. A los tíos hay dos palabras que nos hacen llorar de alegría en todas las bodas, y no son «sí, quiero». Lo que de verdad nos emociona es leer al final del menú los dos vocablos que hacen que todo valga la pena, diez letras sinónimo de felicidad: barra libre. Es gratis y la sala se convierte en un ir y venir de tías con cada vez menos visión espacial. Si quieres probar suerte con el clásico de «yo invito», esta es tu oportunidad. Está más visto que el tebeo, pero no por viejo deja de ser efectivo. Es la ocasión ideal para entrarle a la tía que está a tu lado en la barra esperando para pedir. Te acercas y le preguntas:


    —¿Qué vas a tomar?


    —Un gin-tonic. ¿Y tú?


    —Lo mismo. Pero a este invito yo.


    En este punto tienes que hacerle ver que eres el tío más seguro de sí mismo para no parecer un gañán. Pero ya le has hablado y te ha respondido. Mucho más de lo que conseguiste con aquella tía de tu clase del insti que te molaba. ¡Y tuviste muchos años para conseguirlo! Otra ventaja de esta fórmula es que verás si le molas cuando ella se ofrezca a «invitarte» a la siguiente. ¡Triunfazo!


    Ni tú ni yo sabemos si de esta boda saldrá otra boda, pero lo que sí sabemos es que esta noche acabará con final feliz.


    


    
      Técnicas para ligar en bodas bautizos y comuniones

    


    
      Técnica 25. Cuidadito con lo que bailas. Tu gusto musical te define. Si eres de los que lo bailan todo con la corbata en la cabeza en modo Rambo, córtate un pelo o acabarás bailándolo todo… solo. Márcate un tanto y pídele al DJ algún temazo cañero. Cuando suene, hazle saber que se lo dedicas. ¡Te reto a que cronometres lo que tarda en caer!


      


      Técnica 26. Tú eres único. Tú «no» vas a pillar. Tú eres un chico sensible. Que huelan tu hambre. Alíate con tu abuela y vete a verla un par de veces durante la comida. Calcula cuidadosamente tu recorrido y asegúrate de pasar por delante de las mesas adecuadas. El epicentro de tu triunfo está ahí sentado.


      


      Técnica 27. Víctimas colaterales. Siempre llega un momento de la noche en el que alguna (o algunas) no aguantan más con los tacones puestos y se sientan. Esa es la tuya. Ni preliminares ni nada. Está la cosa al dente. Dos frases de cortesía y le ofreces un masaje en los pies. O eres Eduardo Manostijeras, o en cinco minutos te pide que la acompañes a dar una vuelta fuera. Que sean dos.


      


      Técnica 28. Si privas, no ligas. Y esto no es una técnica, es un favor que te pido. Si te bebes hasta el agua de los floreros, no solo no vas a pillar, sino que además vas a tener que vivir con la idea de que tu madre, tu tía, tu abuela y hasta el primo hermano del cura te han visto dándolo todo con Danza Kuduro y la cintura suelta. Controla y no saques al tigre que hay en ti.

    


    

   
   
   
   
   
   
    


    

    Capítulo 9


    Pillar cacho en Navidad


    


    


    


    


    En esas fechas tan entrañables en las que la ilusión invade todos los hogares, me llena de orgullo y satisfacción… ¡Que no! A los cazadores lo único que nos llena es el ansia de cazar, y en Navidad el coto de caza se amplía casi sin límites. Llegó la época de ponerse las botas. Y no solo con los langostinos. Jajajajaja (léase como risa malvada).


    Hay una frase del gran Barney Stinson, de la serie Cómo conocí a vuestra madre, que dice: «La Navidad es una época donde la gente está sola y desesperada. Es la más maravillosa época del año». Pues tiene razón. El mejor momento para atacar a tu presa es cuando más débil esté. Intentar ligar con una tía en Navidad es como hacerlo cuando la acaban de dejar. Está sensible, busca cariño y necesita a alguien en quien volcar su amor. Es rastrero, sí, pero efectivo. Y hemos venido aquí a pillar cacho, no a ser legales.


    Tengo una buena noticia para ti, cazador. La Navidad da hambre. Y no solo de cochinillo y polvorón, sino de sexo. Y es que hay estudios que demuestran que en las semanas previas a las fiestas se multiplican casi por dos los registros en las páginas de contactos y (entre los que pillaron cacho hace tiempo) se incrementan las peticiones de matrimonio. ¿Y esto qué nos enseña? Pues que llegó la hora de pillar.


    Algunos psicólogos explican que esto pasa porque al final del año se suele hacer balance de cómo han ido las cosas y se mira la propia vida con perspectiva. Si además le sumas que en estas fechas nos juntamos mucho con la familia y estamos rodeados de otras parejas, lo que pasa por el cerebro de una tía es «tengo que encontrar novio pero ya. Me voy a hacer vieja, gorda, moriré sola y rodeada de gatos». Tranquilas, chicas, el homo erectus está aquí para evitarlo.


    Si te has pasado desde septiembre luchando contra el bajón del frío poniéndote la calefacción a 30 grados, convenciendo a tus colegas para salir aunque cayera el diluvio universal y llorando en silencio porque las tías ya no van en minifalda, esta puede ser tu recompensa. Y es que en invierno y con las bajas temperaturas no hay plan que apetezca más que un trío. Concretamente el trío que forman tu sofá, tu manta y una peli. Propónselo sin miramientos.


    ¿Os mola la misma serie? ¿Os acostáis a las tres de la mañana encadenando episodios sin parar? Proponle quedar con ella para ver el final de la temporada juntos. Dile que le llevas un par de episodios de ventaja y déjale caer que la estás esperando para ver el final juntos.


    Además la Navidad tiene otra cosa buena: que todo el mundo vuelve a casa. Hasta los moscones. Hasta ese italiano que lleva trajinándosela desde Halloween. Hasta el tío bueno de la clase que las tiene a todas locas tiene un pueblo al que irse a pasar las fiestas. Pues a enemigo que emigra, puente de plata. Ya tienes el campo libre. Ahora tienes que conseguir que no se acuerde de él ni hablen por teléfono, WhatsApp, Facebook, Twitter o señales de humo. ¿Cómo? ¿Robándole el móvil? No, llenándole la agenda de planes.


    Y es que siempre caen algunos días de vacaciones en los que da mucha pereza quedarse en casa. En algún momento se ha puesto de moda que se instalen pistas sobre hielo en todas las ciudades cuando llega la Navidad. No sé qué clase de cerebro enfermo ha decidido que es divertido, pero siempre que pasas por una están llenas o de niños o de grupos de tías que han ido para hacer la coña.


    ¿Quieres provocar la fusión instantánea de sus neuronas del amor? Pídele ayuda para comprar regalos. Incluye en la lista uno para tu sobrino pequeño. Su hemisferio izquierdo solo será capaz de repetir tu nombre en bucle y transmitir a sus manos la orden de abrazar, abrazar, abrazar, abrazar... Mata dos pájaros de un tiro y compra el regalo del niño (¿qué se le regala a un crío de cuatro años además de plastilina? Tranquilo, ella lo sabe) y convierte la tarde en una jornada de pico y pala.


    La clave de atacar en Navidad es ser rápido. Hay demasiados tíos que no están dispuestos a empezar el año a dos velas. Hay que marcarse dos objetivos divergentes entre sí para maximizar las opciones de éxito: o sea, dos tías con las que ligar que no se conozcan ni te puedan pillar la una con la otra. Una a la que atacar en los planes de día (paseíto, chocolate con churros…) y otra para los planes de noche (cena, copazo, recena y despertar). Ve a por todas. Literalmente. El 23 de diciembre, la Navidad parece eterna, y antes de que te quieras dar cuenta, estás abriendo los regalos de Reyes.


    Durante la Navidad hay mucho freak suelto. Están los que la odian a muerte y los que son unos integristas de las fiestas, los que desearían que no se acabase nunca y cada año se bajan un politono de villancicos distinto. Son asesinables. Por eso es importante que sepas si la chica a la que te quieres ligar es una homo navidactus radical antes de que te encuentres tocando la pandereta con una estrella dorada en la cabeza. Algunos comportamientos suyos te pueden dar pistas:


    


    —   Desde finales de octubre, ya está comprando lo regalos para toda su familia, amigos, compañeros, vecinos y hasta para el portero de su finca.


    —   En las semanas previas a la Navidad, su Facebook es una oda al polo norte: abetos, renos, nieve, chimeneas, duendes, papanoeles sonrientes.


    —   Pone el belén tres meses antes de que empiecen las fiestas. Y no solo lo hace, sino que lo cuenta.


    —   Tiene un Papá Noel trepador colgando del balcón. A tamaño real. Más que Santa Claus, parece que alguien en esa casa no haya podido con tanto espíritu navideño y se haya tirado por el balcón.


    —   El año pasado se disfrazó de Mamá Noel con sus amigas. Parece muy sexy hasta que te encuentras un álbum de 153 fotos.


    —   Se apunta de voluntaria para hacer de paje real en la cabalgata y hace más campaña que Obama en las presidenciales para que todos sus amigos lo hagan también.


    


    Estará muy buena, pero esta homo navidactus está como las maracas de Machín. Huye, corre, escóndete. Borra su teléfono. Bloquéala y no abras nunca jamás ninguno de sus correos. Probablemente sean powerpoints de ositos.


    Otro clásico de estas fechas son las felicitaciones navideñas. Todo dios te va a desear feliz Navidad aunque no te conozcan de nada. Es más, lo harán aunque no te conozcan de nada. Te van a llegar millones de mensajes, correos y hasta cartas de gente que está superpreocupada porque tengas un próspero (podemos empezar a usar una palabra de este siglo) año nuevo. Aunque no te hayan hablado durante los tres anteriores. En la red proliferan las páginas con felicitaciones y mensajes para enviar. Y en esas mismas páginas, aparecen un montón de piropos para (en teoría) decir durante las fiestas. Intentar ligarse a una tía con un piropo navideño es como intentar enamorarla enseñándole tus fotos en plena matanza del cerdo con un hacha en la mano. Si no sale corriendo, te denuncia por acoso. Entre las perlas que he encontrado en internet están las siguientes:


    
      	Más visto que el tebeo: «¿Cómo te llamas, preciosa? Es que te voy a pedir para Reyes». La respuesta más lógica es que te diga que se llama «vete a la mierda».


      	El rey de los cutres. «Para tu árbol de Navidad, tengo aquí dos bolas.» Sí, y ella tendrá un primo cachas que vendrá a partirte la boca. Con razón.


      	Soso: «Estas navidades yo seré tu Nochebuena». Cuidado, Santa Claus, a ver si te cornea el reno por original.


      	Para convertir la Nochevieja en Nochetriste: «Mi primer propósito del año nuevo eres tú». A propósito, ¿tú qué eres, tonto?


      	Mi favorito: «Ni en navidades necesito turrón teniendo a este bombón». No, lo que vas a necesitar es un médico, porque te van a dar un bofetón.

    


    En Navidad puedes ligar casi en cualquier parte, pero si eres un animal nocturno, tus fechas señaladas van a ser dos: Nochebuena y Nochevieja. En la primera hay un denominador común que se repite en todas las cenas: ponerse como un cerdo de comida. Pero cuidado, porque eso puede afectar a tu capacidad de reacción. Yo creo que después de haberte metido entre pecho y espalda un kilo de langostinos y medio cochinillo, puedes parar. Si sigues, el exceso de grasa en la sangre se interpondrá entre tu cerebro y tu pito, y en lugar de salir a buscar churris, vas a salir a buscar sal de frutas. Y por supuesto, controla con el alioli o las tías van a creer que les está entrando el protagonista de The Walking Dead.


    Otro factor importante para tener en cuenta es el plan de fuga. Una vez cobrado el aguinaldo de la abuela, y agradecido este con un beso a la matriarca (durante el que te preguntará ocho veces por qué no tienes novia aún), es el momento justo para hacer una visita al baño y desaparecer por el entramado del pasillo de casa de tu tía Pepi. Si dejas que alguien llegue a coger la zambomba y empiece a cantar villancicos sin escapar a tiempo, esta noche tocarás tú solo tu «zambomba».


    Lo bueno de salir en Nochebuena es que todo el mundo está de buen humor. Los que han tenido una cena redonda están extasiados de felicidad navideña. Y los que han acabado tirándose la vajilla buena a la cabeza, están contentos de haber salido a tiempo para que no les estamparan una taza de café en el ojo. Es la noche perfecta para abordar, convencer y vencer. Y es que la excusa para empezar a hablar con cualquier tía sale sola. Y después hay que ser implacable.


    —Hola. Perdona. Solo quiero desearte feliz Navidad. Debe de ser la primera vez que vienes a este garito, porque no te había visto nunca. Te recomiendo que te pidas un mojito. Los hacen de vicio. Vamos, que si quieres, te acompaño a la barra y te lo pido yo, que el camarero es colega y así nos atiende antes. ¿Cómo has dicho que te llamabas? Yo soy XXX, y he venido…


    A riesgo de que crea que eres un comercial de rones, esta táctica es infalible. Si lanzas veinte temas, a alguno te tendrá que responder. Aunque sea para que te calles un rato.


    Y si no has pillado en Nochebuena (y si has pillado, también), aún te queda la gran noche, la de dar la campanada: Nochevieja. Últimamente se han puesto de moda los planes alternativos para celebrar la Nochevieja, como irse a una casa rural con amigos. Oponte frontalmente a ese tipo de ideas «guais». Así lo único que conseguirás es pasarte cinco días seguidos borracho, sin ducharte y durmiendo doce horas de media. Vamos, justo lo que cualquier tía desea… para su peor enemiga. Con estos planes solo conseguirás pillar un resfriado.


    Lo mejor para triunfar en Nochevieja y entrar en el nuevo año con buen pie es salir a comerse el mundo, las uvas y algún bombón. Aprovecha la técnica de Nochebuena y cambia el «feliz Navidad» por un «feliz año». Si ya estáis juntos durante las campanadas, sé el primero en desearle feliz año. Cuidado con tu colega el Charli, que es muy listo y ya ha fichado que esta tiene buen culo.


    Ponte guapo, pero con medida. Si quieres ofrecer tu mejor sonrisa al personal (femenino), pasa de usar el zapato ese de las bodas que te oprime el dedo gordo como si te torturaran para confesar el asesinato de Kennedy. Y sobre todo, pasa del móvil. Ya felicitarás el año a tus primos de Suecia mañana. Céntrate en tu objetivo. Y en no emborracharte demasiado. Tanto trago para disimular el nerviosismo puede desembocar en 15 cervezas vacías antes de empezar a cenar. Si te pasas, pasan de ti.


    


    


    LA CUESTA DE ENERO


    


    Se han acabado las fiestas. No has pillado o no has pillado lo suficiente. Pero la esperanza no está del todo perdida. Y es que la depresión y la ruina posnavideñas van a hacer florecer nuevas oportunidades de intrusión. Cubre todos los huecos:


    


    Rebajas


    Las tías salen a comprar como locas. Todo lo que (aún) no se han gastado en Navidad se lo van fundir en rebajas. Saben que las rebajas son un frente de batalla muy duro. Montañas de ropa que ni el Teide, colas, aglomeraciones, tirones… Para no amargarle la tarde a nadie, suelen ir solas o en grupo con sus semejantes (otras tías) que entiendan cómo de realizadas se sienten después de pasarse media hora de cola en un probador, otra media para pagar y comprarse un vestido al que le faltan todos los botones, rebajado, ¡atención!, cinco euros.


    


    Regalos de ida y vuelta


    El día después de Reyes es el momento de devolver los regalos horribles que te han hecho y quedarte con la pasta. La excusa perfecta para entrarles a todas las dependientas potables del centro comercial. Pídele a un colega que te compre algo en su tienda. Después de las navidades, ve a cambiarlo diciendo que te lo ha comprado tu abuela y que la pobre se ha equivocado con la talla. Te viene corto. Claro, ella que te sigue viendo como un niño… El discurso de la abuela va a hacer que en menos de dos minutos estés nadando sobre babas. ¡A trepar la cuesta, triunfador!


    


    La vuelta al cole


    Llevas una semana o más sin ir a trabajar o a clase. Has desconectado de todo y de todos. Tanto si has triunfado como si no, la vuelta a la rutina tiene preparada una magnífica sorpresa para ti: la morenaza a la que llevas trabajándote desde hace semanas. Se acabó por un tiempo lo de encadenar las noches de fiesta, pero no se acabaron las oportunidades de triunfar. Vuelve a sacar el pico y la pala y estrena con ellas tu mejor regalo de Reyes: los gayumbos nuevos que te guardas para tu próxima noche de polvo.


    


    La dieta del cucurucho


    Todo dios quiere adelgazar cuando empieza el año. La gente prueba todo tipo de dietas de esas que te prometen perder 15 kilos en dos días comiendo apio y batidos de proteínas. Nunca, jamás de los jamases, le ofrezcas una dieta ni le hables de eso sin que ella te la pida. Dile que no la necesita y que está muy guapa (lo que realmente piensas es que está toda buena y tú se lo dejabas claro en cualquier rincón). Inmediatamente después, sal con un «Y como no necesitas hacer dieta, te voy a llevar a un sitio que conozco donde ponen unas costillas que te mueres». Ya las quemaréis.


    


    
      Técnicas para pillar cacho en Navidad

    


    
      Técnica 29. No seas Grinch. No soportas la Navidad, pero no te pases tres semanas insultando a los cielos cada vez que suena un villancico ni contándoles a los niños que los Reyes Magos eran en realidad tres travestis con pasta que se montaron un InterRail por el desierto.


      


      Técnica 30. Échale huevos. Solo válida si ya conoces a la tía de antes. Hace tiempo se puso de moda llevar ropa interior roja en Nochevieja. Regálale unas braguitas de ese color para desearle feliz año. Si no te parte la cara de un guantazo, la tienes en el bote. Si no te parte la cara y pasa de ti, abandona. Es lesbiana o autista.


      


      Técnica 31. Bésala bajo el muérdago. Vale, en España no tenemos muérdago. Como mucho, el musgo ese seco que ponemos en el belén. Pero vete al chino de tu barrio y compra una rama de muérdago de plástico. Paséate con ella por ahí ofreciendo besos a todas las tías que se crucen en tu camino. El 80 por ciento de las tías pasará de ti, el 10 por ciento se reirá, el 5 por ciento te enviará a la mierda y el otro 5 por ciento te seguirá el rollo. Antes de empezar, no tenías ninguna opción, y ahora tienes, como mínimo, una. El euro que te has gastado está amortizado.

    


    

    

    Capítulo 10


    Sobre ruedas


    


    


    


    


    Se suele decir que las tías se fijan en un tío según el coche que conduce. Hay por ahí quien dice que un tío feo con un Ferrari liga el doble que un tío guapo con un Panda. Claramente, el que dijo eso no había visto nunca a Ronaldinho ni a Marilyn Manson. Y es que hay cosas que ni un Ferrari arregla.


    Pero aunque un coche no hace milagros, sí que es en cierto modo tu carta de presentación. Igual que tu ropa. ¿Verdad que no saldrías a pillar en chándal? Pues tampoco conviene que lo hagas con el Twingo que heredaste de tu abuelo.


    Si se ha hecho tarde, está lejos de su casa y además llueve y se tiene que ir en bus, se te abrirán las puertas del cielo si te ofreces a llevarla a casa. Tanto si has quedado con ella a solas como si la acabas de conocer, ese trayecto puede hacer que se enamore perdidamente de ti o salga corriendo despavorida y no vuelvas a verla. Repasamos a continuación todos los factores que debes tener controlados antes de subir a una tía a tu coche.


    


    Limpieza


    Llevas sin limpiar el coche desde 2008. Por él han pasado todos tus colegas, tres de tus cinco novias, tu perro, tu gato, tu iguana, las 15 cajas y maletas de tu mudanza y ocho viajes a la playa en pleno agosto. No es que lo tengas sucio, es que parece un vertedero ilegal. A ti te da igual vivir con ese historial sobre ruedas, pero si vas a subir a una chica a tu coche, hazle una puesta a punto.


    


    Música


    Si subes a una tía a tu coche, debes tener mucho cuidado con la selección musical. Olvídate del bakalao trallero y del heavy metal de berrido agudo. Y sobre todo no pongas la música a toda tralla. Vale que cuando vayas solo te mole conducir envuelto en sonido y pensar que estás viviendo en un videoclip, pero cuando llevas a alguien al lado, poner la música tan alta no va a dejar que la conversación fluya. Baja el volumen y deja un ritmo animado de fondo. Sabrás que tu selección ha sido buena si pasa lo mismo que con los camareros eficientes, que no se nota.


    


    Velocidad


    Te has comprado un coche de 200 caballos, sueñas con conducir un Ferrari y tu regalo de Reyes han sido varias vueltas en un circuito con coches de carreras. Te gusta más la velocidad que las lentejas con chorizo. Pero si subes a una chica a tu coche, controla tu instinto, porque la puedes asustar. Si conduces frenando y acelerando, adelantas hasta en las comarcales y derrapas hasta aparcando, igual tu copiloto se acaba clavando las uñas en los muslos para no gritar. Con ese nivel de tensión es difícil crear un clima romántico. Más bien lo que va a querer la chica es bajarse del coche y correr a una iglesia a darle las gracias a su ángel de la guarda por haberla salvado de una muerte segura. ¡Pisa el freno!


    


    El maletero


    El maletero de un coche es el fiel reflejo de su dueño. Tú, digamos, no eres muy amigo del orden. Pero cuando sabes que vas a quedar con una tía, te lo curras. Recoges todos los trastos, papeles, bolas de pelusa y migas que tienes en el coche, pero ¿los tiras? ¡No! Los metes en el maletero. Claro que como por casualidad ella lo abra, le va a caer encima un alud de trastos.


    Puede que, por el contrario, seas un chico precavido. Y llevas de todo por si acaso: un gato, una bolsa nevera, una bici plegable, una caja de herramientas, un maletín de primeros auxilios, una botella de oxígeno, un desfibrilador… Vamos, que viajar contigo es más seguro que hacerlo metido en el Papamóvil. Pero no te pases, porque si ella necesita meter algo en el maletero, se puede dar un susto de muerte cuando vea al enfermero de urgencias que tienes metido ahí. Por si acaso.


    


    La guantera


    Si has conseguido superar la prueba del maletero, todavía te queda otro escollo que superar. Y ese el de la guantera. Si el maletero es la trampa mortal en la que todos caemos, la guantera es la trampa mortal en la que nadie cae y justo la primera que mira una tía. Si tú estás conduciendo y ella va de copiloto, la guantera le queda a menos de 20 centímetros. Cualquier paso en falso puede dejar al aire tus vergüenzas. Como le pasó a mi amigo Javi. Quedó con una tía que había conocido por internet. La cosa fue mejor que bien, y tras cuatro horas, cinco cervezas y un beso, le ofreció llevarla a casa. El problema vino cuando su Ford Focus nuevecito decidió no arrancar. Javi se puso a sudar más que un botijo en agosto. El pobre iba como loco del capó al maletero y del maletero al capó y se acordó de que tenía los papeles del seguro en la guantera.


    Como tenía las manos sucias, le pidió a la chica que le sacara los papeles, y al abrir la guantera… ¡Sorpresa! Aparecieron los papeles del seguro, dos cajas de condones de sabores, unas bolas chinas y un dildo. La avería le salió cara a Javi, porque después de haber pagado las cinco cervezas se quedó con el dildo y sin chica.


    


    Olor


    Si vas a subir a una tía a tu coche, hay cosas a las que no puede oler. No puede oler a tabaco ni a gasolina, pero tampoco puede oler a desesperación ni a que hace dos días que te lo montaste en el asiento de atrás. Ventila un poco y abónate a uno de esos ambientadores que cuelgan del retrovisor y que te dejan el coche oliendo a océano, rosas, coco o cualquier otro de esos olores que tú no soportas pero que a ellas les encantan.


    Que digo yo, ¿para qué quieres que tu coche huela a océano? Además, ¿a qué huele un océano? ¿A peces muertos? ¿A gasolina de barco? ¿A caca de ballena azul? No sé quién le pone el nombre a estos aromas, pero desde luego ha estado poco en el océano.


    


    El coche de tu madre


    Te vas de cena con una chica y le pides el coche a tu madre para lucirte y no llegar con tu chatarra del 98. Ella te lo deja encantada, con sus dos pegatinas de «bebé a bordo», su ambientador de vainilla y ese dispensador de pañuelos con forma de sofá que ya no se vende ni en los chinos. Y si han dejado de hacerlo, por algo será…


    Tú estás tan acostumbrado a todas esas cosas que ni te das cuenta, pero en cuanto una tía suba al coche y vea el dispensador de pañuelos con forma de sofá, va a saber que no tienes coche y que se lo has pedido a tu madre. Y que tienes dos hermanos, por las pegatinas de bebé a bordo.


    


    El motero


    Si tú eres más de dos ruedas que de cuatro, te gusta la velocidad, los kilómetros y las rutas de domingo en moto, estás de suerte. No hay nada que le mole más a una tía que un motero. El rugir del motor, agarrarse al de delante en cada acelerón, el aire que golpea su cara… a las tías les encantan los moteros, y viceversa.


    Y su relación es idílica y todo es muy bonito hasta que se dan cuenta de que se pelan de frío en invierno, se queman con el tubo de escape al bajar y encima se despeinan con el casco. Pero así son las tías. Puro impulso. Hay que entenderlas. Como al motor de una Harley.


    Otra cosa que solemos hacer los tíos es pensar que lo que a nosotros nos interesa a ellas también. Y eso puede ser motivo de bostezos estilo hipopótamo. No intentes impresionarla con tus conocimientos sobre coches.


    Tú a lo mejor estás superorgulloso de ser socio honorífico de Motor 16, de haber ido cinco años seguidos al circuito de Jerez y de haber sido el primer cliente del concesionario en comprarse un coche eléctrico. Felicidades, tío. Tus amigos van a estar impresionados. Y la peña de Greenpeace también. Pero a la tía con la que quieres ligar le importa tu coche lo mismo que la subida de los tipos de interés en San Marino.


    Si eres un friki de los coches, no centres la conversación en eso. Imagínate que ella se pasa dos horas hablando de que se ha comprado un vestido verde, con los bajos así, el escote asá y que quiere ponérselo con un bolso rojo que tiene en casa de su madre y que tiene que ir a recoger este sábado cuando vaya a la peluquería a darse unas mechas rubias californianas que se llevan un montón y blablablá… ¿A que te interesa lo mismo que la subida de los tipos de interés en San Marino?


    Si eres un manitas capaz de arreglar casi cualquier cosa y te vuelven loco los coches, no pierdas la oportunidad de decírselo. Hay un mito sexual que vuelve locas a las tías, y el siguiente (después del motero) tío duro con el que se mueren por meterse en la cama es con un mecánico. Ese tipo sudoroso, sucio de grasa, con manos fuertes y parco en palabras es capaz de activar el botón de play y FF en cualquier tía. Si se te da bien el tema, ofrécete a arreglarle el coche, la moto, la lavadora o el reloj de pulsera. Seguro que después se ofrece a pagarte tus servicios en carne… de ternera, la que te pondrá cuando te invite a cenar en su casa.


    


    Comparte tu coche


    Desde hace un tiempo se ha puesto de moda compartir. Tú te creas un perfil en una web, publicas tus viajes, y a esperar que se te llene el coche. La iniciativa surgió con la intención de ahorrar dinero y emisiones, pero, como todo lo que hay en internet, se ha acabado convirtiendo en una forma de ligar.


    La mayoría de la gente que publica viajes en este tipo de webs son hombres. Y la mayoría de la gente que busca un conductor que la lleve de un sitio a otro son tías. Si tienes coche, tienes el harén móvil montado.


    La mayoría de las tías tienen muchas reticencias a viajar con gente que no conocen precisamente por eso. Porque creen que todos los tíos somos unos cerdos y que solo pensamos en fo… fonética alemana. Muy desencaminadas no van, porque los tíos somos muy de darlo todo por la fonética. Pero tampoco conviene asustar. Si llevas a una o varias tías en tu coche, sé majo, despliega todo tu saber hacer y el resto de cosas vendrán solas.


    Lo malo de esta moda de compartir coche es que con ella ha muerto el autoestop. Bueno, ha muerto y no. Porque cuando te quedas tirado con el coche, a veces no hay más remedio que hacerlo. Y a ellas también. Si vas por la carretera y ves a una chica pidiendo ayuda, que no se te adelante ningún avispado. Sé el primero en parar.


    Ya sabes que cuando Murphy se pone puñetero, se pone de verdad. Si ella ha tenido la mala pata de que se le pinche una rueda, seguro que no lo ha hecho a las tres de la tarde y en una carretera supertransitada. No, lo más probable es que le haya pasado eso en el día más lluvioso del año, de noche, en una comarcal y sin batería en el móvil. Ante tal panorama, tu Seat Panda le parecerá el coche más maravilloso del mundo si es capaz de llevarla a casa. ¡Ataca, bestia!


    


    Ligar en un atasco


    Hay gente que liga en cualquier parte. En la cola del súper, en la peluquería, en el veterinario… los hay capaces de ligar hasta en un atasco. Y es que por muy atacado que estés porque llegas tarde al curro o a clase, seguro que si llevas cuarenta minutos parado, te ha dado tiempo para fijarte en la pelirroja esa del coche de al lado. Puesto que de ti no depende que el tráfico empiece a fluir, aprovecha el rato para empezar un juego de miradas con ella. Si te las devuelve, es que quiere algo.


    


    Ellas al volante


    Las compañías de seguros están totalmente convencidas de que las tías conducen mejor que los tíos. Lo tienen tan claro que hasta les cobran menos y las ponen en las listas de clientes preferentes. Y en la mayoría de los casos debe de ser verdad. Pero estoy seguro de que cambiarían de opinión si conociesen a mi compañera Mireia.


    Mireia está buena, es simpática, le gusta salir de fiesta todos los días de la semana, bebe cerveza como un bávaro y además es una crack jugando al FIFA. Es la tía perfecta. Excepto por ese pequeño detalle de que… ¡no sabe conducir! Bueno, saber sí sabe. El carné lo tiene. Pero yo me he llegado a plantear seriamente si el examinador que se lo concedió había ido de empalmada a trabajar aquel día.


    No solo es incapaz de aparcar si el hueco tiene menos de cinco metros de largo, sino que necesita diez minutos de maniobras y subirse a la acera tres veces para conseguir dejar el coche recto. Para ella, los ceda el paso consisten en reducir la velocidad de 70 km/h a 40 km/h. La reducción paulatina de la velocidad no existe en su diccionario de movilidad, que solo contempla la palabra frenazo. Además, no es raro que se enzarce con cualquier otro conductor si cree que tiene la razón (aunque no la tenga), odia que le piten y se enfada contigo si no la apoyas, aunque se haya metido en dirección contraria en una autopista en plena noche y sin luces.


    Mireia tiene el carné desde hace seis años y ya se ha empotrado dos veces contra un autobús, ha jodido los bajos a la salida de un parking, ha perdido la rueda de repuesto después de coger un badén a 180 km/h y su coche debe de tener entre 500.000 y 750.000 arañazos. Vamos, que más que un coche es un mártir.


    Si la tía que te mola es como Mireia, lo mejor que puedes hacer es ofrecerte a pasar a recogerla. O convencerla de que el coche es muy contaminante y es mejor que os mováis en bus o metro. Si accedes a subir con ella al coche, ponte el cinturón, un casco, asegúrate de que tenga doble airbag, hazte un seguro de vida y, antes de salir de casa, dile a tu madre que la quieres.


    


    
      Técnicas para ligar sobre ruedas

    


    
      Técnica 32. Yo soy extremeño. Ponle una pegatina a tu coche que te distinga. Si te gusta la montaña, has estado de vacaciones en el Caribe o eres defensor a ultranza del cocido manchego, no lo escondas y ponte una pegatina en el coche que lo anuncie a los cuatro vientos. Además de distinguirte del resto de coches grises y aburridos, seguro que en un atasco o en un semáforo captas la atención de más de una. Y si los dos sois fans del cocido manchego, es que estáis hechos el uno para el otro.


      


      Técnica 33. No sin mi casco. Si eres un motero convencido, no te separes de tu casco. Entra con él al trabajo, a las tiendas o a cualquier bar. Tu casco es tu elemento distintivo y hace que las tías tengan un dato muy importante sobre ti sin necesidad de ir contándole a todo el mundo que tienes moto.


      


      Técnica 34. Pide ayuda. Si te la vas a llevar de finde o es el primer día que quedas con ella, no te presentes con tu Seat Panda de tercera mano. En primer lugar, por la impresión que le causará verte llegar con semejante «joya» histórica. Y en segundo, porque te puede dejar tirado. Muchos coches tienen el don de la oportunidad y te dejan tirado cuando peor te viene. Si le propones una cena romántica en ese restaurante tan guay que hay fuera de la ciudad, seguro que en sus planes no entra comerse un perrito caliente en una gasolinera mientras esperáis a la grúa. Si vas a quedar con ella en plan conquistador, pídele a un colega que te deje su coche. Eso sí, no mientas y le hagas creer que es tuyo. Dile la verdad o, al menos, disfrázala con un «tengo el coche en el taller».


      


      Técnica 35. El retrovisor. Si estás parado en un atasco, la mejor manera de ligar con las miradas es hacerlo a través del retrovisor. Si ella está delante, fíjate en su retrovisor para saber si te mira. Si está detrás, podrás verla usando tu retrovisor hasta que la pilles mirándote. Cuando lleves un buen rato jugando al gato y al ratón, y si los dos millones de viajeros que van hacia la playa aún no se han dispersado, es el momento de bajar del coche, ofrecerle un refresco e iniciar la conversación con la frase más inteligente jamás pronunciada: «Pues parece que tenemos para rato, ¿no?».

    


    

   
   
   
   
   
   
    

  


  


  Capítulo 11


    Playas y piscinas


  


  


  


  


  Llevas desde abril sufriendo recalentamientos en la zona púbica. Y es que con los primeros rayos de sol las tías empiezan a quitarse la ropa. Comienzan a aflorar los escotes por todas partes, las minifaldas, los enamorados salen a los parques a dar rienda suelta a su pasión… y mientras, tú más solo que la una. Pero eso se acabó. Llegó el verano. Toca ponerse moreno y pasarse el día a remojo. Y por supuesto, toca pillar cacho.


  Tus vacaciones de verano van a ser más o menos largas en función de si estudias o trabajas. Cuando vas al instituto o a la uni, tienes veranos infinitos de casi tres meses que tienes que llenar de alguna manera. Lo peor que puedes hacer es quedarte tirado en casa y que cuando llegue septiembre y alguien te pregunte por tus vacaciones solo puedas decir dos palabras: siesta y matamoscas. Mi recomendación es que llenes tu agenda de teléfonos de tías y tengas planes B, C y D si el A te sale mal.


  Los tíos tendemos a ser más promiscuos que un conejo en celo. Y claro, como eso es algo que las chicas ven fatal, nos entra el miedo y vamos solo a por una. ¡Pues no! ¡Se acabó hacer el tonto! ¿Quieres pasarte el verano currándote una tía para no comerte un rosco y que al final decida liarse con otro?


  Como los grandes gurús de los negocios dicen, lo mejor es la diversificación. Diversifica tus objetivos, en diversas zonas y en grupos diversificados y, sobre todo, asegúrate que las «diversificadas» no coincidan. Por ejemplo, puedes tirarle la caña a la chica del chiringuito, pero no te pongas a ligar con otras en la playa delante de ella. Si te mola esa tía de tu grupo detrás de la que llevas tres veranos, ve a saco a por ella, pero no descartes diversificar si sales de fiesta solo con tíos.


  Si te lías con otra delante de ella, es importante que no lo hagas por desesperación, sino por estrategia. Llevas a pico y pala desde julio y la tía sigue sin hacerte caso. Tu salchicha ya canta «la barbacoa» de lo quemada que está. Sabes que le molas, pero a esta le gusta hacerse de rogar más que al inventor del teletransportador. Ha llegado el momento de darle un ultimátum y de darte una alegría. Cuando estéis con un grupo de amigos, empieza a hablar con alguna de las chicas. Cúrratelo, hazle más caso que a nadie y consigue quedarte con ella a solas. Llévatela a pedir a la barra, que te acompañe al coche a por algo… alárgalo todo lo que puedas y volved pasado un rato. A la vuelta te encontrarás esa mirada de mala leche que solo puede significar una cosa: celos. Y el celo se pega, como ella a ti durante el resto del verano.


  Este truco tiene también una consecuencia llamada «tiro por la culata». Si cree que te has liado con la otra y se pone torera, puede engancharse al cuello del primero que pase como las lapas a la roca. El tío se va a llevar el morreo que llevas esperando tú todo el verano. Con un poco de suerte, el hombre roca es alemán y ni se entienden, pero el susto ya te lo has llevado.


  A lo mejor leer este capítulo está haciendo que se te salten las lágrimas. Y no precisamente por los recuerdos que te trae hablar de playas, sino porque este verano te toca currar en un chiringuito. Te vas a pasar el día en la playa viendo tías en biquini y sin poder ligar con ellas. Vale, ¿y eso quién te lo ha dicho? Lo mejor que te puede pasar en esta vida es ser camarero en verano. Para empezar, porque llevar una vida nocturna no te afecta tanto como el resto del año. Si en pleno enero te vas todos los días a dormir a las seis de la mañana y te levantas a las tres, acabas sin vida social, a poco que te descuides, tus compañeros de piso te dan por muerto y alquilan tu habitación. Pero en verano eres uno más. La diferencia es que a ti no se te han irritado los huevos de tanto tocártelos.


  Además, si curras en verano, no solo no tendrás que ir a buscar a las tías, serán ellas las que vendrán a ti como las moscas. Es mucho más fácil que se fijen en ti si no estás plantado en un campo de nabos, que es exactamente como ellas ven a los grupos grandes de tíos. Y por si fuera poco, tienes la ventaja de que te vas a poner más moreno que Usain Bolt. En eso ningún otro tío te va a superar. ¿Quién tiene quince horas diarias para pasárselas al sol? Julio Iglesias y tú. Vamos, dos rompecorazones. Y lo sabes.


  Pero si vas a trabajar de socorrista, la peli cambia. A mejor. No hay nada más atractivo para una tía que un socorrista. Viva el guionista que creó Los vigilantes de la playa, y menos mal que era norteamericano, porque si hubiese sido español, los protagonistas hubiesen sido Santiago Segura, Antonio Resines y Fernando Tejero. Pero como la hicieron los norteamericanos, todos los vigilantes estaban cachas. Bueno, y luego estaba por allí David Hasselhoff. A lo que íbamos, que las tías identifican socorrista con tío bueno, así que si este verano te toca pasarte las tardes vigilando una piscina con una profundidad de cincuenta centímetros, vas a triunfar más que la Coca-Cola. Te vas a sentir como King África el verano que sacó La Bomba: ¡un graaaaan triunfador!


  Igual te estoy contando todo esto y tú piensas, sí, sí, sí, lo que tú quieras, Lobató. Pero resulta que mi abuela tiene un apartamento en Benidorm y bajamos a la playa en plan boda gitana: mi madre, mi padre, mi hermano, mis primas las trillizas, mi abuela, la vecina y el portero de la finca con su novia búlgara, que está muy buena pero está pillada. No desesperes, porque todavía queda esperanza para ti. La esperanza de huir, básicamente. Por muy doloroso que te resulte, vas a tener que abandonar a tu familia en busca de un verano mejor, y eso significará bajar solo a la playa.


  Nunca, jamás de los jamases, intentes ponerte a ligar con tu familia al lado. Una cosa es que lo hagas en una boda, cuando los ríos de alcohol nublan la vista de tu madre, pero en la playa no pasa eso. Imagínate que te acercas a una chica. Te presentas («Hola, soy Jota. ¿Y tú?»), te lo curras durante un rato («¿Quieres una Fanta fresquita? He traído nevera»), y cuando estás a punto de culminar la faena y ella va a darte su teléfono, se oye de fondo: «¡Juan Josééééééééééééééééé! Ven a comerte el bocadillo antes de que tu hermano lo llene de arena. Y ponte crema, hijo. Que si te quemas, te da fiebre y lloras».


  A tomar por el saco todos tus esfuerzos, a tomar por el saco el teléfono de la tía y a tomar por el saco el bocadillo, porque, efectivamente, tu hermano te lo ha llenado de arena.


  Ahora que sabes que la madre que te parió no es la mejor compañía para ligar, te toca irte solo. Hay sitios donde estar solo queda fatal. Tú entras a un garito solo, y pareces un loco que se ha escapado de un manicomio. Tú te creas una cuenta de Twitter y solo te sigues a ti mismo, y pareces un egocéntrico. Pero en cambio, si vas solo a la playa, puedes parecer hasta normal. Por cierto, da igual que lo vayas a leer o no: llévate un libro, porque si no, se va a notar mucho que vas a lo que vas: a ponerte ciego a ver cul… a tomar el sol.


  Cuando vas solo es más fácil iniciar una conversación con cualquier tía. Si ella también está sola, no se va a sentir intimidada por «el típico grupo de pesados que me han visto sola y han pensado que soy presa fácil». En el momento de acercarte a un grupo de tías tienes que tener clara una cosa: les hablas a todas.


  Una buena idea para empezar la conversación es pedirles que te vigilen la toalla mientras te bañas. Al volver, dales las gracias, y cuando te acerques a tu toalla, pon cara de susto y di:


  —Chicas, ¿no me habréis robado vosotras unas entradas que llevaba aquí dentro?


  —Claro que no.


  —Pues no están. Así que deduzco que os morís de ganas de ir a la fiesta que organizan esta noche en X (el garito de moda). Yo os iba a invitar igual. Venga, ¿quién se apunta?


  Últimamente ir a la playa es como ir a un establo de vacas. Y es que está lleno de ubres por todas partes. Todas las tías hacen toples. Yo me acuerdo que cuando era pequeño para ver una teta le tenías que robar las revistas «científicas» a tu hermano, esas que guardaba entre el colchón y el somier. Estabas deseando que se estrenara alguna peli española para meterte en el cine y ver pectoral. Bueno, pues ahora con comprarte una Coca-Cola y sentarte en la arena ya lo tienes hecho. Y claro, tú, que vienes del duro invierno del norte y todas las pechugas que has visto han sido las que tu madre te hace a la plancha, puedes entrar en colapso cerebral. Ahora tienes que sacar al luchador que llevas dentro y pelear a muerte… ¡por no mirarles las tetas! Recoge tus ojos del suelo y sigue tomando el sol como si nada.


  Pero lo que de verdad pondrá a prueba tu resistencia será ir a una playa nudista. No cometas el error de ir si llevas mucho tiempo sin mojar. En cuanto veas a la primera tía en pelotas, te pondrás palote y te tendrás que meter en el agua cual delfín descarriado. Desde allí todo tu campo de visión serán tías en pelotas, por lo que hasta que no se haga de noche y se piren, no se te va a bajar el mástil, que va a acabar más arrugado que un perro carlino.


  


  


  ALERTA, ¡TIBURÓN!


  


  Vale, en las playas españolas lo más parecido a un tiburón que te encontrarás son esos bichos hinchables que venden en todas las tiendas costeras de souvenirs. Pero eso no significa que no haya peligro. Hay que estar muy atento, porque en cualquier momento te puedes convertir en el Mitch Buchannon de Torremolinos, como mi colega Héctor. Él veranea allí todos los veranos y sabe que en los días en los que aprieta el calor hay que tener cuidado, porque las medusas acuden a la orilla como los borrachos a una barra libre. En una ocasión vio salir del agua a una chica que empezaba a cojear, se acercó y ella le dijo que le había picado una. Héctor, que sabía de primeros auxilios lo que tú y yo de física termodinámica, la cogió como pudo y se la llevó a la caseta de la Cruz Roja. Media hora más tarde, el problema estaba resuelto y Héctor tenía el teléfono de una morenaza en el bolsillo. Vamos, como para plantearse la cría de medusas en cautividad.


  Pero seamos realistas. No es lo mismo estar en Ibiza que en la playa del pueblo de tu primo. Si estás en Ibiza, Cádiz o Marbella (por ejemplo), molas. Molas mogollón y tus posibilidades de triunfar se multiplican exponencialmente. Y no solo por cantidad, sino por calidad. Toda tía buena que lo sea de verdad pasa al menos una semana al año en alguno de estos sitios.


  En cambio, si estás en la playa en la que tengas apartamento gratis durante el mes de agosto (con una superficie nunca superior a 45 metros cuadrados y capacidad para nueve personas), molas lo justo y necesario para no fundirte de calor. Pero nada más. Las probabilidades de triunfo se reducen a la prima de tu colega Iván, la vecina del tercero o alguna guiri despistada que pilles por la playa. No te quejes. Si te hubieses quedado solo en tu casa, estarías peor.


  


  


  ROLLITO SURFER


  


  Se chocan la mano como si fueran el príncipe de Bel-Air y Jazz, se pasan el día en el agua y tienen más moratones que un penitente. Y aunque tú odies su rollo, arrasan por donde pasan. Los tíos surferos tienen un poder de atracción sobre las tías igual que el de los socorristas... pero multiplicado por 15.000. No falla. Allá donde hay tíos haciendo surf, hay tías babeando.


  Habrá que subirse al carro. Pero si tú eres de los que tienes menos equilibrio que Pocoyó mareado, todavía hay esperanza para ti. El tema no es tanto ser un surfero como parecerlo. Agénciate una tabla y paséate por la playa buscando olas. Aunque lo más parecido a un 360º que hayas hecho sea en clase de dibujo técnico, tiene que parecer que has nacido en el mismo centro de Australia. Por cierto, ni te acerques a los surferos de verdad. En cuanto te propongan meterte en el agua y no sepas cómo negarte, te veo surfeando en tu propio sudor.


  


  


  LAS PISCINAS


  


  Si en cambio no te da el presupuesto para embarcarte en unas vacaciones de verano costeras, siempre te quedarán las piscinas. De hecho, la piscina da mucho más de sí, porque puedes empezar a disfrutarla mucho antes. Rara es la que abre más allá del 15 de junio, justo cuando más ganas hay de verano, sol y tonteo.


  En el universo piscinero hay algo que marcará tu estatus como bañista: tener piscina privada o ir a una pública. Si tienes la suerte de ser de esos que tienen en su comunidad o casa una piscina propia, no te van a faltar fiestas a las que ir ni colegas dispuestos a llevarte la comida a domicilio. El problema de las piscinas privadas es el mismo que el de todas las piscinas del mundo: los niños. Hay que elegir bien y no ir en las horas punta con mayor tráfico de manguitos y flotadores, porque, si no, además de lesionado (los niños saltan sin mirar adónde van a caer), puedes acabar con perforación de tímpano por exceso de sonidos agudos.


  Pero si lo que quieres es una aventura salvaje en la piscina, lo tuyo son las instalaciones públicas. Cada día pasan por una piscina pública entre 500 y 1.000 personas, lo que equivale a 50.000 pelos perdidos de todas las partes del cuerpo, y tres millones de bacterias. Pero en la variedad está el gusto. Cuantas más personas pasen por la piscina, más probabilidades hay de que una de ellas sea la tía buena que te va a alegrar las noches de verano.


  Para ligar con una tía en una piscina, lo mejor es volver a la infancia. Organiza un concurso de tirarse en bomba, competid para ver quién llega más lejos buceando o quién aguanta más tiempo bajo el agua. Pero si la tía es tímida (o pija) y no le mola ponerse burra con un grupo de chicos a los que ni siquiera conoce, solo te queda una opción: la guerra de sexos, o lo que es lo mismo, tíos contra tías. Y para eso te vale cualquier juego que se pueda hacer en una piscina y que culmine con roce de cuerpos, cosa que en una piscina tampoco es tan difícil.


  


  


  ERRORES TÍPICOS


  


  Una metedura de pata muy común es ir a pelo, es decir, sin haber tomado el sol antes. Por muy masculino que te haga sentir ser un tío natural, no cometas el error de creer que lo natural mola más. Y menos si el día que te hicieron solo les quedaba pintura blanca.


  En cuanto te quites la camiseta, tu tono lechoso natural dejará ciega a toda la gente que haya a tu alrededor. Y eso incluye también a esas tres tías buenas que has fichado al llegar. Por muy de Jersey Shore que lo veas, date unos rayos antes de llegar y que no te pille agosto con ese tono tuyo de piel tan navideño.


  Otro punto donde los tíos metemos la pata (unos más que otros) es en el look veraniego. Porque en verano te quitas el mono de faena y, hala, todo vale. Camisetas de propaganda del súper, bermudas heredadas de tu abuelo y chanclas de las olimpiadas de Barcelona 92 con Cobi presidiendo. Pero igual que no se puede ir a una boda en pantalón corto ni al campo con americana, en la playa o en la piscina hay patinazos que no puedes permitirte. Por mucho que todos los diseñadores se empeñen en que vuelva a estar de moda, ¡el slip no le sienta bien a nadie! Bueno, a lo mejor si eres Hugh Jackman y te pasas cinco horas al día en el gym, consigues salvar el tipo, pero, en general, no hay quien salga victorioso de la batalla con un bañador pequeño, ajustado y que marca todo lo que tienes. Y lo que no tienes también.


  En toda playa, piscina o día lluvioso, hay una tía temiendo por su pelo. Es la aguafiestas que se baña con el pelo recogido y que te pide por activa y por pasiva que no le mojes la cabeza. ¿Ha ido a la peluquería justo antes de bajar a la playa o qué? No tengo la menor idea. Pero mejor será que no preguntes y hagas caso. Tu amigo, el de las ideas de bombero, te propone tirar globos de agua a un grupo de tías para establecer contacto con ellas. Así, en plan elegante. El juego está muy bien, pero recuerda que si la tía que te mola es una de esas «yo no me quiero mojar el pelo», la habrás fastidiado pero bien.


  Tanto si estás en una playa, en una piscina o en una charca, lo que nunca tienes que olvidar es que la mejor época del año para ligar es el verano. Y como todo lo bueno se acaba antes de lo que nos gustaría, exprime el tiempo al máximo y pásatelo bien. Ya sea solo o en compañía. Y ponte crema, que luego te quemas, te da fiebre y lloras.


  


  

    Técnicas para ligar en playas y piscinas


  


  

    Técnica 36. Dame cremita. Es el truco más viejo del mundo, pero los clásicos, si lo son, es porque funcionan. Si ya tienes confianza con ella, pídele que te eche crema en la espalda y ofrécete a echársela tú. Mientras lo haces, aprovecha para decirle que se te dan muy bien los masajes y que cuando quiera le das uno. Uno o 20. Ya verás tú lo que te dejan hacer.


    


    Técnica 37. Las gafas de sol. Ni la crema, ni el táper de tortilla, ni la cervecita fresca. Si de verdad hay algo imprescindible para ir a la playa son las gafas de sol. Porque gracias a ellas podrás mirar sin ser visto. Y en las playas hay mucho que ver. Tiburones, algas, pelotas asesinas, piernas, culos, biquinis que se desabrochan para no dejar marca…


    


    Técnica 38. El jeque. Si tienes piscina en tu casa o en tu comunidad, sabes que la mejor hora para estar tranquilo es por la noche. Si ya has tenido los galones como para proponerle quedar a solas, invítala a un baño privado. Ni el emir de Catar, oye.


  


  





    

    Capítulo 12


    En el pueblo


    


    


    


    


    De pequeño creías que lo mejor que te podía pasar en la vida era que te regalaran un viaje a Disneyland o un Pokémon de chocolate a tamaño real. Pero ahora que has crecido, te das cuenta de que no: lo mejor que te ha podido pasar en tu infancia han sido los veranos en el pueblo. Daba igual que lloviera, granizara, nevara o sufrieras cincuenta grados a la sombra. Tú salías de casa a las once de la mañana y no volvías hasta las diez de la noche. Hacías más kilómetros en bici que Indurain. Si durante el curso te caías y te hacías algún rasguño, era excusa suficiente para llorarle un rato a tu madre y no ir a clase. Pero en el pueblo una fuerza sobrehumana se apoderaba de ti y, aunque te partieras la barbilla, no te quejabas ni pa’trás.


    Pero la infancia en el pueblo desaparece de un plumazo. Y ese plumazo llega cuando el 1 de julio bajas corriendo del coche de tus padres para ir a la plaza. De repente, de un año para otro, a Mario le ha salido barba, Antonio ha crecido dos palmos y Marta ha… digamos que ha sufrido un ensanchamiento considerable de varias partes de su cuerpo.


    En el pueblo hay dos tipos de tías a los que puedes atacar:


    


    1)   fauna autóctona;


    2)   especies invasoras.


    


    La fauna autóctona la constituye un grupo de tías de edades diversas pero con un objetivo común: salir de la rutina y pillar cacho. Llevan nueve meses viéndoles las caras a los tres o cuatro tíos de su misma edad que hay en el pueblo y están más que hartas de su propia fauna. Quieren carne fresca… y la carne fresca eres tú. Ligar con la fauna autóctona es relativamente fácil por su predisposición, pero la cosa se complica si la presa tiene hermanos, primos, tíos o cuñados vigilando. Y normalmente los tienen a todos, y, además, al alcalde, que es su padre. Para arrasar con la fauna autóctona, lo mejor es que seas discreto y la saques de su hábitat en cuanto puedas. O sea, que te la lleves a algún sitio donde no os vea nadie. Lo bueno de ligar con una local es que se conoce todos los rincones donde ni las viejas ven lo que pasa.


    Las especies invasoras son todas las tías que, como tú, llegan al pueblo de vacaciones. El primer día se aburren como una ostra y piensan: «¿Cómo puede vivir aquí la gente todo el año?». El segundo día ya tiene una superamiga de la (que lo sepas) no se va a separar en todo el verano. El tercer día ya no entran en casa más que a por avituallamiento, es decir, a comer y cenar. El último día de sus vacaciones se van llorando del pueblo.


    Ellas viven el verano intensamente y ligar con ellas y tener una historia digna de película romántica está medio hecho. Solo tienes que conseguir una cosa (y vaya cosa): que se fije SOLO en ti.


    


    


    EN EL BAR


    


    Es el epicentro social, económico y cultural de todos los pueblos. Los propietarios de los bares de pueblo deben de tener algún parentesco con Dios, porque son omnipresentes. Da igual que sean las tres que las siete de la mañana, da igual que sea 1 de enero que 23 de marzo, da igual que nieve, haga calor o haya un terremoto. El bar no cierra nunca. Y cuando digo nunca, es NUNCA.


    Si hicieran una peli de zombis ambientada en un pueblo, el primer sitio al que entrarían a atacar sería el bar. ¿Y acaso permitiría su dueño que los «brazos colgantes esos» le cerraran el bar? Ni de coña. El dueño del bar les ponía un carajillo y hale, a ver el fútbol. Porque otra cosa que nunca cierra en el bar es la tele. Fútbol, básquet, Sálvame o Informe semanal, pero esa pantalla no se apaga ni aunque arda Troya.


    Pero lo que más mola con diferencia de los bares de pueblo es que puedes ir solo. Porque aunque vayas solo, nunca vas a estarlo. Siempre habrá algún grupo de abuelos jugando al dominó, algún grupo de marujas con su orujo de hierbas criticando al personal… o alguna tía esperando que le den conversación.


    Claro que lo que de verdad, de verdad, triunfa en el bar del pueblo es saber jugar a las cartas. Llevas años marcándote solitarios y rompecorazones (de cartas) en el ordenador y ya casi ni te acuerdas de lo que era un cinquillo. Pídele ayuda a tu abuela y actualiza tus habilidades con el mus, la brisca, el guiñote, el burro, el malandrín o el tute. No hay nada que dé más de sí que una tarde de verano jugando a las cartas. Y por supuesto, apúntate a todos los juegos que sean por parejas en los que puedas formas equipo con ELLA. Nada da más complicidad que tener un enemigo común.


    Otra cosa que tiene el bar del pueblo, y que no puedes encontrar en ninguna otra parte, son los cubatas a tres euros, por lo que invitar a cualquier chica a tomar algo te va a salir barato. Te va a salir barato incluso emborracharla. Y además (no llores), no te dan garrafón. Después de una noche de fiesta en cualquier otra parte te despiertas con la cartera vacía y la cabeza llena. Llena de agujas. Pero después de una farra en el pueblo, el único peligro es despertar sin calzoncillos. No te preocupes, seguramente estarán colgados en una farola de la plaza Mayor. No quieras saber cómo llegaron hasta allí.


    Pero si de verdad quieres ligar en el bar, tu gran esperanza es la Tere. La Tere (o la Reme, la Paqui, la Loli…) es esa camarera que ronda los cuarenta y que igual te sirve una copa, que te corta jamón, o que te asesora en la compra de un terreno. Lleva tantos años en el bar que se conoce a todos los que pasan por allí. Ficha a la gente a primera vista en función del tono con el que le pides la caña: ya sabe si serás o no un buen padre. La Tere es la persona de confianza de todo el pueblo, y, si le caes bien, tienes la mitad del trabajo hecho. Ella te ayudará a ligar con tías, les hablará bien de ti y hasta las lanzará a tus brazos si eres tan tímido que ni les hablas. Busca a tu Tere, pídele un café y empieza el verano como toca: ligando.


    


    


    AL RÍO


    


    Las rotondas faraónicas o la placa conmemorativa de la visita del rey en 1983 suelen ser símbolos del esplendor económico de un pueblo. Pero lo que realmente marca la diferencia y convierte a tu pueblo en superguay es un lujo al alcance de unos pocos: la piscina.


    Recuerdas perfectamente el día en que abrieron las piscinas porque viste más chicas en biquini en un solo día que las que había visto tu abuelo en toda su vida. Los habitantes del pueblo andaban revolucionados. Algunos hasta caminaban los dos kilómetros que separaban las piscinas del pueblo solo para tomarse allí una Coca-Cola y presenciar el espectáculo. Vamos, que la Tere estaba que trinaba porque se había quedado sin clientela.


    Pero en el caso de que tu pueblo no tenga ningún pozo de petróleo cerca, para ver a chicas en biquini solo os queda una opción: el río. El agua del río no es que baje fría, es que parece que venga de más allá del muro. Aún no he entendido cómo en agosto el agua puede estar tan fría como si se acabara de fundir la nieve. Esa agua está tan fría que no solo te mantiene joven, sino que si se lanza la duquesa de Alba al río de mi pueblo, sale vestida de comunión.


    Pero ya sea en la piscina o en el río, aprovechas estos ratos para fichar a las tías que te interesen y empezar una estrategia de ataque. Proponle, por ejemplo, ir a bañaros a otra parte del río que conoces donde no hay tanta gente. Si acepta, es que quiere estar contigo a solas.


    


    


    TU AMIGUITA


    


    Hace ocho veranos que no vas al pueblo y este te ha dado por volver, básicamente porque no tienes un euro para irte al Caribe. En cuanto llegas, te sientes más raro que Papá Noel en tanga. No sabes con quién quedar, y cuando te dispones a echarte la siesta más larga de tu vida (de diez días de duración), tu abuela te recuerda que tenías dos amiguitos en la casa de enfrente. Paula y Jorge eran tus mejores amigos del pueblo, esos hermanos con los que te pasabas la vida jugando y hasta compartíais desde la merienda hasta los mocos. Llamas al timbre y te abre la puerta un pedazo de pibón en shorts que se te corta la digestión.


    —Hola, vengo a buscar a Paula y a Jorge. No sé si siguen viviendo aquí.


    —¿Marcos? ¡Pero, hombre! ¿Cómo tú por aquí? ¿Cuándo has venido? Jorge está al llegar. Pasa y le esperamos.


    Sí, colega, Paula ha crecido. Y debe de ser verdad eso de que en los pueblos la gente está más sana, porque a esta se la ve muy, pero que muy, sana. Sobre todo de glúteos y pectorales. A Paula la has visto en bragas medio millón de veces y en bañador otras tantas. Y ahora lo que quieres es verla sin ellos. Cerciórate de que no tiene ningún novio que te pueda estampar los morros contra el abrevadero y ataca con la estrategia Cuéntame, es decir, la de recordar tiempos pasados.


    


    


    LA MOTO


    


    El abismo que separa el éxito del fracaso tiene dos ruedas y un tubo de escape que sale disparado cada dos por tres. Efectivamente, estoy hablando de la moto, ese vehículo que te abrirá la pista del triunfo. Porque en cuanto tienes moto, molas. Le jodes la siesta a todo el pueblo, sí, pero a ojos de las tías, molas. Y no hablemos ya de si tienes coche. Aunque sea un Seat Panda del año que se inventó el VHS que tu abuelo usaba hasta hace dos días para guardar melones, para ti es el bólido de la felicidad.


    Si tienes coche o moto posees la llave mágica para salir del pueblo, lo que todos quieren hacer durante el verano. Y es que el pueblo mola mucho hasta que llevas quince días yendo al mismo bar, comprando en la misma tienda y siendo espiado por la misma vieja.


    


    


    LAS FORASTERAS


    


    En cuanto una tía a la que nadie conoce llega al pueblo, el dispositivo de correveidiles se pone en marcha para que todas las unidades queden debidamente informadas. Las tías nuevas en los pueblos gozan del estatus de cualquier «nueva» y suelen ser el bombón más deseado de la caja. Por eso en cuanto pisan el bar, su amiga ya tiene a cuatro tíos convenciéndola para que se la presente. Pero antes de atacar a una forastera, tienes que saber si será de las que se integra.


    En los pueblos se grita, se come y se bebe como si no hubiese mañana y se ronca durmiendo la siesta. Si la forastera se presenta con tacones y se pide para beber un zumo de tomate, dudo mucho que sea capaz de sobrevivir más de dos horas en la atmósfera rural sin ayuda. Pero para eso estás tú, ¿no? Cuando la veas agobiada por los cuatro ogros que le ha presentado su amiga, lánzate al rescate de la princesa e invítala a otro zumo de tomate. Se lanzará a tus brazos de inmediato.


    


    


    EL INFIERNO DE LAS ABUELAZZI


    


    Lo peor de ligar en un pueblo es que todo se sabe. Si te lías con una tía, sé discreto, o cuando llegues a la panadería te encontrarás a cinco señoras comentando que anoche en su calle dos desvergonzados andaban besándose y metiéndose mano. Como si estuvieran solos. Y eso pensabas tú, que estabais solos, porque en todo el pueblo no se movía un alma.


    Pero aunque no las veas, ellas a ti sí. Las señoras de los pueblos tienen más capacidad de camuflaje que un camaleón y más paciencia que un soldado de Vietnam para aguardar horas y horas tras una persiana esperando a que alguien haga algo. En cuanto tienen algo digno de contar, se van volando a la panadería a fardar de exclusiva. Y si a su historia le faltan detalles, no pasa nada. ¡Se los inventan! Las abuelazzi (abuelas paparazzi) nunca tienen pruebas de nada, pero las avalan años de experiencia ofreciendo cotilleos al resto del pueblo.


    Si tu propia abuela es una abuelazzi, ten cuidado, porque tienes al enemigo en casa. No le cuentes ni media palabra de tus líos (te intentará sobornar con flan casero) ni dejes que te pille. Si tu abuelazzi se entera de algo, lo va a largar inmediatamente. Y puede que la abuela de alguna de tus presas esté en esa conversación. ¡En cuanto se lo chive a su nieta, estás muerto!


    Si tu presa es de la fauna autóctona, hay que tener cuidado, las abuelazzi la reconocen hasta por sus pasos y detectan su olor a metros de distancia, así que si no queréis que os pillen, no os metáis mano por la calle. Si, en cambio, vas a por alguna de la especie invasora, las abuelazzi andan más despistadas, pero como es verano tienen el radar afinado ante la presencia de forasteros. O sea, que no hay escapatoria.


    Pero por lo que verdaderamente son peligrosas las abuelazzi es por su capacidad cortarrollos. Si te ven en pleno tonteo, cogido de la mano de una tía y a punto de entrar a matar, estas señoras son capaces de salir de su escondrijo y ponerse a barrer la calle aunque sean las tres de la mañana. Las abuelazzi son cotillas, pero ante todo son abuelas, y a las abuelas, ya sean de pueblo o de ciudad, no hay nada que les moleste más que el magreo callejero.


    


    


    LAS FIESTAS


    


    Las estaciones en un pueblo se dividen de la siguiente manera: otoño, invierno, primavera, verano y fiestas. Y es que esta semana es tan importante que todos y cada uno de los temas recurrentes de conversación que haya durante el resto del año dependen de lo que pase esa semana. Si la orquesta era mala, hay tema de conversación hasta Navidad, si el toro sale cojo, la cosa da de sí hasta mediados de marzo, y si menganito se lía con fulanita, hay cotilleo hasta las siguientes fiestas.


    Porque las fiestas de pueblo no se celebran para honrar a ningún patrón. Se celebran para pillar cacho. Lo importante no son las procesiones ni las comidas populares, lo importante de las fiestas de pueblo son la orquesta y la barra. Estos dos elementos tienen que estar estratégicamente situados. Lo suficientemente cerca para que estés en una sin perderte la otra, y lo suficientemente lejos para que te pierdas por el camino. O lo que es lo mismo, que te lleves a una tía a pedir a la barra y la puedas sacar de la barra sin que te vea ni su hermano, ni su tío, ni su primo, ni el alcalde.


    Pero que no cunda el pánico, porque si no triunfas en las fiestas de tu pueblo, tienes la oportunidad de hacerlo en otras veinte celebraciones de los pueblos de alrededor. El verano es lo que tiene, que el día que no es fiesta en un pueblo lo es en el de al lado. Y así llegan los hígados a septiembre, hechos paté. Si pretendes ligar con las tías del pueblo vecino, debes tener en cuenta varios factores. El primero es si existe una tradicional animadversión entre los habitantes de uno y otro pueblo. Este odio intervecinal se suele plasmar en motes como los cerdos, los carapán, los mangudos o los desombligados, un derroche de originalidad lingüística digno de una canción de Camela. Si entre tu pueblo y el de al lado hay odio, tienes que llegar preparado no para ligar, sino para recibir una hostia. Y por supuesto, si te lías con alguna chica del bando contrario, olvídate de triunfar con ninguna de las del tuyo. Ahora eres un esquirol.


    Además, suele pasar que cuando llegas al pueblo vecino no sabes quién es de quién, quién tiene novio, quién lleva ligando con un tío medio verano o quién está libre. Por eso lo mejor es dejar que sean ellas las que te lo cuenten tomando la iniciativa. Y por cierto, olvídate de liarte con las del pueblo de al lado si no tienes coche, moto, bicicleta o motocarro, porque, si no, no vas a poder repetir la jugada en caso de que la cosa salga bien.


    Pero volvamos a tu pueblo. Donde de verdad vas a ligar en las fiestas es en el baile. Una vez superados los pasodobles y las coplas para contentar a los abuelos, empieza la fiesta salvaje: la mayonesa, el tractor amarillo, el tiburón, el venao, el toro y la luna... ¡El repertorio de las orquestas parece un zoo! Y claro, esta selecta playlist de temazos solo hay una manera de bailarla: a lo bestia y borracho. Para aguantar hasta las siete de la mañana a ritmo de Sonia y Selena hay que tener una gran concentración de alcohol en la sangre.


    Aunque puede que lo que tú tengas sea una gran concentración de sangre en la entrepierna, lo que también supone una motivación inigualable para bailar lo que te echen. Si no te has atrevido a lanzarte en todas estas semanas y has mantenido las distancias, el baile es el momento ideal para hacerlo. Baila con ella, aprovecha el reguetón para rozarla y lánzate sobre ella como el león sobre su presa. Pero si por lo que fuese te hace una cobra, no pasa nada. Son fiestas. Y en fiestas todo vale. Total, solo van a estar hablando de tu cobra hasta las próximas fiestas. O quizá más.


    


    
      Técnicas para ligar en el pueblo

    


    
      Técnica 39. El galán de noche. La oscilación térmica entre la noche y el día en cualquier pueblo de España es similar a la del desierto del Sáhara. Si ella es nueva, sabes que va a salir en manga corta y en un rato se estará congelando. Estate atento y déjale tu chaqueta. De momento empieza por calentarla así y ya pasarás a mayores.


      


      Técnica 40. Palabras de pueblo. Cada pueblo tiene sus palabras propias, pero eso no significa que hablen otro idioma. Si vienes de fuera, no te hagas el integrado porque todavía se va a notar que eres visitante. Y además friki. Por lo que más quieras, no abordes a ninguna tía hablando como si fueses natural del lugar, o pasará esto:


      —¡Zagalaaaaaa! Si te quiés emperrunar conmigo vámonos a la era. Y no le pares cuenta a ese pispajo del Antonio, que es un apestón y lo único que quiere es atinar contigo para gloriarse.**


      —Perdona, ¿qué dices?


      —¿Qué pasa? ¿Te piensas que soy un parlapuñaos?***


      —No, lo que creo es que eres imbécil.


      Por muy de pueblo que sea la chica, te recuerdo que es una mujer del siglo XXI. No hace falta que le hables como si te hubieses tragado El Quijote. Si lo haces, lo único que pasará es que en ningún lugar de La Mancha pillarás cacho.


      


      Técnica 41. Cuanto más primo… Igual llegas al pueblo y no conoces ni al Tato. Una buena opción es tirar de la familia. Queda con esa prima tercera a la que no ves desde la romería de San Eustaquio del 95, cuando os entreteníais cazando ranas a pisotones, y que te presente a sus amigas. Bueno, a sus amigas o a ella misma. Porque igual el azote de los anfibios de la comarca se ha convertido en una amazona rural de metro ochenta y unas curvas que ni las de la carretera de la ermita.

    


    


    

   
   
   
   
   
   
    


    

    Capítulo 13


    Salir de fiesta


    


    


    


    


    Por más que te digan que se puede ligar en cualquier parte, cuando realmente nos viene a todos la inspiración depredadora es por la noche. Por la noche y de fiesta, cuando te has venido arriba, tus colegas te han animado, llevas puesta la camisa de triunfar y Bustamante te canta al oído «Yo soy un Supermán» y te lo crees.


    Pero ligar por la noche es peor que comprar langostinos el día de Nochebuena, los mercados están llenos de ellos, pero son inalcanzables. Y es que hay tantas tías en circulación como tíos intentado pillar con ellas. Por eso tienes que planificar tu estrategia de ataque y asegurarte de que tu objetivo te elige como depredador.


    Antes de empezar, apréndete los cinco mandamientos del ligón de discoteca:


    
      	Hablarás con otras tías. Después de haberte acercado a hablar con ella. Que crea que hay peligro pero que no se desilusione. Mantén su interés.


      	Descargarás en casa. Como se te ponga dura al primer roce, estás perdido. Tú eres un triunfador y no estás para nada desesperado. ¡No, qué va!


      	No usarás escote. Creo que está bastante claro. Olvídate de dejarte desabrochados cinco de los siete botones de la camisa.


      	No te depilarás las cejas con más frecuencia que tu madre.


      	Le pedirás el teléfono sobre todas las cosas.

    


    


    ATAQUES EN GRUPO


    


    Si sales de caza nocturna y con hambre, lo primero que debes tener en cuenta es que tu ataque no dependerá solo de una estrategia individual. Debes contar con la manada. Esa manadas armadas hasta los dientes con peligrosos objetos punzantes como tacones de aguja o bolsos con pinchos. Son peligrosas, inflamables y están a la defensiva. Ponte casco.


    Cuando vayas a atacar a una tía que no esté sola, hay una máxima que no puedes quebrantar. Ataca a las que vayan en grupos de más de dos. Si le entras a una tía y su amiga se queda colgada, la otra se pondrá de morros, le montará un pollo y le hará pasar de ti sin dejarte ni intentarlo. Si, a pesar de todo, te quieres arriesgar, utiliza a uno de tus amigos como refuerzo (el amigo sopa de letras o amigo pasatiempo) y oblígale a que le dé palique a la otra mientras tú atacas.


    La amiga/perra del hortelano se caracteriza porque ni come ni deja comer. Es decir, que ni liga ni deja ligar. La perra del hortelano le pondrá cara de asco a tu colega y hará todo lo que pueda para cerrarle la boca. Él te puede decir que pasa de pasear a la perra. Pero tú conoces su debilidad, así que sobórnalo con copas para que te ayude. Cuando vaya por el cuarto vodka, le dará igual darle conversación a la amiga que a una columna.


    Si vas a atacar a un grupo de tías, es importante que el pacto previo esté claro. O, lo que es lo mismo, decidid quién se queda con qué tía y no os piséis el terreno. Para entrarles, enviad de avanzadilla al que más labia tenga e id metiéndoos en el grupo de uno en uno. Cuando se quieran dar cuenta, tendrán a cinco tíos en su territorio repartiéndose el botín. Ni los romanos eran mejores conquistadores.


    A la hora de elegir garito para ligar, evita aquellos territorios que se dediquen a la cría de tubérculos, o como se conocen popularmente, los campos de nabos. Toda discoteca donde la proporción de tías sea de una por cada cinco tíos acabará convertida en un charco de babas y en un campo de batalla estilo Invernalia. Por cierto, el viejo truco de ir a un bar de ambiente en el que las tías van a acompañar a sus amigos gais está más visto que la primera temporada de los Simpson. ¿Desde cuándo se compra el pescado en la carnicería? No te equivoques de establecimiento.


    Elimina de tu mente todo lo que te hayan contado hasta ahora. Eso de que a una tía nunca hay que preguntarle la edad es mentira. Porque sea cual sea su respuesta, tú puedes jugarla a tu favor. Lánzate y suéltalo: «Perdona la indiscreción, pero ¿cuántos años tienes?». He aquí tu estrategia:


    


    De 15 a 18: «¿Solo? Hubiera dicho que eras mayor. Eres muy madura. ¿Seguro que no me estás engañando?».


    De 19 a 24: «Ya te queda menos. A partir de los 25 empieza la plenitud sexual de una mujer. Mientras, ¿quieres practicar conmigo?».


    De 24 a 29: «¿Sabes que la mejor edad para una mujer es entre los 25 y los 30? ¿Que por qué? Porque a esa edad estáis perfectas. Y si no, mírate».


    Más de 30: «Vamos, a mí no me engañas. No te pongas años encima, que a mí me gustan jovencitas. Dime la verdad. Tú no llegas a 25, ¿a qué no?».


    


    Los piropos son más españoles que las tapas, el flamenco y la tortilla de patata juntos. No hay tío que alguna vez en su vida no haya tirado de piropo para llamar la atención de una tía. Hay piropos para todos los gustos, pero no todos te sirven para ligar con tías. Algunos producen en las tías el mismo efecto que si entras en un garito vestido de bombero y gritando: «Vengo a apagar fuegos y tengo manguera para todas, nenas». Son los que yo llamo piropos espantapájaros:


    


    «¡Si fueras un yogur de fresa, te chupaba hasta la tapa!»


    «Aunque no todo en mí es hueso, cada vez que te veo, ¡se me pone todo tieso!»


    


    Y ya en pleno ataque de desesperación, y cuando la tía está pasando de ti por cerdo: «No hace falta ser muy agudo para darse cuenta de que eres más estrecha que un embudo».


    Los piropos espantapájaros tienen la capacidad de espantar a cualquier tía. Precisamente porque se nota a la legua lo que buscas. Son la antítesis de la utilidad. Y es que lo malo de los piropos es que están más sobados que un picaporte. Por eso lo mejor es que no se note que lo son. Son los que yo llamo piropos ninja. Te pongo ejemplos:


    


    «Perdona, ¿me haces una foto? Ahora ya me puedes ir poniendo de fondo de pantalla.»


    «Por favor, déjame tu teléfono, es una emergencia. Tengo que llamar a mi médico y decirle que me acabo de enamorar.»


    «Hola, ¿nos conocemos? Me suena tu cara. Tú has sido portada de alguna revista, ¿verdad?»


    «Disculpa, ¿tienes cambio? Entonces te cambio mi número por un beso.»


    


    


    CÓMO DECIRLE A UNA TÍA QUE NO


    


    Llevas toda la noche intentando ligarte descaradamente a varias tías. Tu estrategia ha sido tan efectiva que dos de ellas por poco te pisan porque ni te habían visto. Definitivamente no es tu noche. Pero a eso de las tres de la mañana y de la cuarta copa se acerca una tía a hablar contigo. ¿Se ha convertido en tu día de suerte? Pues no, porque el día que repartieron la belleza ella no estaba. Puedes responderle con monosílabos, puedes no responderle y hasta puedes gritarle «¡fuera de aquí!».


    Pero yo no te recomiendo ninguna de las tres. En primer lugar, porque tú tampoco eres un adonis, y en el caso de que hoy lo seas, habría que haberte visto hace diez años con brackets y granos. Y en segundo lugar, porque no sabes de quién es amiga. Y con la suerte que tienes esa noche, fijo que lo es de la tía más buena del garito. Sé majo. Si no te gusta, dale puerta educadamente y ficha si tiene alguna amiga que te mole. En caso afirmativo… ¡ya tienes una autopista de entrada en ese grupo!


    La atracción no se elige, no se decide concienzudamente, no se reflexiona durante horas sentado en la taza del váter hasta encontrar la ecuación que consiga que comience a babear en cuanto te vea. La atracción pasa. Poco puedes hacer si a la tía que te quieres llevar al huerto no le atraes. Le puedes llegar a gustar, a caer bien, a parecerle un buen tío. Pero no le atraerás. Por eso la primera impresión es tan importante. Tienes que ser capaz de llegar a su subconsciente y parecerle irresistible a primera vista. Vamos a repasar qué cosas les molan a las tías de entrada en un tío.


    
      	Barba de tres días: no hay tía que se resista a eso. Si vas a salir el finde, prohibido afeitarse a partir del miércoles. Eso sí, he dicho de tres días, no de tres meses. A no ser que seas judío ortodoxo, no quieras emular a Robinson Crusoe.


      	El olor: va a ser que tantos años de campañas de marketing de las empresas de cosmética han surtido efecto. Si llegas oliendo a perro mojado, no se te van a acercar ni las moscas. Pero si hueles a perro mojado perfumado con colonia masculina, la cosa cambia.


      	Brazacos: da igual que tengas barriga cervecera y que no te veas con abdominales desde que tienes pelos en las piernas. Si te curras unos buenos brazos en el gym, el resto de chicha se puede disimular. Dale duro al bíceps.


      	Hazte el deportista: da igual que no corras ni con un rinoceronte detrás. Da igual que el único ejercicio que hagas sea levantamiento de botellín. Dile que mañana has quedado con un amigo para correr porque os estáis entrenando para el maratón. Y como necesitas irte pronto, estaría bien que ella te acompañara a casa, ¿no?

    


    


    EL PRIMER BESO


    


    Si ya ha dejado que te acerques tanto que estás a punto de darle un beso, es que has estado siguiendo mis consejos. Ese primer beso será el que te abrirá o te cerrará para siempre las puertas del triunfo (piensa lo que quieras de esta metáfora). No le metas la lengua hasta la campanilla, no le cojas la cabeza como si fuese un melón ni te roces contra ella como si quisieras sacarle brillo. Empieza con suavidad y deja que sea ella la que te meta mano. Un truco que no falla es hacerte el vergonzoso. Seguramente no te dará ni pizca de vergüenza, pero hacértelo funcionará muy bien.


    


    


    ¿Y SI TE ENCUENTRAS CON TU EX?


    


    La manera más rápida de que una noche de sábado acabe convirtiéndose en una tragedia griega y salgan damnificados tres amigos inocentes es poniéndote a ligar delante de tu ex. Porque te puede montar un pollo, porque se lo puedes montar tú, porque se puede poner a ligar con tus colegas como venganza, y porque aquello puede acabar como el rosario de la aurora.


    Si sabes que tu ex siempre va al mismo bar, evita a toda costa ir allí. Da igual que haya chupitos gratis, copas gratis o un concurso de camisetas mojadas. Si estás en un sitio y aparece ella, no te va a quedar más remedio que pirarte. No te creas eso que dicen en las pelis de que es posible llevarse bien con una ex. Bueno, a lo mejor es posible, pero si quedas con ella para jugar al parchís. Si te pilla metiéndole lengua y mano a otra, lo único que puede pasar es que te estampe el tablero en la cara y te comas cinco fichas de cada color a la fuerza.


    Ahora que ya sabes lo que hay y lo que no hay que hacer, tienes que adaptar tu estrategia a tu personalidad, cubrir tus puntos débiles con refuerzo positivo y atacar a tus presas por la yugular y sin compasión. He hecho una investigación entre mi entorno femenino de amigas y compañeras y ellas me han descrito las tipologías de tíos que, según su experiencia, se encuentran en la selva nocturna. Veamos qué tipo de depredador eres.


    


    


    EL BALA


    


    Directamente piensa con lo que tiene entre las piernas. Por lo general se lanzará encima de cualquier tía que su cabeza inferior le dicte sin pensar con el cerebro si le conviene hacerlo. Aunque es bajito, su instinto le dicta que vaya a por las tías más altas. Es de los que sale con corbata y mocasines, pero su picha ha decidido que se tiene que liar con la más hippy del garito. El bala no mide, no calibra las consecuencias. El bala solo dispara. Y a veces la bala le rebota.


    Amigo, si eres un bala: te sobra potencia y te falta estrategia. Céntrate en tías que estén dentro de tus posibilidades. Llevas un luminoso en la frente que dice: «Vengo a ligar». Apágalo y pónselo un poquito más difícil. A las tías les gustan los retos.


    


    


    EL ALGODÓN DE AZÚCAR


    


    Básicamente, se enamora de cualquier cosa que respire. No pilla ni por casualidad. Se dedica a hablar durante horas con una tía y a dinamitar, con frases como «eres tan guapa que no me atrevo ni a besarte», todas sus posibilidades de éxito. El algodón no solo no acaba pinchando nunca, sino que además se frustra porque las tías no le siguen el rollo, a él, que es tan normal que «solo» les cuenta que quiere tener cinco hijos antes de los 30.


    Si eres un algodón de azúcar: tienes que dejar de serlo. Tanto dulce empalaga. Tienes que ser más malote. Reordena tu procedimiento habitual y comienza seduciéndola. No empieces la casa por el tejado. Antes de organizar vuestra boda, te la tendrás que ligar, ¿no?


    


    


    EL METRALLETA


    


    Si fuese periodista, él le haría los discursos al presidente. Tiene el don de la palabra y le encanta hablar y escucharse. Ahora, que lo de escuchar a los demás… ¿para qué va a dejarles hablar si lo que él cuenta es mucho más interesante? El metralleta pilla a una tía por banda, se pega a su oreja como un chicle a una zapatilla y no para de hablar hasta que la tía: a) se cansa y se pira; b) se desmaya por deshidratación, o c) se encienden las luces de la disco. Son las siete de la mañana y lleva dando la chapa desde las tres. Un metralleta procede así:


    —Hola, soy Juanma, ¿y tú?


    —Bea.


    —Anda, Bea, como mi hermana. Mira, pues el otro día mi hermana me contó que en el bar ese del centro que antes era un cine… policía… detenciones… cárcel… fuga… Brasil… carnaval… Supermán… calzoncillos… mi madre… croquetas.


    Si eres un metralleta: hablas por los codos porque odias los silencios incómodos con las tías, pero ¿has intentado dejar hablar a la otra persona alguna vez? Con tu capacidad para cambiar de un tema a otro, fijo que hay alguno del que sabe más que tú.


    


    


    EL POETA


    


    Su alma de romántico le lleva a ser incapaz de hablar sin recitar. El poeta no le da palique a una tía, la impresiona con su prosa. Se ha leído el diccionario de cabo a rabo tres veces y le encanta utilizar palabras como friso, pragmática o bastión. Disfruta cuando a una tía se le desencaja la cara. Sabe que no ha entendido un pijo de lo que acaba de decir. Se le pone dura la retórica.


    Si eres un poeta: una cosa es que no piense que no tienes ni la ESO y otra muy diferente que crea que te has fugado de un castillo medieval. Como te pases de pedante, dormirás abrazado al diccionario. Baja al mundo real y empieza a «molar» y a «flipar».


    


    


    EL OMNÍVORO


    


    Al omnívoro le vale todo tipo de tías: altas, bajas, delgadas, rellenitas, morenas, rubias, guiris, marcianas y hasta las de plástico. Es imposible saber qué tipo de chica le gusta más porque a él le gustan todas mucho. El omnívoro no solo come lo que sea, sino que lo hace donde sea. En el coche, en los baños de una discoteca, en tu casa, en la suya, y porque los museos cierran de noche, que si no…


    Si eres un omnívoro: bien por ti. Nunca te vas a quedar con hambre. Ahora, lo que si puede que te quedes es empachado. De vez en cuando también mola sentarse a comer tranquilamente y pasar del fast food, ¿no crees?


    


    


    EL CAPITÁN GENERAL


    


    Él es el jefe del ejército. Planea y ordena, pero no trabaja. El capitán general define qué objetivo es potencialmente atacable y envía a uno de sus soldados a reconocer el terreno. O lo que es lo mismo, envía a uno de sus amigos a preguntarle a la tía que le mola si a ella también le mola él. Y es que a pesar de las medallas, los galones y las condecoraciones, el capitán general vive con el miedo al fracaso


    Si eres un capitán general: vas a tener que ponerte el uniforme de soldado, bajar al campo de batalla y atacar tú solito. Si te sientes mejor con un amigo, pídele que te acompañe, pero que no haga el trabajo sucio por ti.


    


    


    EL TRIUNFADOR


    


    El triunfador no es que cobre más que sus amigos, es que cobra más que el rey. El triunfador no es que tenga el mejor coche, es que tiene mejor coche que Fernando Alonso. El triunfador no es que ligue, es que se las tiene que quitar de encima. El problema es que el éxito también cansa, y cuando las tías ven al triunfador triunfando con tres a la vez, pierden el interés.


    Si eres un triunfador: ya sé que piensas que no necesitas mis consejos, pero si estás leyendo esto, por algo será. No necesitas que te diga cómo ligar, pero sí que te centres en una sola tía por noche. ¿A qué te recuerdan las expresiones «la soledad del triunfador» y «morir de éxito»? Efectivamente, son la descripción de tus sábados por la noche.


    Salir de fiesta es el premio de los luchadores. Llevas toda la semana currando o estudiando como un condenado, así que cuando llega el finde, te mereces tu descanso del guerrero. Ligues o no, no pierdas de vista el verdadero objetivo de salir de fiesta: pasártelo bien. Que los rechazos no te amarguen la noche.


    


    
      Técnicas para ligar cuando se sale de fiesta

    


    
      Técnica 42. Descarta que tenga novio. Antes de perder el tiempo, asegúrate de que la tía está libre. Obsérvala de lejos antes de acercarte. ¿Mira el móvil cada cinco minutos? No hay duda. Tiene novio. Y a él le hace menos gracia que un chiste de Eugenio que salga con sus amigas. Sabe que la noche está llena de aves rapaces esperando cazar a una presa. Otra pista puede ser la ropa. Si todas sus amigas llevan más escote que vestido y ella va con un jersey de cuello alto, es que pasa mucho de ligar.


      


      Técnica 43. Pídele su Facebook. Antes de salir de la discoteca, acostarte con ella y tener que tomarte un Trankimazin por la mañana cuando le veas bien la cara, asegúrate de que lo que te estás llevando a casa te gusta. Pídele su Facebook y bucea en sus fotos. ¿Coincide lo que ves en las fotos que tiene colgadas con lo que tienes delante, o su maquillaje y tu desesperación han hecho milagros?


      


      Técnica 44. Hazte de rogar. ¿Te acuerdas de ese tío feo al que siempre ves con ese pibón de novia? ¿Cómo consiguió semejante espécimen, al que dan ganas de prohibirle salir de casa en horario infantil, cómo logró conquistar a esa diosa griega? Pues usando la técnica del hombre Guadiana, el que va y viene. Hazle creer que ella es la que quiere liarse contigo y no tú. Caliéntale la oreja y la alme… lo que no es la oreja durante un buen rato. Habla con ella, tómate una copa, baila con ella. Cuando veas que la tienes a punto de caramelo, dile que vas un momento al baño y desaparece.


      


      Técnica 45. El patoso. Hazte el patoso y dale un manotazo a su copa. Controla tu fuerza y apunta bien para que la copa se le caiga al suelo y no encima. Pídele perdón e invítala a otra, que, por supuesto, te tomarás con ella. Si no te pilla el truco, el que pillarás serás tú.


      


      Técnica 46. La pareja de guardias civiles. Si vas a salir a ligar con colegas, no cometas el error de hacerlo solo con otro amigo. Si tú pillas, mal, porque él se queda colgado. Si él pilla, mal, porque tú te quedas colgado. O peor aún, el que no pilla a tiempo acaba haciéndolo a destiempo. Es decir, que se lía con la primera que pasa por aburrimiento y eso solo puede traer disgustos. Y sustos cuando al día siguiente le veas bien la cara en las fotos que ha subido a Facebook.


      


      Técnica 47. Bebe con moderación, es tu responsabilidad. No te pases con la bebida, porque además de parecer un acabado, vas a tener el juicio nublado. Tienes que estar fresco para ver las señales y emitirlas. Aunque no lo creas, hay un olor más antierótico que el de Varón Dandy. Efectivamente, es el olor a pota. Si te pasas con la priva y acabas abocado a la taza del váter, despídete de triunfar.

    


    

   
   
   
   
   
   
    


    

    Capítulo 14


    Con chicas profesionales


    


    


    


    


    No empecemos con malentendidos. No te voy a explicar cómo ligar con ese tipo de «chicas profesionales» porque para eso no hacen falta técnicas para ligar. Cuando hablo de chicas profesionales me refiero a las que se dedican a cualquier otra profesión. Esa cajera del súper, esa dependienta de la panadería, esa camarera que te sirve el café o esa teleoperadora tan simpática que acaba consiguiendo colarte dos móviles y una tarifa plana para hablar con Rusia.


    Las chicas profesionales, que además están buenas, son una especie altamente cotizada. Suelen ser agradables contigo, majas, sonrientes… Bueno, contigo y con dos mil clientes más cada día. Es su trabajo. Si no estás acostumbrado a que las tías te sonrían a la primera, las chicas profesionales harán que te enamores en unos minutos.


    Ligar con ellas no es fácil. Nunca sabes si están siendo majas contigo por trabajo o por placer. Por eso la mejor opción es hacer un ataque discreto en el lugar de trabajo y conseguir llevarte el juego a tu terreno. O sea, a la calle. Ella tiene que dejar de verte como un cliente y pasar a verte como lo que realmente eres. ¿Un cerdo con ganas de sexo a toda costa que haría cualquier cosa por acostarse con ella (o con cualquier otra tía potente)? No, no tan realmente. Tiene que verte como un tío.


    Tienes que inventarte una excusa para conseguir su teléfono y verla fuera de su trabajo. Mi amigo Fran es periodista y un maestro de los contactos: políticos, cantantes, actores, otros periodistas… Si eres un famoso de nivel, Fran tendrá tu teléfono. Y el colega tiene la misma habilidad para conseguir teléfonos de las tías que le molan. Fran compra el pan en la misma panadería desde hace años y durante un tiempo estuvo flipado con una dependienta argentina que le volvía loco.


    Sin pensar demasiado en las consecuencias, se inventó que estaba preparando un programa sobre el consumo de pan entre los españoles y que necesitaba entrevistar a alguien que lo vendiese al público para hablar de los más y los menos vendidos. ¡A eso le llamo yo echarle un par de hogazas!, y así fue cómo consiguió el teléfono de la argentina y meterse con ella en harina. ¿Es o no un maestro para conseguir teléfonos? Pues aprende.


    Cada ámbito profesional tiene sus particularidades. No es lo mismo ligar con la tía que te pone gasolina que con una camarera en un bar de copas. Vamos a poner algunos ejemplos de chicas profesionales. Toma nota de cómo entrarle a cada una de ellas.


    


    


    EL MITO DE LA ENFERMERA


    


    Las enfermeras de las pelis porno no son las de la vida real. Y es que el tema de los recortes en la sanidad ha llegado a todos los ámbitos menos al de los uniformes. De la bata corta y blanca de las rubias recauchutadas de las pelis pasamos a los pantalones verdes, y del escote ombliguero a una camiseta ocho tallas más grande, eso por no hablar de los zuecos horribles que llevan. Total, que el morbo de las enfermeras, sobre el terreno, se reduce a la fantasía.


    Las profesionales de la sanidad saben a lo que se enfrentan y suelen estar entrenadas para combatir en los territorios más hostiles: borrachos, quejicas, hipocondriacos, llorones y hasta fatalistas que creen que se van a morir de una apendicitis y no dejan de llamarlas cada cinco minutos para no hacerlo solos. Normalmente, si das con alguna de ellas, no vas a estar para tonterías, pero en el caso de que la enfermedad te pille con ganas de fiesta, tienes que saber entrarles para que no piensen que eres otro imbécil más que se aburre en observación.


    Cuando te atienda, saca tu mejor yo. No seas flojo. No te marees cuando vayan a sacarte sangre ni palidezcas cuando veas un bisturí. De hecho, aunque estés con las tripas colgando, sonríe e insiste en decir que no te duele. Márcate un tanto y di que lo que viste cuando fuiste de voluntario a África era mucho peor. En este punto ya debería estar apuntándote el teléfono en tu historial médico.


    Pero también puede que tengas la suerte de no ser el enfermo e ir de acompañante. Si tu colega se ha bebido el equivalente a su peso en cubatas y te ha tocado pegarte la carrera al hospital, puede que haberte puesto 750 ml de colonia cara para salir y no volver oliendo a choto en celo haya valido la pena. Todavía te quedan las enfermeras del hospital. Puede que alguna acabe el turno en poco rato y no tenga ganas de irse a casa sola.


    Una enfermera me explicó que se lio con el acompañante de un chico al que atendió por partirse la barbilla al caerse de un pódium. El colega había acabado con las existencias de ron de la barra y se vino arriba… y rápidamente abajo. Cinco puntos y veinte minutos bastaron para que el amigo del accidentado se metiera a la enfermera en el bolsillo. El tío, supongo que además de ser guapo, estuvo muy pendiente de su amigo para que no se agobiase ni con los puntos ni con la espera. Esta dedicación hizo que la enfermera se fijase (fijarse = ponerse cachonda) en él.


    


    


    SEDUCIENDO A LA AUTORIDAD


    


    Después de las enfermeras, la segunda profesional más recurrente en las perversas fantasías masculinas es la agente de policía. Nos pierde un uniforme. Nos acojona la porra. Nos ponen los retos. Y es que ponerte a ligar con una poli a saco es un deporte de alto riesgo. Imagínate lo que sería asaltar la jaula de los tigres del circo con la intención de liberarlos llevando un traje de chuletones de cerdo y costillitas de cordero. Pues igual de suicida. Vas a acabar apaleado, detenido y, probablemente, con antecedentes penales.


    Por una cuestión de trabajo, las polis suelen tener cara de mala hostia. La mayoría la tiene de verdad, debe de ser algo que viene con el uniforme. Por eso te recomiendo que no le tires la caña abiertamente a una poli nunca. Sobre todo porque si la tienes cerca, algo malo habrás hecho. No te compliques más la vida y quédate calladito.


    No resultes un pesado. Si tienes que resultar algo, que sea gracioso. Puedes conseguir que rebajen tu condena por buen comportamiento. Si te han pillado saltándote un semáforo o te han parado porque te pareces al delincuente más buscado de Europa del Este, puedes hacer que la cara de malas pulgas de la poli se convierta en sonrisa con alguna broma. Por experiencia te digo que lo mejor es hacerse el tonto. Tú no sabes nada, tú no has visto nada. Tú tienes el carné porque aquel día se alinearon los planetas, pero seguro que ella te da veinte vueltas al volante. Le encantará sentir que la respetas. Puede que hasta consigas que haga la vista gorda. Si te sonríe, te vas con el premio gordo. No ambiciones más de lo que puedes y sueña con ella esa noche. Con o sin uniforme.


    Pero si te da igual el color del uniforme mientras lo lleve, puedes ir a por la chica de seguridad. De hecho, aunque no te guste, deberías ir a por ella y dejarle caer algún piropillo de vez en cuando. Meterte a la segurata en el bolsillo en cualquier discoteca, evento, en la uni, te abre un mundo de posibilidades y todas las puertas traseras y entradas secretas que necesites. Un «buenos días, guapa» puede ser una tarjeta de entrada perfecta. ¡Saca al amante bandido que llevas dentro!


    


    


    LA CAMARERA


    


    Este es el hueso más duro de roer. Sirve a cientos de clientes cada día. Cafés, bocadillos, menús. Recibe más ataques que la seguridad informática del Pentágono y su escudo antimisiles es propio del Telón de Acero.


    En este caso, y como excepción, no seas demasiado burro. Esta especie vive quitándose moscones de encima, y en lo que tú te tomas un café ella ha matado cuatro moscas con el rabo.


    La camarera es polivalente, rápida, ágil. Te sirve, te cobra y te rechaza en una misma frase, mientras le toma nota al de al lado. Con ella tienes que ser paciente. De entrada no se va a fijar en ti, pero puedes caerle bien.


    Ligarse a una camarera tiene algo bueno, y es que si cae, te van a salir los cafés gratis de por vida. O como mínimo de por rollo. En esta misma dirección, y si está interesada, te puede dar algunas señales que tienes que saber leer. Si vas a pagar y te rechaza el dinero diciendo «a este te invito yo», te está dando señales luminiscentes de que quiere tema. Sé rápido. Actúa con frialdad. Que no se te ponga la picha dura y reacciona con un «bueno, pues al próximo te invito yo, pero fuera de aquí, que este sitio lo tengo muy visto. ¿A ti también te pasa?». Remata la jugada con una sonrisa y siente cómo el estadio entero te aclama. Si Julio César levantara la cabeza, te nombraba gladiador del año.


    


    


    LA DEPENDIENTA


    


    Tengo que decirte que todas las anteriores opciones de ligue pueden fraguarse si tú tienes un buen día, ella lo tiene horrible y se alinean los astros. Por eso ha llegado el momento de ponernos realistas. Si tienes a mano ligar con una categoría de las chicas profesionales, esta son las dependientas. En las tiendas de ropa, en las de regalos, en las de móviles, en las de electrodomésticos, las de pan… ¡Hasta con la china del bazar de debajo de casa tienes posibilidades si te lo curras!


    Las dependientas se lo curran para traerte lo que necesitas, ayudarte a encontrar lo que buscas y convencerte de que lo quieres y lo necesitas. Pero tendrás que ser tú el que la convenza a ella de que lo que quiere eres tú.


    Puedes llegar a la dependienta de dos formas, a saber:


    
      	Entras en una tienda a comprar algo y te la encuentras. El destino está de tu parte. Aprovecha que hoy es tu día de suerte y compra lotería al salir.


      	Ves a un pibón por la calle y como no tienes nada mejor que hacer te pones a seguirla hasta que entra en una tienda y tarda ocho horas en salir. Efectivamente, genio. Trabaja allí.

    


    En el primero de los casos, tender la trampa es cuestión de habilidad. Poner el cebo y saber esperar. Date una vuelta por la tienda y aprovecha el tiempo para pensar en algo que no tengan. Acércate a ella y dile que no encuentras tal o cual cosa. Te dirá que lo tiene que consultar o que no lo tiene, momento que tú aprovecharás para decirle que te pasas otro día, que se lo encargas o incluso para darle tu teléfono y que te llame cuando lo reciba.


    


    Nota: ¡ojo! Con toda la sangre acumulada en el pito puedes liarla considerablemente. Que no te dé por pedirle tornillos si trabaja en un Zara ni por encargar calcetines en una droguería. Concéntrate en su segmento de mercado o te enviará a paseo por imbécil.


    


    En el segundo de los casos, punto uno: estás loco. Y punto dos: tienes mucho tiempo libre. Demasiado, diría yo. Por eso supongo que aspiras a rellenarlo con horas de sexo. Ahora que ya has visto dónde trabaja, entra a comprar algo en lo que necesites que ella te aconseje. ¿Que trabaja en una tienda de electrónica? Pues necesitas tres teles. ¿Que trabaja en una floristería? Pues tu madre cumple años y quieres regalarle el Amazonas. ¿Que trabaja en una tienda de música? Pues tú te estás montando tu propia filarmónica y necesitas trescientas baquetas para la sección de metal. Tampoco te flipes, porque el polvo te acabará saliendo caro.


    Y para que vayas aprendiendo de los grandes, te cuento una anécdota real que nos explicó un oyente. Fue a una tienda de móviles para renovar el suyo. Cuando la dependienta le pasó la agenda de su teléfono viejo al nuevo, él comprobó todos los números y puso una cara rara. Ella le preguntó si todo estaba bien. Y cuál fue su respuesta. Aprende de un maestro: «Sí, todo bien. Pero falta un número. El tuyo».


    


    


    LA CAJERA DEL SÚPER


    


    Todavía no entiendo cómo las grandes superficies no han visto el filón de las cajeras.


    Pueden ser guapas, estar buenas, tener tetas y un culo de morirse, pero nunca lo sabrás. Los uniformes que les obligan a llevar son tan horrorosos que puedes tener delante a Pilar Rubio y no ver más que a una chica con coleta.


    Creo que hablo en nombre de toda la comunidad masculina si desde aquí reclamo que los uniformes de las cajeras dejen de ser sacos de patatas. Señores empresarios, ¿se imaginan ustedes cuántas patatas más se venderían si las pesase una chica con escotazo? Seguro que a partir de ese momento dejaría de darte pereza acompañar a tu madre a la compra. ¡Fundo desde este momento la plataforma por los uniformes de cajera ajustados y sexys! Ellas también tienen derecho a lucir sus curvas.


    Bueno, voy a ir superando mi indignación para contarte que si tras la bolsa de patatas has sido capaz de ver a una chica guapa, estás de enhorabuena. Una cajera no recibe muchos piropos. Si tú le alegras el día con alguno, muy mal lo tienes que hacer para no pillar. Como no reciben piropos, este tipo de profesionales suele vivir con la guardia bajada. Dispara toda tu artillería y no dudes ni un segundo en preguntarle cómo hacerte la tarjeta de cliente.


    Cuando rellenes el formulario con tu teléfono, hazle saber que te puede llamar cuando quiera. No lo hará, pero conseguirás que se ría. En tu próxima compra, recibirás un descuento especial por majo y una sonrisa que no le dedica a nadie. Calculando a ojo, con un kilo más de pollo, un paquete de cereales, otro de galletas y dos lechugas, la tienes en el bote. Invítala a cenar y sírvele el mejor vino que encuentres en la sección de licores.


    


    


    UNA FIRMITA, POR FAVOR


    


    Sales del metro mirando el suelo y con cara de sueño y una chica te agarra por el brazo y te dice mientras sonríe:


    —¿Tienes un minuto?


    Entonces tú piensas, «para ti tengo la vida entera». Pero lo único que alcanzas a decir es:


    —Sí.


    Mientras sientes cómo el tiempo se para y ella no aparta la mirada ni te suelta el brazo.


    Pero tranquilo, no has ligado. No te flipes. Y por iluso te vas a pasar los siguientes quince minutos de tu vida escuchando cómo de fácil es ayudar al desarrollo en el Tercer Mundo por una módica cuota mensual, que hará que las aldeas más pobres de las zonas rurales del continente africano dispongan de los servicios tan básicos para nosotros y tan escasos para ellos como el agua, la asistencia sanitaria…


    Vale. Tiene razón. Te ha convencido. Esta voluntaria, además de estar buena, es buena. Ya saben los de la ONG a quién fichan. Pero no se lo pongas fácil y pídele a ella que también cumpla con su labor solidaria acompañando durante un rato a un chico necesitado de buena conversación. Por un mundo mejor, has triunfado. Debe de ser el karma.


    


    


    LA TELEOPERADORA


    


    ¿Y si es por teléfono? ¡Mucho cuidado! Con las teleoperadoras pasa como antiguamente en la radio. Ellas son unas auténticas profesionales de la seducción a ciegas, las reinas de que contra todo pronóstico o necesidad acabes con un contrato de permanencia de diez años, así que vigila tus instintos.


    Existe un viejo dicho: «Me enamoré de la locutora hasta que visité la emisora». La voz es el único elemento que no nos da ninguna pista de cómo puede ser físicamente nuestra presa. Recuerda que una voz sexy y simpática puede hacer que nuestra imaginación se dispare y visualicemos a miss universo cuando en realidad estamos hablando con Falete.


    Lo último de lo último es que las teleoperadoras te atiendan por vídeo. Tú puedes verla, pero ella a ti no. Exacto, yo también pienso lo mismo: pobre tía. La de cosas que habrán hecho con ella ahí. El caso es que estas chicas están cuidadosamente seleccionadas por las compañías. O sea, que están buenas. Lo suficiente para que una clienta no se vaya y lo suficiente para que un tío se quede, se quede, se quede, se quede… y llame a tres colegas más para unirse a la charla.


    Todas las teleoperadoras están entrenadas para dar puerta (que no portabilidad) cuando ven que no te van a sacar nada. Hazte el interesado. Pregúntale su nombre y dile que te vuelva a llamar en un par de días. Tendrás una segunda oportunidad para conseguir que te llame una tercera. ¡El resto está chupao!


    


    


    EL COMPAÑERO TOCAPELOTAS


    


    Las chicas «profesionales» que están buenas suelen tener lista de espera y cola para entrar. Porque si una tía está buena, no solo te has dado cuenta tú. Se han dado cuenta el resto de pichas flojas que hay alrededor. Muy probablemente alguno de esos pichas flojas sea su compañero de trabajo. Cuando vea tus intenciones, este intentará boicotearte. Intentará que no te acerques. Intentará que te atienda otra persona e incluso, si puede, intentará darte el cambiazo y quedarse él contigo.


    Él la vio primero y cree tener derecho por haber llegado antes. Pero lo que este no sabe es que en la selva del amor el que no corre vuela y que, como en la selva, impera la ley del más fuerte. Y tú eres un león hambriento al que están a punto de robarle la merienda.


    Saca las garras, ruge como nunca y embiste a ese cabrón para que no te levante a la chica. Él sabe que tiene las de perder. Házselo saber tú también. Eres el cliente. Pagas, mandas. Defiende tu captura como un león. La supervivencia de la especie está en juego y el intruso no puede destruirla. Cómetelo.


    


    
      Técnicas para ligar con chicas profesionales

    


    
      Técnica 48. El cliente majete. Normalmente, en los curros de atención al público las empleadas tienen que aguantar a cientos de clientes descontentos y cabreados cada día. Gana la partida por contraste. Sé majísimo y sonríe. Te irás a casa satisfecho, y no precisamente con tu compra.


      


      Técnica 49. Arréglamelo todo. Invéntate un problema para que te lo solucione. Esta técnica ha derivado del caso de éxito de Juanma. Ten cuidado con lo que te cargas, porque arreglar el PC a Juanma le ha costado 500 pavos.


      


      Técnica 50. After work. ¿Sabes a qué hora sale? Pues si crees que tienes posibilidades de triunfar, espérala a la salida. Si la chica trabaja en un polígono aislado del mundo, sale por la noche y no hay ni dios por la calle, ten cuidado de no darle un susto de muerte. Averigua su nombre y llámala antes de que tengas los ojos llenos de espray de pimienta.


      


      Técnica 51. San Valentín. Te advierto de la peligrosidad de esta técnica, no apta para diabéticos. Utilízala solo si te ves capaz de aguantar la risa y si te da tan igual que se rían de ti como que te peguen un guantazo. Visítala el día antes de San Valentín y cómprale o encárgale algo para el 14 de febrero. Pídele consejo y dile qué le gustaría que le regalaran a ella. Vuelve el día de San Valentín y dale lo que hayas comprado diciéndole que es su regalo. Si consigues que no se descojone de ti, la tienes en el bote.

    


    

   
   
   
   
   
   
    


    

    Capítulo 15


    De compras


    


    


    


    


    Es el paraíso de las tías. Plantas y plantas, calles y calles con cientos de tiendas, miles de vestidos, millones de zapatos y billones de bolsos. Vamos, un infierno para ti. Pero si quieres aprovechar para buscar comida en cualquier centro comercial, vas a tener que cambiar tu visión del territorio. No es un lugar inhóspito, es un lugar con cientos de objetivos paseando desprevenidos arriba y abajo, a los que poder atacar en cualquier momento y con cualquier excusa. Los objetivos se mueven en manada, por lo que tus posibilidades de éxito se multiplican. Por cada manada, hay al menos tres objetivos potencialmente atacables. Ponte el uniforme, soldado. Ha llegado el momento de atacar… e irnos de compras.


    Como en todo buen ataque, lo primero que tienes que hacer es un reconocimiento del terreno y de los objetivos. Adapta tus expectativas a tu munición. Si vas solo, ve a por tías que vayan solas. Si vas con más colegas, no dudéis en atacar en grupo. Si vas solo y pretendes atacar a un grupo de tías sin el equipo adecuado, lo más probable es que te den cortes hasta en el DNI. Pero si intentas entrarle a una tía que va sola con un grupo de colegas, le vais a dar tal susto que acabará gritando «fuego, fuego, fuegooooooooooooooo», y cinco seguratas correrán hacia vosotros porra en mano.


    Y es que uno de los principales problemas de ligar con las chicas que van de compras es que suelen ir en grupo. ¿Y cómo te acercas a un grupo de tías? Pues con muy poca vergüenza y mucho morro. Y sobre todo no vaciles, que no huelan tu miedo. Acércate y habla con seguridad. Si notan que te da corte, estás perdido. Tengo un colega que es experto en atacar. Aprende de los repartidores de flyers, que son capaces de abordar a grupos de más de diez mujeres sin pestañear: «Chicas, ¿vais a salir?, ¿un chupito gratis?».


    Babeas por ella. Irías con ella incluso a limpiar chapapote. Pero si la tía que te mola te pide que la acompañes de compras, no lo hagas. Invéntate un esguince, una obligación familiar o una revuelta social en Tailandia. Si aceptas acompañarla de compras, estarás cruzando la peligrosa frontera que te llevará a convertirte en su superamigo. Sí, ese superamigo con el que nunca se enrollaría. Te pasarás la tarde esperando en sillones con otros acompañantes, le darás quince vueltas a tu Twitter para matar el tiempo, le aguantarás la montaña de ropa que decida quedarse y serás su enviado especial en busca de la talla perdida. Te puedes ver consolándola porque no encuentra vaqueros para «este culo que tengo». ¡Ay, ese culo!


    ¿Y qué vas a conseguir con esto? Nada. Absolutamente nada. Un «gracias» y una invitación a un helado «por las molestias». Molestias las que vas a tener tú a la altura de la bragueta con el calentón que has pillado mirando por la ranura que quedaba abierta en el probador.


    Pero como todo en la vida, esta máxima puede demolerse en nada y menos. Si la chica que te mola, o cualquier otra con la que no compartas código genético, te propone que la acompañes a comprar ropa interior, deja todo lo que estés haciendo (aunque sea una cirugía a corazón abierto) y corre, teletranspórtate, hasta la tienda de lencería. Si una tía te pide eso, sabe perfectamente lo que está haciendo: ponerte cachondo. Es como si se sirviera a sí misma en bandeja y con una manzana en la boca.


    Primera estantería: braguitas. Mantén la calma. Segunda estantería: sujetadores. Respira hondo. Tercera estantería: pijamas. Da igual. Como si fueran coles de bruselas. Tú ya estás palote perdido. Recomiéndale algo. Elige para ti más que para ella. Felicidades, chaval. Hoy pillas.


    Sin embargo, cuando eres tú el que le pide a una tía que te acompañe de compras, sabes muy bien por qué lo haces, ladrón. Te da igual si te llevas una camisa, un pantalón o cinco pares de calcetines de lunares, porque lo que tú quieres es llevarte el premio gordo. Ella sentirá que le haces caso, que la necesitas y que es superior a ti en ese terreno. Y además, vas a tener la oportunidad de lucir los bíceps que te llevas currando en el gym durante tantos meses. No seas tímido y sal del probador sin camisa para pedirle algo. Como vea que otra dependienta te mira los abdominales o el culo, lo mínimo que hará para marcar territorio será mearte alrededor. ¡Eres suuuuuuuuuuyo!


    Ellas son superiores a la hora de ir de compras. Pero nosotros, ¿dónde somos superiores nosotros? Pues en lo que nos mola: deporte, videojuegos y pantallas. Y es que a veces los tíos somos más simples que el mecanismo de un botijo y hacernos felices es tan fácil como soltarnos en cualquier tienda de electrónica o videojuegos sin límite en la tarjeta.


    Lo que es seguro es que nunca te has planteado la oportunidad que suponen estos sitios para ligar con tías. Y es que en ellos no tienes que romperte los cuernos para intentar iniciar una conversación. Si te sitúas estratégicamente en alguna de estas tiendas serán ellas la que vengan, desesperadas y deseosas, a hablar contigo. ¿Por tu irresistible atractivo físico? No, melón, porque sabes de algo en lo que ellas están más perdidas que un pato en alta mar.


    Por ejemplo, en una tienda de deportes. Ella está comprando un regalo para su hermano, que es un loco de la NBA. Ha oído por ahí que su jugador favorito es un negro de dos metros que juega en ese equipo con el uniforme amarillo. Vamos mal. La pobre tiene más de doscientos nombres posibles entre los que elegir. Pero ahí entras tú en juego. Ofrécele ayuda. Juega con ella a descubrir qué jugador será aunque tú lo sepas a los veinte segundos. Los favores se pagan con cañas...


    Otro sitio donde te puedes convertir en el líder de la manada son las tiendas de tecnología, concretamente la sección-paraíso de cualquier loco de los aparatitos: la de smartphones. Porque las chicas, cuando deciden comprarse un móvil nuevo, van a su armario, eligen un vestido, se arreglan y se van. ¿Mirar algún catálogo online para ver las opciones? ¿Eso qué es? Total, que llegan a la tienda, se encuentran cien modelos y se agobian. Pero ahí estás tú, hábil cazador, para identificar a la víctima potencialmente engañable e ir a por ella.


    Acércate mientras toquetea algunos de los móviles. Es tu momento.


    —Yo no me compraría ese. Tuve uno parecido y me salió un poco malo.


    Ahora introduce dos palabras clave que ella no entienda para dejarla impresionada y rematar la jugada.


    —Este de aquí tiene una cámara de diez megapíxeles y procesador de doble núcleo. Depende de para qué lo quieras…


    ¡Bravo, campeón! Ella se girará hacia ti y te mirará con esa cara que se te pone cuando vas en reserva por una carretera perdida y aparece una gasolinera en el horizonte. Un oyente nos contó en una ocasión cómo empezó a hablar con una chica para ayudarle a elegir un móvil y acabó con cinco tías alrededor y los números de tres de ellas. Por si necesitaban algún «servicio» posventa. ¿Cuándo has tenido tú cola de tías para hablar contigo? La tendrás la próxima vez que vayas a un centro comercial.


    Pero no cometas el error que muchos hemos cometido y por el que, al final, ellas huyen despavoridas de las tiendas «de tíos» y no vuelven hasta que tienen un novio en el que escudarse. Ese error consiste en hacer el burro con tus amigos. Acaban de sacar la demo de Final Fantasy XVI y tú y tus colegas os disponéis a pasar la tarde probándola en la sección de videojuegos. Cualquier tía que pase por allí y os vea mirando hipnotizados a una pantalla, con espasmos casi epilépticos y cogiendo el mando como si os fuese la vida en ello, va a pensar exactamente estas cuatro palabras: «Ni con un palo». Aprovecha la hipnosis de todos tus colegas y diferénciate mirando hacia otro lado. Hacia ella, concretamente.


    —Yo no los conozco [guiño], pero a ti sí que te quiero conocer. ¿Cómo te llamas?


    ¿Y si tú eres el dependiente? Pues en ese caso tienes una posición privilegiada. Todas desfilarán ante ti. Verás entre tres y treinta tías buenas todos los días. Te envidia el 99 por ciento de la población masculina. Atacar ya es otro rollo, porque como te pases de tenorio, tu jefe (y ya no digamos si es jefa) te puede dar con el finiquito en toda tu masculinidad. Pide teléfonos con discreción. Adapta tu estrategia a tu trabajo:


    


    En una tienda de ropa: a priori, las tías van a pensar que eres gay, así que tendrás que demostrarles que no lo eres sutilmente. Contrólate cuando te pidan opinión, pero evidencia que eres un devorador de féminas. No le mires el culo, pero dile con aire depredador que esos vaqueros le sientan mmmmmmmmuy bien. Si vuelve otro día a por camisetas, es tuya.


    En una tienda de cómics: ¿pero ahí entran tías? Pues sí. Y muy interesadas en comprar ese Naruto de 2003, justo ese tan raro, casi agotado, que le tendrás que pedir. Pídele su teléfono para llamarla cuando llegue lo que pidió y dárselo… mientras os tomáis algo.


    En una tienda de informática o videojuegos: felicidades. Eres dios. No tienes rival. Te necesita. No tiene ni puñetera idea de qué le pasa a su ordenador, qué disco duro tiene que comprarse o qué videojuego regalarle a su hermano. Tú eres para ella una enciclopedia del saber. Alarga la explicación lo suficiente como para que piense «qué chico más majo». Y acaba diciendo: «Si tienes algún problema, me lo traes y te lo soluciono… mientras nos tomamos un café». ¡Bomba va! Ataque lanzado.


    A domicilio: desde instaladores de ADSL a reparadores de lavadoras, fontaneros, montadores de muebles… Te puedes encontrar y te habrás encontrado de todo. La gran fantasía de muchas tías es montárselo con el repartidor de pizzas. Por desgracia, pocas lo reconocen, porque si no, habría guantazos para ponerse a llevar cuatro quesos a domicilio. Si te entra una tía mientras estás de servicio, será como si te tocase el Euromillón. Si además está buena, sospecha que haya una cámara grabando. Si al final arriesgas y rematas la faena, entrarás en el Olimpo de los dioses.


    


    


    EN EL SUPERMERCADO


    


    Pero no solo de ropa y zapatos vive el hombre. Ni la mujer. La mujer también come. Y por eso va al supermercado, otro de los sitios clásicos para ligar. Las conversaciones de peli mala de sobremesa no suelen funcionar: «Tengo sed, nena, y tú hueles a Aquarius» o «si Adán se comió una manzana por Eva, yo por ti me comería la frutería».


    Te recomiendo evitar ir en finde, cuando todo está lleno de familias con carros enormes, niños llorones, madres agobiadas, padres abobados y abuelas diabéticas. La compra de estas personas parece más una pelea de pressing catch que una compra. Si no te queda más remedio, ve a la hora de comer, porque hay menos gente. Es la hora en la que los resacosos y resacosas se dan cuenta de que no tienen tomate para la pasta.


    Mi amigo Carlos es un experto en ligar en el súper y su última presa cayó con el viejo truco de pedir ayuda. Un día fichó a un cañonazo de tía haciendo la compra. Cuando pasó por delante de la carne, Carlos se acercó a pedirle consejo para cocinar. La conversación fue tal que así:


    —Perdona, ¿te puedo pedir ayuda con una cosa?


    —Dime.


    —Mira, es que vienen unos amigos a cenar y no tengo ni idea de qué preparar. Ya llevo dadas tres vueltas por el súper y no se me ocurre nada. Como tú tienes pinta de cocinar muy bien, puedes ayudarme. Es que si no, ya me veo saliendo de aquí con cuatro pizzas congeladas, y claro…


    —Vale. ¿Qué prefieres, carne o pescado?


    —Hombre, pues nosotros somos omnívoros. Vamos, depredadores de los buenos.


    —Chuletón, entonces. ¿Tienes horno?


    —No. ¿Te vale un microondas?


    —Olvídate del chuletón. ¿Sartén tendrás, no? Venga, vamos a por setas.


    —¿Alucinógenas? Quiero que flipen con la cena, pero no tanto…


    Ahí ella sonrió y Carlos supo que tenía la mitad del trabajo hecho. Después de coger champiñones, huevos y espárragos, Carlos remató la jugada.


    —Oye, yo no voy a ser capaz de hacer todo esto solo. ¿Por qué no te vienes conmigo, me ayudas y cenamos tú y yo solos?


    —No te flipes. Con una caña vas que te matas. Pero invitas tú.


    Y así fue cómo Carlos acabó comiéndose a Arguiñana con patatas.


    


    Nota para Ferran Adrià: lo siento. Esta técnica no funcionará contigo, a no ser que la tía sea congoleña y no tenga ni idea de quién eres.


    


    Una de las cosas que más te enseñan de una persona es su compra. Observa la de las tías que tienes alrededor. Lo que lleven en el carro determina tu estrategia. Toma nota, cazador. Tienes que olisquear las vergüenzas de tu presa:


    


    Compra 1. Lechuga, tortitas de arroz, pasta integral, cebolla, orégano y salvia: es vegetariana. Y ecologista, feminista, naturista… ¡Con tantos istas en su vida seguro que flipa cuando conozca a un tío normal! Quédate mirando los ingredientes de alguna cosa preparada y pregúntale qué es el glutamato ese que pone ahí. Después de que te explique los peligros de ingerir este tipo de compuestos químicos y que las grandes multinacionales los usan para hacer los alimentos más adictivos y blablablá… alístate en su ejército antisistema. Dile que quieres saber más. La Torquemada del apio estará encantada de seguir captando adeptos más allá de las fronteras del supermercado. ¡Celebradlo con un té!


    Compra 2. Queso, jamón york, pan de molde, pescado congelado, zumo, mahonesa y café: no cocina ni bajo amenaza nuclear. Es de buen comer, pero no tiene ni tiempo ni ganas de ponerse. Hace la compra en diez minutos, se alimenta a base de bocadillos y no anda, corre. Un masajito relajante le va a venir la mar de bien.


    Compra 3. Dos cruasanes de chocolate y un batido de cacao: además de ser una yonqui del chocolate, vive con sus padres. Está claramente comprándose la merienda. Si atacas, la pillarás desprevenida, pero tienes que ser rápido. A ella el súper le resulta tan familiar como la superficie de Marte. Ataca a la salida. «¿Me cambias un cruasán por un dónut?». Antes de dar el primer bocado, tiéntala con un chocolate caliente.


    Compra 4. Una botella de vino y un bote de helado: se va de cena. Descartada. Probablemente con otro que se lo ha currado antes que tú. Y es tan listo que ha conseguido llevársela a su terreno. Ella también está poniendo de su parte. Lleva vino para emborracharlo y que caiga antes. Una tía hambrienta. ¡Vaya chollo! Pero esta ya tiene plan para hoy.


    Compra 5. Lleva dos packs de yogur, dos lechugas, dos kilos de tomates, dos pechugas de pollo, dos cajas de cereales distintos, dos bricks de leche (una desnatada y otra entera)… Si lo compra todo de dos en dos es porque ¡tiene novio! Pero qué poquito se lo curra él, que ni la ayuda con las bolsas. Tú, en cambio, eres todo un caballero, ¿verdad?


    Compra 6. Lasaña, cola, jamón envasado, pan, tomate frito y fabada en lata: ¿esa no es tu compra? Has encontrado a una tía con gustos de tío. Lo raro es que esté tan buena llevando todo eso en el carro. Le gusta comer como una lima, salir de fiesta, disfrutar de la vida y preocuparse lo justo. Abórdala en la sección de bebidas y que te recomiende una cerveza para una cena especial, la que a ella más le guste. Cuando te aconseje, dile que la cena especial es para ella. ¡Enamórala con pizza congelada!


    


    
      Técnicas para ligar de compras

    


    
      Técnica 52. El nuevo. Pregúntale dónde están las conservas. Dile que eres nuevo en el barrio y que es la primera vez que vienes a este súper. Después pregúntale por algo que está alejado, como, por ejemplo, una ferretería. Explicarte cómo llegar va a ser un lío. Mejor que te acompañe, ¿no?


      


      Técnica 53. Mi mamá me mima. Bajo ningún concepto te pasees arriba y abajo con tu madre por el centro comercial. Si tu madre es de las que quiere seguir comprándote calzoncillos hasta que pueda comprárselos a tus hijos, deja que lo haga. Pero ella sola. No la acompañes. Y no dejes que te chantajee con el viejo truco del trueque emocional: «Esta tarde vamos a por calzoncillos y te compro las zapatillas esas que querías (sí, las de 120 euros)». Sé fuerte.


      


      Técnica 54. Comprando para ti. Si consigues que la chica que te mola te acompañe a comprar ropa, es mejor que sea una excusa. Si de verdad necesitas algo y no lo encuentras, te vas poner de mal humor. No quieres que ella te vea así, ¿no?


      


      Técnica 55. El probador de la gloria. ¿No me digas que nunca se te ha pasado por la cabeza echar un polvo en un probador? Desgraciadamente, alguien tuvo la maléfica idea de separar los probadores de tíos y de tías. Y sí, ese seguramente fue un tío que sabía que los clientes se ponían ciegos a mirar culos y no veían los productos. Pero ese plan también tiene lagunas, y con lo que no contó Amancio Primero fue con tu inteligencia. Puedes colarte en los probadores de tías… ¡Con otra tía!

    


    

   
   
   
   
   
   
    


    

    Capítulo 16


    Pillar en las redes sociales


    


    


    


    


    Antes, los tíos teníamos que mentir para parecer más interesantes de lo que éramos a la hora de ligar. Pero ahora existen las redes sociales. Si antes querías parecer un cultureta, tenías que pasearte por ahí con el Quijote bajo el brazo y aprenderte de memoria toda la obra de Shakespeare. Ahora, basta con colgar una foto de un libro y una copa de vino acompañados del texto: «Planazo de viernes». Antes, si querías parecer un cocinilla, tenías que currarte cenas en tu casa con más platos que El Bulli. Ahora, con colgar una foto de algo parecido a un risotto y ponerle el filtro correcto puedes llevarte cuatro estrellas Michelín.


    Vamos, que puedes ser casi cualquier tío que te interese ser y adaptar tu estrategia a la presa que vayas a cazar. Ligar a través de las redes sociales es relativamente sencillo si sabes cómo aprovecharte. La ventaja es que antes de entrarle a una tía puedes obtener mucha información de ella. Entre sus fotos y la «info» que cuelga puedes obtener más datos que la CIA sobre Bin Laden.


    Hoy día tiene Facebook, Twitter o Instagram hasta tu bisabuelo, así que, a poco que investigues, fijo que encuentras a la tía que te gusta. Llega el momento de sacar al Sherlock Holmes que vive en ti. Vamos a cotillear en su perfil para saber cómo es y cómo puedes atacarla. ¡Adelante con el espionaje!


    


    


    LA ZOOLÓGICO


    


    Tiene un perro, dos gatos y tres periquitos en casa, duerme con un pijama de ositos y abrazada a un pingüino de peluche. Se pasa el día subiendo fotos de sus animales y poniendo cosas como: «Mis pichurrines quieren salir. Vámonos a hacer pipí al parque». Vale, tía, pero no hace falta que lo cuentes TODO. La zoológico también suele fotografiar a cualquier bicho que se mueva, aunque sea una cucaracha (ellas también tienen derecho a vivir), y compartir fotos de perritos perdidos con el fin de movilizar a todos sus vecinos para encontrarlos (aunque el anuncio esté en iraní).


    ¿Cómo ligártela?: más claro, agua. Ha dejado su debilidad al descubierto. Comenta la foto de su perro y envíale un mensaje privado con tu primer perro cuando eras pequeño. Se le van a fundir los plomos cuando la vea. Dale un poco de pena diciéndole que te has pasado la noche en vela porque has tenido que llevar a Curro al veterinario. Que tú no hayas dormido, a ella se la pela, pero el parte médico de Curro le interesa más que los datos del paro. Si triunfas, mejor llévatela a tu casa. En la suya vas a tener a un chucho mirando todo el rato.


    


    


    LA FIESTAS


    


    Sale de lunes a domingo y se pasa la vida borracha. Sus fotos son de mojitos de fresa, chupitos, amigas por los suelos y brindis. Le ha dado a «me gusta» y «favorito» a todas las páginas de discotecas de la ciudad, que cuelgan fotos de ella dándolo todo en un pódium. Recibe 25 mensajes privados al día de relaciones públicas que la quieren en sus fiestas. Es vividora y bebedora profesional. No se baja de los tacones y vive con el maquillaje de fiesta puesto.


    ¿Cómo ligártela?: La fiestas es un objetivo difícil por su extrema movilidad. Si la has conocido por ahí de fiesta y te ha dado su Facebook, es probable que al día siguiente no sepa ni quién eres. Puedes ayudarle a hacer memoria comentando alguna foto en la que salgáis juntos con un «qué bien me lo pasé». Pero lo que seguro que no te falla es etiquetarla en el cartel de alguna fiesta potente a la que tú vayas a ir. Estará la primera en la puerta.


    La fiestas también tiene sus días flojos, que suelen ser los domingos: el día de la resaca. Te lo hará saber con un «sábado de exceso, domingo ingreso». Es el momento de mandarle un privado que ataque su debilidad:


    —¿Qué te pasa, guapa? ¿Demasiada fiesta?


    —Uf. No lo sabes tú bien. No soy persona.


    —Me imagino. ¿Sabes qué es lo mejor para la resaca?


    —¿Volver a emborracharse?


    —Noooooooooo. Lo mejor es una hamburguesa bien grasienta. ¡Yo invito!


    


    


    LA INDIGNADA


    


    Vive enfadada con el mundo. La indignada se adhiere a todas las causas sociales, políticas y antisistema que haya. A ella todo le parece mal y todo tiene que cambiar. Por eso cada tres minutos comparte un link para firmar algo tipo: «Contra la exterminación de la ballena coja del Serengueti», «Stop al cambio climático en Marte y Júpiter», «No más matarratas en tu casa. Ellas nunca no harían». Le encanta subir fotos de mareas humanas y su imagen de perfil es ella misma gritando mientras sostiene una pancarta… en toples.


    ¿Cómo ligártela?: con tal nivel de cabreo con la vida parece complicado ligarse a una indignada, pero es mucho más sencillo de lo que imaginas. Entre tanto mal rollo, seguro que agradece tus mensajes graciosos que la hacen reír. Más o menos así: «¡Hola! Veo que te hace falta que te saquen una sonrisa hoy, así que voy a intentarlo: “¿Qué le dice un semáforo a otro? No me mires, que me estoy cambiando”. Tengo muchos más chistes malos, pero en lugar de darte la brasa por aquí, prefiero contártelos en persona. Así me puedes pegar para que me calle».


    Algún día me gustaría que la ciencia explicase el efecto de los chistes malos en el cerebro humano. Y es que da igual lo malos que sean y lo mal contados que estén, pero siempre consiguen arrancar una sonrisa. Otra cosa que te dará puntos extra es firmar en alguna de sus múltiples campañas en contra/a favor de algo. Cuando lo hagas, envíale un mensajito diciéndole que ya lo has hecho y espera a que te responda.


    


    


    LA MORRITOS


    


    Tiene 536 fotos subidas a Facebook, de las cuales 533 son autofotos. Se superencanta y le superencanta fotografiarse sacando la lengua, poniendo morritos, conduciendo, en el metro y hasta cag… Sí, a la morritos todo lo que ella misma hace le parece fantástico y le huele mejor.


    ¿Cómo ligártela?: destruir a semejante ego te va a costar lo tuyo, pero hay una solución que nunca falla: ponerte a su nivel. Combate sus morritos con más morritos, abdominales, sonrisas forzadas y guiños a la cámara. Cuando vea lo que te quieres a ti mismo, pensará que mereces una oportunidad. Eso sí, estate preparado, porque antes de daros el primer beso, sacará la cámara e inmortalizará el momento. Después subirá la foto acompañada del texto «morrito con morrito» y cinco emoticonos.


    


    


    LA «HE VENIDO AQUÍ A PONEROS CACHONDOS»


    


    Ella utiliza su perfil para dos cosas:


    


    1)   poner a los tíos cachondos;


    2)   que le digan lo buena que está.


    


    Y sabe cómo conseguirlo. Se hace fotos en bragas y sujetador en todas partes. En su casa temen cada vez que entra al baño porque tarda dos horas en salir. Ha estado haciéndose una foto sexy para subir a Facebook y decir: «Domingo en familia. Besitos». Su objetivo es alegrar la vida al género masculino y que ellos se la alegren a ella repitiéndole constantemente lo buenísima que está.


    ¿Cómo ligártela?: como todos van a atacar diciéndole lo mismo, no le digas lo guapa que está en las fotos. Pasa de favoritos y «me gusta» en sus fotos sexy. Como todo ser humano, la tía buena también tendrá sus momentos de flaqueza en los que le dará por compartir cosas normales, como una noticia o la foto de su comunión. En ese momento la tía buena se dará cuenta de lo sola que está y de que sin su tanga no es nadie. Y entonces… ¡zasca! A por ella. Comenta, retuitea, comparte su post y te convertirás en ese chico especial.


    


    


    LA MULTIPROMO


    


    Participa en todos y cada uno de los concursos que existen. Postea constantemente promociones como «retuitea esto y participa en el sorteo de un champú antipiojos» o «comparte esto con tus amigos y te regalamos un chicle con sabor a garbanzo». Pero la multipromo nunca sube una foto de ella misma si no le pagan por ello. Solo utiliza las redes sociales en su propio beneficio y pasa de hacer cualquier cosa que no sea participar en concursos.


    ¿Cómo ligártela?: solo le importas por lo que puedas ofrecerle, así que empieza por enviarle un par de buenas promos de esas que a ella le gustan (por ejemplo, ganar comida de gato para una semana). Cuando vea que de ti recibe calidad, empieza a cambiarle las promos por datos sobre ella misma o, ¿por qué no?, por una cita. Si te aparece con una camiseta de Dixan, un bolso de Nivea y unas gafas de sol de Coca-Cola, no te sorprendas.


    


    


    LA SIAMESA


    


    Sus fotos son siempre con una amiga. A veces sale sola, pero eres incapaz de saber si ella es una o la otra. Suele pasar. Las tías se mimetizan con sus amigas. Si te gusta una, te gusta la otra. Y estas son de las que lo hacen todo, absolutamente todo, juntas… ¡Bingo!


    ¿Cómo ligártela?: puesto que ella no se separa de su amiga, tú tampoco deberías hacerlo. Dile que tienes un colega que ha visto sus fotos (las de la amiga) y quiere conocerla. Proponle convertiros en los celestinos de esa relación y ataca cuando veas el terreno libre. Si no tienes a ningún amigo interesado, invéntatelo, di que te ha dejado tirado a última hora y enfádate mucho.


    


    Cada tía es un mundo y cada red social también lo es. Las hay para compartir fotos, texto, vídeos… y hasta trabajo. En cada territorio tienes que adaptarte al entorno y mimetizarte con la fauna. Veamos los distintos ecosistemas sociales.


    


    


    INSTAGRAM


    


    Empezó como una forma de expresión artística. Todo moderno que se preciara tenía su perfil y le ponía 200 filtros a todas sus fotos. Esos filtros con los que hasta una caca de perro parece guay. Después empezaron a proliferar los cruasanes, las paellas, los cochinillos. Había que informar a los followers de todo lo que se comía. Bueno, de casi todo, porque nunca he visto yo una foto de unas acelgas hervidas. Y, finalmente, Instagram se ha convertido en lo que estaba llamado a ser: una red social para ligar.


    La masa se ha apoderado de Instagram para convertirlo en un escaparate de músculos, sesiones de gym, autofotos molonas y vaciladas vacacionales, eso sí, con filtro. Lo bueno de Instagram es que puedes fichar a las tías sin tener que fiarte únicamente de una foto. Puedes ver el muestrario completo y elegir. Algunos perfiles pueden estar protegidos, pero esto solo indica una cosa, y es que esconden un tesoro. Si su perfil es privado, es que la tía está tan buena que se ha hartado de los babosos.


    Para entrarle a una tía por Instagram, la clave es el «me gusta» de las fotos. El juego funciona así:


    


    Paso 1: le das «me gusta» a una de sus fotos.


    Paso 2: pasada media hora, le das «me gusta» a otra. Así verá que llevas media hora mirando sus fotos. Ya sabe que le molas y a lo mejor hasta intuye lo que te pasa en el pantalón.


    Paso 3: ella tiene que ser la siguiente en dar «me gusta», lo que significa que ha entrado en tu perfil y te está mirando. Si no lo hace, pasa y vete a por otra. Si lo hace, sigue dando pasos.


    Paso 4: comenta alguna de sus fotos, y solo si te responde…


    Paso 5: abre un chat con ella y comienza el tonteo a saco. Si te sigue el rollo a estas alturas, es que no te quiere solo como «instamigo».


    


    


    FACEBOOK


    


    Lo bueno y lo malo de Facebook son casi la misma cosa: la privacidad. Si tiene su info protegida, no va a ser fácil que investigues sobre ella. Si finalmente no resistes la curiosidad y le das al botón de «agregar como amigo», empieza una aventura hasta que te acepte. Cuando haya pasado un día, pensarás que igual no lo ha visto. Pasados tres, empezarás a sospechar que pasa de ti y cuando haya pasado una semana, te habrás dado por vencido. Pero justo cuando vayas ponerte a mirar tías para agregar… ¡sorpresa! Numerito rojo en la pantalla. ¡Estás dentro!


    Ahora que te has infiltrado en las líneas enemigas, haz honor a lo aprendido en las pelis de espías rusos. Mira lo que le gusta, quiénes son sus amigos, a quién le comenta, si pone que tiene novio… Hay algo determinante para saber si una tía ha venido a Facebook a ligar o lo tiene abandonado. Y ese algo es su madre. Si la tiene entre su lista de amigos, lo más comprometido que va a publicar son sus notas de la autoescuela. Olvídate de ligar por aquí. Esta entra en su cuenta una vez cada tres meses.


    Controla también lo que ella puede ver de ti. Asegúrate de no dejarle ver tus fotos de fiesta, babeando con un grupo de guiris, y las de ese día que te quedaste dormido en la playa y tus amigos te rebozaron con nata.


    


    


    TWITTER


    


    Esa red de microblogging (¿qué carajo es microblogging?), como algunos la han llamado, recoge más de cuatrocientos millones de tuits al día. O sea, que sus casi trescientos millones de usuarios se dedican, al menos una vez por jornada, a impresionar al personal con sus fotos, chistes copiados, noticias compartidas y retuits. De esos trescientos millones, me juego lo que queráis a que casi doscientos son tíos con ganas de pillar midiendo cada letra que escriben para ligar con alguien.


    Lo mejor de Twitter es que es público y puedes ver las fotos, conversaciones y vergüenzas de cualquiera sin ser descubierto. Tener una cuenta en Twitter es lo más parecido a ser Dios. Ficha a las tías que te gusten por la foto y empieza a seguirlas. Los pibones suelen tener un montón de seguidores, así que consigue que se fije en ti comentando sus post. Y si ya quieres metértela en el bolsillo, retuitea alguno de sus comentarios. Pero no te pongas a tirar la caña en pleno timeline, porque aquí ¡se ve todo! ¿Te pondrías a correr en pelotas y gritando busco rollo por la calle? Pues si te pones a ligar en Twitter con alguien, es como si lo estuvieses haciendo.


    El otro día me encontré esta conversación entre un chico y una chica que en algún momento se olvidaron de que su diálogo era público. Pasó esto.


    —¿Quién eres? —dijo ella [claramente, él se ha marcado una ronda de seguimientos a tías buenas].


    —Miguel. ¿Y tú?


    —Pues yo, María, pero me has empezado a seguir tú. [Lo que significa que veo lo que estás haciendo y te estoy dejando.]


    —Por molestarte. [Perfecto, bromea con ella. Tiende la trampa a ver si pica.]


    —No es molestia. Je, je, je, je. [Miguel, campeón, ha picado.]


    —¿Qué haces? [Qué poco original, Miguel.]


    —Ver la tele. [Anda, que María tampoco se lo curra mucho.]


    —¿Te parezco guapo? [Venga, a sacar la artillería pesada. Tanques a la calle.]


    —Pues tu foto no se ve muy bien. Envíamela mejor por WhatsApp. [Miguel, hoy es tu día.]


    —Dame tu número. [¡Un momento!]


    —OK. 63653… [Nooooooo. María, que esto lo vemos todos.]


    Y así fue cómo María recibió doscientos mensajes de tíos y nunca supo quién de todos ellos era Miguel. Moraleja: este tipo de conversaciones, mejor por mensaje privado.


    


    


    LINKEDIN


    


    Los expertos recomiendan que uses esta red para contactar con gente de tu mismo gremio profesional, pero no dicen nada de que no haya que ligar en LinkedIn. Aprovecha que tienes muchas cosas en común con estas chicas para sacar temas de conversación. Con la excusa de ampliar tu red de contactos, agrega sin compasión a todas la ingenieras, arquitectas, periodistas o peluqueras que encuentres, aunque tú seas fontanero. ¡Todos los contactos son buenos!


    Si mentir en el CV es algo habitual, si vas a utilizar LinkedIn para ligar, vas a tener que hacerlo sí o sí. Aunque tú no hayas salido nunca de tu Soria natal, di que has estudiado inglés en Toronto, has hecho un máster en la Universidad de Zúrich y fuiste becario de Google en San Francisco. El problema se puede presentar si ella te hace una prueba de inglés en la primera cita. Le vas a tener que decir la verdad: ¡que se te olvidó el idioma después de toda la cerveza que bebiste en Zúrich!


    


    
      Técnicas para pillar en las redes sociales

    


    
      Técnica 56. Soy superguay. Compínchate con tus amigos para incluirla en un mensaje privado en grupo que haga que se funda al instante. Ejemplo práctico funde cerebros femeninos: «Hola, chicos. Soy Dani, el hermano de Claudia. Estoy organizando una fiesta sorpresa para su cumpleaños. Vamos a montar un vídeo con mensajes de familia y amigos. ¿Podéis enviarme por WhatsApp vuestros vídeos de felicitación? Os dejo mi número.


      Gracias a todos. Claudia va a flipar».


      Y matas dos pájaros de un tiro: te conviertes en el hermano perfecto y le pasas tu teléfono. Obviamente, cuando vea que te has confundido y te avise, aprovechas para empezar una conversación con ella y llevártela a tu terreno.


      


      Técnica 57. Las amigas de mis amigos son mías. Agrega y sigue a las amigas de tus amigos. A discreción y sin frenos. Cuando vea que tenéis quince amigos en común, te preguntará quién eres. Dile que os conocisteis en aquella fiesta en casa de X. Tú no fuiste porque te habían operado de fimosis y ver tías iba a ser peor que manifestarse ateo en Irán. Pero ella iba tan borracha que no se acordará.


      


      Técnica 58. El triunfador. Cambia tu foto de perfil cada semana y ponte fotos con otras tías. Da igual que esas tías sean tu hermana, tu prima o tu médica de cabecera. No repitas nunca tías. Así no solo conseguirás que se pongan un poco celosas, sino que verán que eres muy popular entre las tías. Triunfada.


      


      Técnica 59. Qué mono. Te da igual quién haya ganado el Nobel de la Paz, el Oscar a la mejor actriz o que sea el aniversario de la muerte de Van Gogh, pero este tipo de informaciones requetesobadas son las que te harán parecer un chico interesante y comprometido. Comparte en Facebook o en Twitter ese vídeo tan «mono» (la palabra favorita de las tías) de un niño comiendo limones. Ipso facto recibirás tres mensajes privados de chicas. ¡Haz la prueba!

    


    

   
   
   
   
   
   
    


    

    Capítulo 17


    Aplicaciones para pillar cacho


    


    


    


    


    Vamos, que ya ni tirado en el sofá te puedes relajar y olvidarte durante un rato de que tienes la entrepierna llena de amor para repartir. Antes te echabas a dormir la siesta después de comer un sábado y hasta las nueve de la noche no te levantabas. Pero ahora tienes un Smartphone, con 4G, cámara de veinte megapíxeles y procesador de doble núcleo. Te ha costado quinientos pavos y lo tienes que amortizar. Y no lo vas a hacer jugando a matar pájaros, lo vas a hacer ligando.


    Paso número 1. Pones en la biblioteca de aplicaciones las palabras «ligar» o «citas» y te aparecen doscientos resultados. Tu primer impulso será bajártelas todas, pero, ojo, que aplicaciones para ligar las hay de todos los colores: de chicos y chicas, de chicos y chicos, de chicas y chicas… Elige bien si no quieres llevarte una desilusión cuando descubras que esa italiana que se llama Andrea tiene más pelos en las piernas que tú.


    Paso número 2. Hazte un perfil molón. Esto parece fácil, pero no lo es, como cuando intentas organizar una cena con los de tu clase del colegio y acabáis yendo el conserje y tú y comiendo en un burger. Tiene que parecer que eres un chico seguro, divertido, deportista y, sobre todo, que no sufre ninguna perturbación mental. Este último requisito quedará cubierto simplemente con omitir tu historia con las Barbies en tu comunión. Pero las tías tienen esa capacidad infinita de darle la vuelta a todo y tú escribes negro y ellas leen blanco. Blanco, verde, azul, rojo o amarillo. Todo menos negro. Por ejemplo, tú eres un triunfador. Te lo curras como nadie y quieres que se sepa. Te presentas como: «Ingeniero, abogado y empresario. Amo mi trabajo». Ella piensa: «Es un adicto al trabajo. No va a tener tiempo para mí. Paso».


    O quieres parecer un chico sensible e involucrado socialmente, vamos, que vea que eres buena persona, y escribes: «Estudiante de Humanidades, voluntario y defensor de las causas perdidas». Ella piensa: «Uy, a este le gusta perder el tiempo. Seguro que me marea, me hago ilusiones y luego nada. Vaya pereza».


    Aún no te has rendido y quieres parecer un tío cosmopolita, con idiomas y trotamundos, y te describes así: «A caballo entre Nueva York y Barcelona. Siempre preparado para salir volando». Ella piensa: «Fijo que tiene una novia en cada puerto y les pone los cuernos a todas. Ni de coña».


    Otro error frecuente es creer que todas las tías buscan a un padre para sus hijos. Algunas, aunque no lo creas, también buscan sexo: «Sincero y divertido. Mi familia es lo primero». Ella piensa: «Este está cogido a las faldas de su madre. Seguro que la tiene pequeña y ni se le levanta. Contigo no, bicho».


    ¿Entonces, cuál es la descripción perfecta? Básicamente aquella en la que digas que te gusta el deporte (ponlo aunque sea mentira o tu deporte favorito sea hurgarte la nariz: ella automáticamente pensará que estás cachas) y eres adicto a las series. Remata la faena con una frase de Gandhi. Con esta descripción podrías ser cualquier tío… Cualquier tío al que una tía querría conocer.


    Y ahora llega el momento cumbre, el más complicado y el más fácil a la vez, el que te hará parecer un fucker profesional o un pardillo que solo habla con mujeres de su familia. Al fin y al cabo, esto será lo que determinará el éxito o el fracaso de esta operación: la foto de perfil. Repasemos las reglas básicas para elegirla:


    
      	Enseña cacha. ¿Llevas más horas de gimnasio encima que Stallone? Pues que se note. Eso sí, no poses en tanga de leopardo. Recuerda, el éxito de tu perfil será directamente proporcional a los centímetros de piel que enseñes, a no ser que esa piel sea la del culo.


      	Enseña la cara. Como no se te vea, sabes lo que van a pensar las tías, ¿no? Que eres un hombre gamba. Eso o que eres un psicópata descuartizador y entierras a tus víctimas en el jardín de tu casa. O lo que es lo mismo, que no van a quedar contigo ni locas.


      	Haciendo deporte. Hemos dado con la clave de todo. En bici, en patines, esquiando… Los chicos deportistas son los que más triunfan. Si de verdad estabas haciendo deporte cuando te hicieron la foto, ten cuidado con las caras de esfuerzo. Hay gente que parece que está luchando contra el estreñimiento.


      	En la naturaleza salvaje. ¿Y lo bien que queda una cala de Ibiza en la foto? Da igual que no hayas salido de tu barrio en dos años, da igual que los arbustos que se vean en la foto sean los del parque con tal de que pongas que has estado en el Amazonas: ganas puntos, fijo.


      	Arma infalible: una moto. ¿Eres un malote? Pues lo tienes que parecer. Si no tienes, que te la deje un colega. O te montas en una que veas por la calle y te haces una foto. La técnica Born to Be Wild no falla nunca.


      	No te hagas fotos durmiendo. ¿Buscas parecer un tío tierno? Pues cómprate un peluche, pero jamás te hagas una foto durmiendo, porque donde tú ves cara de relajación, la mente retorcida de una tía piensa que esa foto solo puede obedecer a un motivo: eres bizco.


      	Cuidado con los fondos. Tú puedes estar megarrebueno, pero como se vea que tienes la habitación hecha una selva virgen, no solo no pillas cacho, sino que además van a pillar tu foto para reírse de ti en las páginas de frikis…


      	Enfoca. La foto debe verse clara. Si tienes un móvil con medio megapíxel, ligar no ligarás, pero una avioneta soltará paquetes de ayuda humanitaria sobre tu casa.


      	No a la decoración de época. Te pones la camiseta más nueva que tienes, preparas tu mirada infalible, sacas los morritos, tuerces la boca… y de fondo sale una tele antigua, una foto de tu comunión y tres sofás de la época de tu bisabuela. Así no. Si en tu casa os gusta el estilo Cuéntame y tu madre cree que Ikea es una marca japonesa, busca aunque sea una pared blanca.

    


    La regla número uno de una aplicación para ligar es la misma que la de cualquier bar: aquí no se fía. Y es que nadie se fía de nadie. Si le empiezas a hablar a una tía medio decente y te contesta, sospechas. Si te empieza a hablar ella, sospechas aún más. Y si te pones a hablar con una tía y ves que su foto de perfil es un escudo del Atleti, lo que sospechas es que va a ser un ogro. Vamos, que así es difícil acertar.


    La clave de esto es entrarles a cuantas más tías buenas mejor. Primero, porque ellas no saben a cuántas estás atacando y, segundo, porque es la mar de complicado que te contesten. De hecho, si te estuviese a punto de secuestrar la mafia colombiana y solo pudieras pedir ayuda por tu perfil, acabarías flotando en el Amazonas. Y es que si una tía ve escrito «Socorro, me secuestran. Mi nombre es Raúl. La mafia viene a por mí. Avisa a la policía», automáticamente piensa: «Otro pesado que quiere un polvo rápido. Y ni está bueno ni nada. Bloquear».


    Por eso la primera frase que le dirijas tiene que estar estudiada. No puedes parecer tonto, ni un listillo. No puedes parecer tímido, pero tampoco demasiado lanzado. Y, sobre todo, no puede parecer que te haces el gracioso y tienes menos gracia que Pedro Piqueras contando chistes. Vamos, que, básicamente, lo que no puedes parecer es lo que eres: un tío con ganas de mojar.


    Las tías ligan de una manera y nosotros lo hacemos de otra. Y por eso no tienes que intentar ligarte a una tía como te gustaría que una tía te ligara a ti. Y no, no me refiero a que te pongas escote y bailes con el culo en pompa. Es más una cuestión de formas. Si entras a saco, la has perdido. Y si entras demasiado flojo, también. Vamos a ver ejemplos de frases con las que NUNCA tienes que entrarle a una tía:


    


    —Hola, nena.


    ¿Nena? ¿Pero dónde crees que vives? ¿En una canción de El Canto del Loco?


    —Hola, je, je. ¿Qué tal? Ya sé que no soy muy original, pero, je, je, je. Es que esto es un poco raro, je, je, je.


    Original no serás, pero tonto pareces un rato. Je, je, je. La tía va a pensar que ha ligado con un niño de primaria.


    


    —Hola, me ha llamado la atención tu perfil y me encantaría conocerte. Si quieres, podemos hablar por aquí antes de invitarte a cenar. ¿Qué te parece? Por cierto, soy de Ávila, funcionario en el aeropuerto, y busco algo serio. Besito.


    Te ha faltado mandarle un análisis de sangre y hacerte una prueba antidopaje. Una cosa es que las tías huyan de los crápulas y otra cosa es que le pidas matrimonio en el primer chat. Vamos, esta técnica es ideal para espantarla y que no vuelva a hablar contigo, chico serio.


    


    —Hola, princesa. ¿Quieres conocer al rey de la selva?


    Claramente, este león tiene un empacho de testosterona y huele a macho en celo a diez kilómetros a la redonda. Rey, vigila que no se te vea el plumero tan pronto.


    


    —Hola. ¿Qué tal? Me llamo X y he estado curioseando tu perfil. Me gustaría intentar conocerte si no tienes otra cosa mejor que hacer, como la declaración de la renta, apadrinar a un niño chino o limpiar las pelusas que llevan cinco años debajo del armario.


    Vamos a ver, que se puede tener una frase comodín, pero que no se note a la legua que les dices lo mismo a todas. Como empieces así, te veo durmiendo con las pelusas.


    


    —¡Hola! Pareces una mujer muy dominante. ¿Me equivoco? ¿Sabes qué es una fusta?


    Hombre, pues una cosa es ser directo y claro y la otra pasarse. Te van a dar un cachete a golpe de Bloquear perfil.


    


    —Ola, ¿ke ase?


    ¿Esperas que con ese derroche de originalidad ella caiga rendida a tus pies, te dé conversación durante tres horas y al final te proponga quedar para echar un polvo? La respuesta a una entrada tan triunfal es más que probable que sea igual de original, o sea, ninguna.


    


    Está demostrado que las aplicaciones para ligar tienen un porcentaje mucho mayor de perfiles masculinos que femeninos. Es lo que en lenguaje coloquial se conoce como campo de nabos. O lo que en lenguaje matemático se explica como que toca a una tía por cada treinta tíos. Pero aquí, de compartir, no se habla. Aquí se habla de ganar. Y para ganar solo hay que ser simpático, original, parecer divertido, y lo más difícil: que no vienes a ligar.


    Como todos entran a matar, tu solución para parecer distinto es intentar sacar temas de conversación que le interesen. Fíjate en su perfil. ¿Que le gusta el cine? Pues le preguntas si ha visto la última de Scorsese. ¿Que le gusta salir? Háblale del bar al que fuiste anoche (aunque te quedaras en casa jugando a la consola). ¿Que le gusta el deporte? Pregúntale si va al gimnasio. ¿Que le gustan los niños? Cierra la aplicación, apaga el móvil y tíralo por la ventana. ¡Esta te quiere pillar!


    


    —Hola. ¡Felicítame!


    —Felicidades. ¿Es tu cumple?


    —No, acabo de encontrar a la tía más guapa de todo… [y el nombre de la aplicación].


    Y aquí pueden pasar dos cosas:


    
      	Que no te conteste. Vale, te ha pillado. Ya sabe que eres menos original que unas Nike chinas. A por otra.


      	Que te agradezca el cumplido. Tras lo cual tú buscarás rápidamente en su perfil un flanco por el que atacar y le dirás:

    


    —Y no me digas que además te gusta The Walking Dead. Yo estoy enganchadísimo. ¿Has llegado ya a ese punto en el que…?


    Corre a abrir la Wikipedia y léete de qué va la cuarta temporada de la serie. Tienes su atención durante los próximos minutos.


    Desde el mismo momento en el que le das a iniciar sesión, tus ojos empiezan a hacer chiribitas con los tres mil escotes que desfilan ante ti. Pero que no te pierda la avaricia. Antes de atacar a diestro y siniestro asegúrate de que la tía con la que vas a ligar no solo esté buena, sino que no sufra ninguna perturbación mental. Esto es lo que te dice la foto de perfil de una tía sobre ella misma:


    
      	Foto Tuenti: o sea, en el baño y con pose sexy. Se mola mogollón. Y le mola mogollón ser como es: «choni». Una «choni» con ganas de pillar cacho. ¡P’alante!


      	En biquini: si tiene esa foto, quiere tema. Y punto. Pregúntale si tiene con quién ir a la playa.


      	En grupo: esta lo que quiere es volverte loco. ¿Cuál de las cinco tías que aparecen es?


      	Foto canalillo: quiere tema y lo quiere ya. Sin rodeos. Déjale ver tus abdominales.


      	Pone caras raras, sacando la lengua, poniendo morritos: tiene diecisiete años, pero de edad mental, quince. Si está dentro de tu campo, adelante, pero no esperes mucho. No te extrañe que aparezca con sus amigas si quedáis.


      	Foto en blanco y negro de una taza de café y una rosa: es una intensa. Esta quiere hablar de literatura y tomar un té verde. ¡Advertido estás!


      	Foto parcial: un ojo, la boca, media cara. Así es imposible que te hagas una idea de cómo es la tía. Igual está buena y es vergonzosa. Igual es que es guapa a trozos. Pero ya sabes lo que dice el refrán: no hay mujer fea.


      	Con traje de fiesta y pamela: es de la boda de una amiga. Esta no busca rollo, busca un marido. ¡Tú verás!


      	Fotos de sus pies en la playa: probablemente no actualiza su perfil desde 2011.


      	Foto de Justin Bieber: en eso es en lo que piensa. Todo el tiempo. Quiere encontrar a su Justin de barrio. Está alto el listón. Vete practicando con el micro.


      	Foto de su gato: horror. Puede que sea su único amigo. ¡Huye!


      	Escudo de equipo de fútbol: no, no te has confundido. Has puesto que buscas tías. Las hay tan forofas que le arrancarían la cabeza al árbitro si les pita en contra y lloran cuando pierden un partido amistoso. Espero que seáis del mismo equipo si no quieres sufrir.

    


    Pero hay un invento que podemos calificar como lo mejor que le ha podido pasar a la humanidad en toda su historia. ¿La rueda? ¿El fuego? ¿La máquina de vapor? ¿Messi? ¡Qué va! La geolocalización. Si hace quince años aparece en una película de ciencia ficción que podrías saber a cuántas tías con ganas de sexo tenías a menos de cinco kilómetros de distancia, y que además podrías hablar con ellas, seguro que lo calificas de flipada de los norteamericanos. Pues la flipada es real.


    Pero todos tenemos lugares en los que no nos gustaría que nadie supiera que estamos. Recuerda desactivar el GPS si vas al urólogo o a comprarle una faja a tu abuela. No va a contribuir nada a tu imagen de macho que en tu perfil aparezca: «Nacho acaba de entrar en Mercería Rosario».


    


    


    LA PRIMERA CITA


    


    Cuando por fin consigues quedar con ella, aún te queda dar otro paso de gigante. Y no es que le parezcas guapo y lo suficientemente guay. No. Es que se presente. Llega diez minutos tarde. Vale, ya sé lo que estás pensado. La tía con la que llevas un mes hablando es en realidad una gorda resentida con la vida de 260 kilos que se estaba poniendo morada a cacahuetes mientras te ponía a ti cachondo. Puede que sí, pero también puede que se esté retrasando porque ya sabes lo que le cuesta a una tía decidir cómo vestirse. Y si le cuesta para ir al curro, que es algo que hace 240 días al año y encima lleva uniforme, imagínate lo que le costará decidirse para quedar con un desconocido que puede ser desde un pervertido hasta el tío más guapo del mundo.


    Pero, espera un momento, parece que esa tía que viene por ahí te mira. Sí, te mira y sonríe. ¿A ti? Sí, es a ti: «Hola. ¿Eres Nacho?».


    No ha huido. Está buena. Es casi mejor que en la foto. Y su culo también. ¡Has triunfado!


    


    


    
      Técnicas para ligar a través de una app de citas

    


    
      Técnica 60. Miente. Como un bellaco. Aquí no se viene a buscar novia, se viene a perder los calzoncillos. Utiliza todas las armas a tu alcance para que caiga rendida a tus pies.


      


      Técnica 61. Sé rápido. Como hemos dicho, en este tipo de apps, los tíos tocamos a una tía para cada 30. La mayoría de las tías se agobian a los dos días y dejan de entrar. Bueno, por eso y porque probablemente encuentren a otro en la vida real. Si quieres conseguir tu objetivo, muévete rápido. Tienes las horas contadas para triunfar. Y esta cuenta atrás es más estresante que las de los despegues de la NASA.


      


      Técnica 62. No insistas. Reproduzco conversación tipo eres más triste que un entierro:


      


      Ruben_91cm: Hola. ¿Qué tal?


      Ruben_91cm: Hola. ¿Sigues ahí?


      Ruben_91cm: Bueno, si quieres, me puedes dar tu correo y hablamos por ahí.


      Ruben_91cm: ¿Tienes WhatsApp?


      


      ¿Tú quién eres, un tío deseando ligar o la CIA? No la frías a preguntas. Pasa de ti y punto. Ella se lo pierde y otro se la lleva.

    


    

   
   
   
   
   
   
    


    

    Capítulo 18


    Parques, jardines y mascotas


    


    


    


    


    Te has pasado toda la infancia metido en un parque. Has comido tierra, has hecho guerras de piedras, te has partido la barbilla y hasta te has construido tu propio castillo privado con vistas al tobogán. Ya cuando llegas a la adolescencia tu actividad en el parque se ensucia un poco. Las guerras lo son de pandillas y en lugar de construir nada te descompones el hígado con tanto botellón. Pero lo que más te mola del parque cuando te haces mayor son las chicas. Y es que un buen día, y después de pasarse el verano en el pueblo, Elenita llega convertida en Helen, con cuenta de Twitter y con una delantera que hipnotiza. Con la de veces que le has levantado la falda tú a Elenita por joder y ahora… Ahora harías exactamente lo mismo, solo que en tu casa y con velas.


    Elenita llega al parque y ella y sus pectorales se amotinan en uno de los bancos donde forma un bloque infranqueable con sus amigas. Desde ese día seréis dos grupos separados por una frontera invisible que divide a los tuyos de los otros: los chicos y las chicas. Pero esa frontera es penetrable. ¿Y cómo lo vas a conseguir? Pues con excusas, como todo lo que consista en convencer a una tía de que tú eres mejor elección que otro. «Chicas, hemos quedado para ir a jugar a la Play a casa de Iván. ¿Os venís?» También puedes cargarle el muerto a un amigo, que siempre resulta más fácil: «Carlos celebra su cumple y dice que os invita a tomar algo».


    Ya sea solo o en grupo, ligar en el parque es una misión de alto riesgo que solo los luchadores de más alto rango cumplirán con éxito. Toma nota de cómo preparar tu ataque.


    


    


    OBJETIVOS ABATIBLES


    


    Como cualquier espacio natural, el parque está poblado por diferentes especies. Solo alguna de estas especies puede satisfacer tus funciones básicas de mamífero en edad reproductiva. Identifiquémoslas:


    


    La vecina de al lado


    Venga, confiesa. ¿Cuánto tiempo llevas saliendo a espiar cada vez que su madre tiende en el patio para ver las bragas de tu vecinita? Y es que eso es lo más cerca que crees que la puedes tener. Pero te equivocas. Un luchador no se rinde, un luchador echa el cuerpo a tierra y repta hasta su presa.


    No hace falta que te arrastres por el suelo del parque hasta tener sus pies en los morros. Lo que tienes que hacer es mimetizarte con el entorno y espiarla sin que se dé cuenta. Cuando tengas pillados sus horarios, sal de casa y hazte el encontradizo por el parque. Ponte a hablar con ella. Tienes una ventaja. Te conoce. No va a pensar que eres un desquiciado que habla hasta con los arbustos. Seguro que cambia de opinión y deja de verte como ese vecino raro que solo mira al suelo y suda a chorros.


    


    El parque, territorio MQMT


    Son las reinas de sus casas, las damas de la multifunción, las leonas protectoras de su camada y las verdaderas dueñas del parque. Y además, están buenas. Efectivamente, estoy hablando de las MQMT (Madre Que Me Tiraría). Son unas asiduas del parque y clientas fijas de la cafetería de la esquina. El parque es su discoteca: tienen amigas, algo de beber, y tíos, muchos tíos. Sueltan a las bestias para que campen a sus anchas y salten, pateen y muerdan todo lo que la naturaleza ponga a su alcance. Y ellas se relacionan, con su Coca-Cola en una mano y su móvil en la otra.


    Las MQMT suelen estar casadas, pero ¿y si no? Pues si no, su apetito sexual está que se sale. Del parque, de la ciudad y de la provincia. Son bestias enjauladas y hambrientas que están deseando cazar, así que ya te estás poniendo el disfraz de chuletón para que te calienten a la brasa.


    Si tu duda es saber si puedes o no atacar a una MQMT, es lo más fácil del mundo. Básicamente porque tú no tienes que atacar, solo ponerte en su campo visual. Ella hará el resto. Están de vuelta de todo, no tienen tiempo que perder y tienen una libido que aplacar. Si mamá quiere mambo, te dará con las maracas en los morros. Vamos, que tu mayor problema será que vengan dos o tres a la vez y que no seas capaz de seguir el ritmo. ¡Azúcar!


    


    Las niñeras


    Si tiene menos de veinte años y lleva a tres niños consigo, no es que haya corrido mucho, es que es la niñera. Cada tarde se pasa dos horas en el parque con ellos y eso solo significa una cosa: está más aburrida que tu madre viendo el fútbol. Quiere que alguien le dé conversación, quiere merendar con alguien a quien no tenga que limpiarle los mocos y quiere hablar de otra cosa que no sea el poder infinito de los rayos de Pokémon. Por muy patán que seas, la niñera es tierra labrada.


    Habla con ella cada tarde e invítala a tomar algo el finde «en un sitio más tranquilo», que traducido a tu idioma significa «un sitio donde no haya niños y nos podamos enrollar». A lo mejor te sorprende y la niñera saca la fusta. Y tú puedes ser un chico muy, muy malo...


    


    


    EL DÍA D A LA HORA H


    


    Cada cosa a su tiempo. Y el tiempo en el que ir al parque va a depender también de tus intenciones. Como sé que lo último que buscas es paz y tranquilidad, te desaconsejo las mañanas. Lo único que vas a encontrar a esas horas va a ser jubilados. Y a ellos hay algo que les gusta por encima de todo: hablar. Ojalá tú tuvieras esa facilidad para asaltar a desconocidas en plena noche y sacar tema de conversación de debajo de las piedras. Pero por muy maja que sea Antonia, a ella hace tiempo que se le pasó su época MQMF. Cambia de objetivo.


    Hay algo peor que un ataque nuclear, peor que una bomba atómica, peor que escuchar un cedé completo de Leticia Sabater. Y ese algo es un parque a las cinco de la tarde. Estás tan tranquilo paseando y tomando el sol mientras los pajaritos cantan y las nubes se levantan y, de repente, un zumbido aflora del horizonte, el suelo empieza a temblar y aquello se convierte en Jumanji en pocos segundos. Son las cinco de la tarde, los niños han salido del cole y corren hacia el parque. Corre tú si no quieres que te arrollen.


    Pero si las cinco es la hora de las bestias, también hay una hora de las bellas, y esa llega a partir de las seis de la tarde. Cuando las bestias se han ido, las bellas trabajadoras y estudiantes llegan a su casa y bajan a pasear a su mascota, a correr o a ver a sus colegas.


    Si la tarde es el momento perfecto para atacar, hay que pensar que también hay un día especialmente efectivo para hacerlo. Y ese día es el domingo, porque ese es el día de tirarse a tomar el sol, a hablar con los colegas, a comer pipas o a hacer taichí coreano sin preocuparte por el tiempo. Es el día ideal para conocer chicas. Chicas que tendrán la guardia bajada al estar igual de resacosas que tú. Y la resaca tiene el mismo efecto en una tía que el que las deje un tío: se ponen tontorronas. Es el día ideal para sacar a relucir que das unos masajes que te mueres. Tu amplia cartera de clientas te avala. Por cierto, se paga en especie.


    


    


    ESTRATEGIAS DE ATAQUE


    


    Ataque en grupo


    Esta estrategia es muy efectiva si eres sutil. Y no, no te estoy diciendo que tú y tus colegas os escondáis entre los arbustos del parque y, cuando estén despistadas, saltéis a morderles el cuello.


    Como hemos comentado, esta estrategia tiene una cosa buena, y es que la puedes ejecutar en nombre de un colega. Es conveniente que el colega se entere más tarde que pronto de los planes porque se puede negar en rotundo. «Oye, que mi colega Dani dice que le mola tu amiga la rubia. ¿Le puedes preguntar si a ella le mola él?» Ligar con una tía a través de un colega es triste, pero ellas creerán que el triste es Dani y tú le estás haciendo el favor porque el pobre es tímido.


    


    Hacer deporte en el parque


    A ti, que llevas diez años sin moverte del sofá en todo el finde, ¿quién te iba a decir que te levantarías un sábado a las siete para ir a correr? Efectivamente, te lo dice tu churra. Porque tiene hambre y sabe que los findes el parque está lleno de culitos respingones que han llegado a serlo a base de carreras.


    Te recomiendo que empieces a correr tú solo hasta que tengas un poco de fondo. Si la tía te ve más blanco que a Michael Jackson y respirando hasta por las orejas porque los pulmones no te dan para más, la atracción se le va a ir a ritmo de sprint.


    


    Saca al Da Vinci que hay en ti


    Ponte a hacer fotos, pinta, dibuja... No hay nada que vuelva más loca a una tía que un artista. A ti se te da muy bien pintar la mona, por eso te vas a tener que esforzar un poco y sacar al Da Vinci que hay en ti. Tengo un vecino que es un crack del dibujo y se liga a las tías haciéndoles retratos en el parque. Luego se acerca y les suelta: «Te estaba mirando y no he podido resistirme. Mira, te he hecho este dibujo. Te lo regalo. A ver, no creas que soy un loco, pero es que estabas muy guapa. Te daba la luz de una manera…».


    Y él sí que les da, pero bien. Menos mal que solo hace esto con tías, porque si eso se lo hace a un tío, le compra el retrato a golpe de puño.


    


    


    ENEMIGOS INCANSABLES


    


    Qué idílico el parque, salir al aire libre, correr en medio de la naturaleza, merendar en el césped… Pero la naturaleza salvaje es eso, salvaje. Y aunque el parque de tu barrio tenga tres setos y dos rosales secos, los elementos se pueden aliar en tu contra. Bloquea a tus enemigos a tiempo.


    


    Insectos


    Todo eran risas hasta que… hasta que un listo se puso colonia de hierbas naturales para ir al parque. Si no quieres un final al más puro estilo Mi chica, pasa de perfumes y ve a pecho descubierto.


    


    Aspersores


    En el momento menos pensado, emana del suelo la fuerza de la naturaleza y te empapa las zapatillas de correr y el carné de ligón. Suelen atacar por la noche y sin avisar. Si no hay manera de escapar del bombardeo acuático, nómbrala Miss Camiseta Mojada.


    


    Zurullos


    La gente lleva al parque a sus perros a que se desahoguen, y algunos dueños son tan desahogados que ni se molestan en recoger los restos. El regalito te puede estar esperando en cualquier parte. Dicen que pisar una mierda da buena suerte. Pues será con otras cosas, porque a ligar ya te digo yo que no te va a ayudar.


    


    Niños


    Aunque si los reclutas en tu ejército los niños pueden jugar en tu contra, los pelotones descontrolados y desconocidos tienen bastante tendencia a invadir tu terreno. Gritos, lloros, bicicletas sin frenos, helados que manchan y balones que impactarán en tu cara. Aléjate de ellos, porque ahuyentarlos a lo vieja cascarrabias te va a hacer quedar fatal.


    


    Alergias


    «La primavera es la época más bonita del año.» Y una mierda. Si tienes alergia, para ti la primavera es un infierno de polen. No pises el parque en esta época. Un tío con quince pañuelos usados en el bolsillo y la nariz en carne viva es lo contrario al morbo.


    


    Inclemencias del tiempo


    En invierno hace demasiado frío. Si te pasas de tempranero, cacho, igual no pillas, pero una hipotermia seguro. Bueno, pues te abrigas. Cuando sales de casa preparado para estar cuatro horas a la intemperie estas igual de sexy que un muñeco Michelín. ¿Entonces, qué? ¿Es mejor ir en verano?


    


    Son la tres de la tarde de un miércoles. No circulan coches. No hay transeúntes. Los animales no salen de sus guaridas. Todo apunta a que ha habido un ataque alienígena que ha destruido la vida sobre la Tierra, pero en realidad lo que pasa es que es agosto y hace un calor que fundiría Marte. Si vas a ir al parque, espera a que el sol desaparezca.


    Estás en el parque trabajándote a una tía, llevas una hora de charla. La tienes casi convencida para iros a un bar y ¡zasca! Empieza a llover. Lo de seguir como si tal cosa y bailar bajo la lluvia se queda para las películas. El común de los mortales corremos en cualquier dirección para cubrirnos, lo que puede acabar en cese temporal del tonteo. Olvídate de seguir si a la chica se le ha mojado el pelo. La conversación acabará tal que así:


    —Me voy, me voy.


    —Mujer, espérate y nos tomamos un café a cubierto.


    —Me voy —mientras se lleva las manos al pelo.


    —Bueno, pues dame tu teléfono.


    —Me voy, me voy —mientras se pone una sudadera en la cabeza.


    —Nada, ya nos vemos otro día por aquí.


    —Me voy, me voy, me voy, me voy… —mientras corre como si fueran a lanzar una bomba bacteriológica sobre el parque.


    


    


    ARSENAL BÁSICO


    


    Para toda guerra se necesitan armas. Armas y aliados. Y tus grandes aliados para ligar en el parque son dos:


    


    1)   una mascota;


    2)   un niño.


    


    La mascota es imprescindible, porque si la tienes, también tienes la excusa perfecta para ir al parque. Pero no nos vale cualquier mascota. Ellas prefieren que sea un perro. A un gato no lo puedes sacar a pasear (ellos salen cuando quieren, no cuando a ti te viene bien) y una boa constrictor no suele ser un animal que despierte simpatía. Los perros son perfectos porque te seguirán hasta el fin del mundo y puedes tenerlos entretenidos durante horas con un palo. Controla al tuyo si tiene ese impulso irrefrenable de oler culos y fornicar piernas ajenas. No triunfarás si estás intentando hablar con una tía mientras tu perro le mete la nariz en la entrepierna. Eso que te lo deje a ti.


    Pero si vas a utilizar esta arma, tienes que maximizar su rendimiento sobre el campo de batalla. Entrena a tu perro para que se acerque a las personas que tú le digas. Y tú solo le vas a decir tías buenas, tías buenas que se van a agachar a acariciarlo y a jugar con él. Oportunidad perfecta para atacar:


    —Uy, perdona. Me he despistado un momento y se me ha escapado. Ya me lo llevo.


    —No, pero si es monísimo. Mira qué gracioso es. ¿A que sí, guapo? —le dice al perro.


    —Pues ya sabes. Los perros se parecen a los dueños (guiño bandido)…


    Pero los perros son el Kaláshnikov de tu arsenal de ataque. La joya de la corona es un arma mucho más compleja, delicada y con una capacidad de destrucción de las defensas enemigas inalcanzada hasta la fecha por ninguna otra arma. Estoy hablando de los niños. Ahora bien, si no tienes ningún hermano pequeño, ¿de dónde sacas tú un niño? Pues de cualquier parte. Tu vecina, tu hermano, tu tía, tu prima y hasta el panadero estarán encantados de dejarte a su hijo (conviene empezar solo con uno y en pequeñas dosis) para librarse un rato de él.


    La atracción que ejerce sobre una chica verte jugando con un niño es superior a la de cualquier imán conocido. Da igual que vayas en chándal, da igual que se te vean las lorzas, da igual que no te hayas afeitado en un año, porque en ese momento su instinto de conservación de la especie solo le permitirá ver en ti una cosa: tu capacidad de fecundar. Nunca lo has tenido más fácil para pillar. ¿Es o no es efectiva esta arma? ¡Es letal!


    


    Advertencia 1: esta arma es potencialmente peligrosa. Manejar con cuidado y solo si se ha recibido entrenamiento previo. Como te vomite la merienda encima, te puedes ir despidiendo de ligar ese día en el parque. Y al siguiente. Y durante todo el mes. Bueno, mejor, durante toda tu vida.


    Advertencia 2: si el sujeto es una niña, no te dejes pintar las uñas ni poner rulos. Tu dignidad se dará a la fuga para no volver jamás.


    


    En cuanto te vean pasear con alguno de estos dos bichejos y jugar con ellos, las tías te definirán automáticamente con el adjetivo más anhelado por cualquier tío. Serás «mono». Y pasar de «mono» a «trincable» es cuestión de dos copas de vino y poca luz.


    


    


    
      Técnicas para ligar en parques, jardines y con mascotas

    


    
      Técnica 63. Sobre ruedas. No hay nada que haga girar más cabezas que un tío patinando. Si no tienes demasiado aprecio a tus rodillas, aprende a hacerlo y recórrete el parque sobre los patines. Eso sí, cuidado con no caerte de boca y reventarte los piños.


      


      Técnica 64. Sin camiseta. Esta técnica es combinable con la anterior. Si te has currado todos y cada uno de los músculos de tu torso, sal a correr o a patinar sin camiseta. No hay tía que sobreviva a un pectoral sudado.


      


      Advertencia: las atraerás a todas. Ten el matamoscas preparado para ahuyentar a las que no interesen.


      


      Técnica 65. Salúdala. Si te la cruzas todos los días, sabe de sobra que eres tú. Después de una semana coincidiendo, es el momento de decir algo. Si te devuelve el saludo, sé educado y pregúntale, de forma impersonal: «¿Qué tal?». Hala, hielo roto. Y sin martillo.


      


      Técnica 66. Si está sentada en un banco y quieres ponerte cerca de ella, hazlo en el banco de enfrente en lugar de hacerlo a su lado. En esa posición el contacto visual es mucho más fácil. Cuando decidas hablarle, cámbiate de banco y ponte a su lado. Que no sea en hora punta, que a esas horas las plazas están más cotizadas que los coches de GTA.

    


    

   
   
   
   
   
   
    


    

    Capítulo 19


    Reciclar y reutilizar


    


    


    


    


    Llegamos a un capítulo del libro en el que, si aún no has pillado cacho, podemos estar hablando de desesperación, de inanición sexual extrema y de que te rozas «accidentalmente» con los marcos de las puertas para notar algún contacto que no sea el tuyo. Vamos, que estás más salido que el mono Amedio. Y tu celo se huele a la legua.


    En este caso de necesidad galopante, la solución más rápida es tirar de agenda y llamar a tu ex. Pero tú y yo sabemos que liarse con una ex puede traer consecuencias. Son ese tipo de consecuencias capaces de joderte el domingo, la semana, el mes y hasta la vida. Nadie da duros a pesetas. Veamos cuáles son las ventajas y las desventajas de liarte con tu ex:


    


    Ventajas


    
      	Ya te conoce. Sabe que te olvidas hasta de tu propio cumpleaños, que te duchas por obligación y que después de tener un orgasmo aguantas despierto entre quince y veinte segundos. Con ella no tienes que fingir. Sabe lo que hay y ha vuelto a por más.


      	Ya la conoces. Sabes que le gusta que alaben su culo, que odia que los tíos la inviten, y lo que NUNCA puedes pedirle en la cama. Si no eres capaz de religarte a tu ex, es que tienes la memoria a corto plazo peor que Dory. Esto está tirado. Venga, haz tú solito la metáfora.


      	Te gusta y le gustas. Una de las cosas por las que no te tienes que preocupar cuando te lías con tu ex es por si vas a estar a la altura o de si ella va a ser más rara en la cama que un esquimal jugando al fútbol. Digan lo que digan, el peor polvo con una tía es el primero, y el mejor, el último. Y vosotros ya lleváis diez últimos polvos.


      	Ley del mínimo esfuerzo. No tienes que fingir que te parece superinteresante lo que te está contando, no tienes que mentir sobre ti mismo y ni siquiera tienes que cambiarte los calcetines. Liarse con una ex es más sencillo que el mecanismo de un botijo. ¡Qué fácil sería acostumbrarse!

    


    


    Desventajas


    
      	Malos entendidos. Hace tres meses que lo dejasteis y no os habéis vuelto a ver. Quedáis el viernes por la tarde para tomar un café, el café se convierte en cena, la cena en copas y las copas en el polvazo de tu vida. Al día siguiente ella sale de tu casa y llama a todas sus amigas para contarles que habéis vuelto. ¿Te suena la historia, verdad? Y seguro que también te suena que acabó como el rosario de la aurora. Es incómodo, sí. Pero déjale las cosas claras antes de que pida fecha en la iglesia para la boda.


      	Síndrome «soy un cabrón». Que es exactamente cómo te sentirás si te lías con ella buscando solo sexo y ella lo que espera es que le pidas matrimonio. Puedes ser un cabrón una o dos veces, pero no lo conviertas en costumbre, porque entonces pasará que empezaréis a correr…


      	… cuesta abajo y sin frenos. Te lías con tu ex porque os encontráis por casualidad en un bar y cuando te quieres dar cuenta llevas dos meses enrollándote con ella. Se te ha ido de las manos y cortar esto va a ser como si te amputaran el dedo meñique. Efectivamente, el mismo sentimiento que tuviste cuando la dejaste. Has tropezado dos veces con la misma piedra y, encima, esta vez ibas sin rodilleras.

    


    


    Hay tantas maneras de cortar con una tía como tías en el mundo. La relación que tienes con tu ex la marca la manera en la que acabasteis, pero, ante todo, la relación que tienes con tu ex la marca ella. Y es que es ella la que decide cómo te va a tratar una vez que lo hayáis dejado. Como siempre, hay tías para todos los gustos.


    


    


    LA «NO TE HABLO»


    


    Hace más o menos cuatro meses que lo dejasteis y desde entonces os habéis visto cinco veces. Exactamente las mismas que polvos salvajes habéis echado. Eso sí, hablar, lo justo. No os llamáis. No os preguntáis cómo os van las cosas. No hacéis el paripé de empezar a ver una peli ni te la llevas a tomar unos mojitos. Ella te usa como mero instrumento para satisfacer sus necesidades biológicas y tú a ella también.


    ¿Cómo reutilizar?: no necesitas esforzarte, pero sí moderarte. Para que vaya a tu casa y provoquéis un terremoto de grado 5 en la escala de Richter, no necesitas más que un mensaje de WhatsApp que diga: «¿Quedamos?». El verdadero arte de volver a pillar con este tipo de ex está en la contención. Como le propongas quedar dos findes seguidos, va a pensar que quieres volver con ella y se acabó lo que se daba.


    


    


    LA LAPA


    


    Tú la dejaste y ella se quedó hecha papilla. Cada vez que la llamas se cree que es para volver, aunque tu discurso empiece diciendo: «Hola, soy Antonio, de Vodafone, y me gustaría informarla de una oferta…». La lapa no solo sigue enamorada de ti, sino que además no lo oculta.


    La dejaste porque llegó un sábado por la noche a tu casa para tener una cena romántica contigo y tres meses más tarde aún no se había ido. Y no solo eso. Te había cambiado todos los muebles de sitio, había borrado de tu agenda todos los teléfonos de tus ex y les había dicho a todos tus amigos que te caían mal para que dejaran de llamarte. Vamos, que la llamo lapa por no llamarla loca de remate.


    Lo más probable es que la lapa esté buena nivel Pilar Rubio. Solo eso explica que la vuelvas a llamar. Es una apuesta segura porque va a aceptar la invitación para quedar de inmediato. De hecho la aceptaría aunque, en lugar de quedar para tomar una caña, quedarais para ir a un ajuste de cuentas con un sicario de la mafia siciliana. El problema vendrá después, cuando no se vaya de tu casa ni con agua caliente. ¿Seguro que no prefieres salir a ligar con otras tías?


    


    


    LA JAPUTA


    


    La japuta es un pez que vive en el Mediterráneo. Pero quizá lo que te venga a ti a la mente cuando oyes esa palabra sea el nombre de esa chica que te dejó por otro justo al acabar el verano. Sí, ese verano en el que aguantaste sin liarte con nadie mientras ella estaba en el pueblo apareándose con toda la fauna local. Al final se quedó colgada de un gallego al que tenía pensado ir a ver todos los findes, y tres meses más tarde lo dejaron porque ella no aguantaba la distancia. Bueno, eso y que se estaba tirando a dos de su clase.


    La japuta es promiscua por naturaleza y lleva escrito en su código genético que tiene que hacer todo lo posible para perpetuar la especie. Y vaya si lo hace. Aunque lleves tres meses sin hablar con ella, no te resultará muy difícil restablecer el contacto.


    ¿Cómo reutilizar?: no la llames. Te vas a sentir como un tonto y no sabrás qué decir. Vuelve a agregarla a Facebook (la borraste en un ataque de ira) y envíale un mensaje privado. A partir de aquí, empieza una conversación en modo tonteo más o menos así:


    —Hola, Japuta. ¿Qué tal? ¿Cómo te va todo?


    —Hola, Cornudo. Pues muy bien. No me quejo. A tope con las clases. ¿Y tú?


    —Tampoco me quejo. Desde que empecé la uni mi vida es otra [lo que le quieres decir es que has conocido a un montón de tías y ni te acuerdas de ella, aunque sea mentira]. Mi facultad está cerca de tu casa, por donde la pizzería italiana.


    —Ah, ¿sí? Yo no he vuelto a ir desde… [ojo, que se acuerda de los cuernos]. Bueno, hace tiempo que no voy, pero me gustaba mucho [está empezando a caer, esta es la tuya].


    —Pues si quieres, un día de estos vamos [olé, tú, valiente]. No he probado una margarita como aquella.


    —Claro, cuando quieras.


    


    Y ya está. La japuta ha caído porque su naturaleza le prohíbe negarse a quedar con un tío si cree que puede pillar cacho. Pero no seas pringao. Tú lo que quieres es aliviarte. No dejes entrever el más mínimo signo de flaqueza. Pagad la cena a medias y no te quedes a dormir.


    


    


    LA FALSA EX


    


    Lo habéis dejado, pero habláis todos los días y acabáis en la cama todos los sábados por la noche. Y como al despertar sigue habiendo ganas de mambo, ella se queda en tu casa a comer y después vais al cine. ¿Hola? ¿Esa relación tienes con tu ex? No me extraña que no pilles. Con todo el tiempo que pasas con ella, no te quedan horas para ligar con otras. Además, como vas servido, no tienes la necesidad de buscar nuevas presas por ahí.


    ¿Cómo reutilizar?: lo único que debes hacer para acostarte con tu ex es levantar el teléfono. Pero, vamos, que yo le quitaría el prefijo ex y empezaría a llamarla abiertamente novia. Tiene menos morbo, pero es la realidad.


    


    


    TU EX DE TODA LA VIDA


    


    Hace tantos años que fuisteis novios que ni te acuerdas de por qué rompiste con ella. Lleva siendo tu ex desde que tienes uso de razón sexual. Es ya casi más amiga que ex. Saliste con ella cuando tenías 14 años y desde entonces ha sido tu recurso infalible cada vez que has cortado con otra novia, has estado solo o has tenido ganas de sexo.


    ¿Cómo reutilizar?: quedáis habitualmente, tenéis amigos en común y no siempre que os veis acabáis en la cama. Si quieres que tu soldadito se ponga firme con ella, tienes que dejárselo claro desde el primer momento. Préstale especial atención y busca el contacto físico de todas las formas posibles. Si bailáis un par de canciones con más roce que una tirita y un zapato nuevo, lo tienes hecho.


    


    


    MIDE LOS TIEMPOS


    


    Es importante que haya pasado un tiempo prudencial para que puedas llamar a tu ex para echar un polvo. Si hace una semana que lo habéis dejado y ya te pica el pito, sal de fiesta y aprovecha que aún tienes el halo del «bien follao» para ligar con alguien. No hagas como mi amigo Carlos, que lo dejó con su novia justo un domingo por la tarde, antes del polvo siestero. Claro, el pobre se quedó con aquello lleno de amor y dos horas más tarde la estaba llamando. No era porque estuviese arrepentido, sino para preguntarle si, aunque lo hubieran dejado, ella estaba dispuesta a enrollarse con él de vez en cuando. Carlos se quedó sin novia y sin ex en la misma tarde y se guardó para sí mismo todo el amor que tenía para dar.


    Si nunca te has liado con tu ex desde que lo dejasteis, la primera vez que quedes con ella con intención de pinchar es superimportante que te lo curres. O lo que es lo mismo, que te la ligues de nuevo. Antes de quedar con ella, te voy a revelar un secreto que los hombres llevamos transmitiendo de generación en generación y que constituye la base del éxito de la conquista. Siempre que quedes con una tía, lo más importante no es echarte colonia ni llevar calzoncillos limpios. Lo más importante es ¡que sea de noche! Cualquier plan que montes antes de las siete de la tarde está condenado al fracaso. Ahora que ya sabes esto, tienes dos tipos de estrategias de ataque posibles:


    


    Plan de tranquis


    Organiza una cena en tu casa, pero cúrratelo un poco. Y con eso no me refiero a que compres pizza congelada de marca y pongas servilletas de papel en lugar de papel higiénico. Prepara algo de cenar, pon velas y elige música lenta. Cuando acabéis de cenar, lo último que ella quiere oír es lo que a ti te sale de verdad decir: «¿Sabes que ya ha salido la actualización de Call of Duty?».


    No, no lo sabe. Ni lo sabe ni le importa un pimiento. Lo que ella quiere es que saques el postre y os pongáis una peli. No la decepciones o ni las velas aromáticas de vainilla te librarán de dormir solo.


    


    Plan destroyer


    Quedas con ella para tomar algo a las ocho de la tarde. Ella cree que serán dos cañas, y a cenar a casa, pero lo que aún no sabe es que esta noche acabará en tu cama y a grito pelado. Después de las dos primeras cañas, os vais a cenar y después de eso os tomáis una copa. Una o veinte. Las que hagan falta. El éxito de este plan consiste en que la emborraches y despiertes a la fiestera que vive en ella. Cuando vayáis por la segunda discoteca y os hayan dado las cinco de la mañana… ¡Oh! ¡Pobrecita! No se va a volver a casa sola con semejante pedo. Tienes que llevártela a tu casa o a un hotel. No tengas miedo de molestar a los vecinos. Ellos también han tenido ex con las que se han alegrado mucho de reencontrarse.


    


    
      Técnicas para ligar con tu ex

    


    
      Técnica 67. Redes sociales. Hace poco vi en las noticias que una empresa ha creado un portal que te busca novio/a en Facebook para dar celos a tu ex. ¿Pero por qué la humanidad no ha tenido esta idea antes? No hay nada que le joda más a un ex que el otro encuentre pareja antes. Y si no das con el portal, te inventas la novia. Sube cuatro fotos con tu prima la del pueblo y subtitula: «Gran finde en la mejor compañía». En cuanto tu ex lo vea, se tirará de los pelos. Su ira solo significa que aún le molas. Aprovéchate, y pasados un par de días, le envías un mensaje preguntándole cómo está. Ella te dirá que no tan bien como tú y que ya ha visto tus fotos del Facebook. Tranquilízala diciéndole que SOLO es una amiga. Su sexto sentido le dirá que es la tía con la que la estás olvidando y eso no hay cerebro femenino que lo soporte. Remata con un: «Por cierto, a ver si quedamos».


      


      Técnica 68. Cualquier tiempo pasado fue mejor. Recuerda con ella los mejores tiempos de vuestra relación. Llévatela a cenar, a pasear, a tomar algo… a cualquier sitio donde hayáis vivido un buen momento, o saca en la conversación alguna anécdota graciosa que habéis vivido juntos. Este viaje al pasado despertará inmediatamente en su cerebro las ganas que tenía en aquel momento de lanzarse sobre ti. Bravo, maestro viajero. Serías la envidia de Michael J. Fox si te conociera.


      


      Técnica 69. A la hora de quedar con tu ex, muy gañán tienes que ser para cagarla. Sabes lo que le gusta, así que hazla sentir lo mejor posible. Si le gusta la comida japonesa, pide sushi a domicilio. Si le gusta el cine, llévatela a ver la última de Woody Allen (da igual qué época del año sea, siempre hay algún cine proyectando «la última de Woody Allen»). Y no la pifies repitiendo exactamente aquello por lo que te dejó. ¿Te acuerdas que vuestro último pollo fue porque te pusiste a comer con los dedos en un restaurante? Coge el sushi con los palillos y pa’dentro.


      


      Técnica 70. Sé correcto. Y punto. No seas encantador, no seas la caña y no te lo curres tanto que la tía vaya a pensar que quieres volver con ella. Si te quedas a dormir después, le haces el desayuno y le bajas la basura al salir. No solo estás siendo el ex perfecto, sino que estás siendo el hombre perfecto. Querrá volver contigo en dos días. Remata la faena y al primer amago de abrazo ponte tus calzoncillos de Spiderman y vete. Fin de la cita.

    


    

   
   
   
   
   
   
    


    

    Capítulo 20


    Al día siguiente


    


    


    


    


    Ha pasado. Después de varias horas jugando al parchís, te comiste todas sus fichas, le robaste los dados y solo le dejaste una oportunidad de jugar: contigo. Tanto si llevabas tiempo currándote el tema como si ha sido cosa de una noche, ese triunfo sabe a victoria de las gordas. Pero cuando sale el sol, hay que despertarse. Y con el sol, los gatos dejan de ser todos pardos y aflora la realidad.


    Como es imposible saber en qué acabará una historia con una tía, lo mejor que puedes hacer es dejar que las cosas fluyan y ver cómo reacciona ella a lo que tú haces. Empieza cogiendo el cronómetro y manejando los tiempos de la reconquista.


    Es tan importante controlar los tiempos para ligar con ella como después de haberlo hecho. Si te ha molado y quieres volver a quedar con ella, es básico que sepas cuál es el momento de llamarla o enviarle un mensaje. Si te pasas de tiempo, la cosa se enfría, pero si corres demasiado, parece que es la única tía con la que has pinchado en dos meses (que es la pura verdad, pero ella no debe saberlo). En función de lo que busques, deberás elegir un momento u otro para lanzar tus flechas del amor. Hablemos de plazos:


    
      	Al salir de su casa: en ese momento escribes lo típico de «Gracias por el café. Voy a ver si duermo algo. Me lo he pasado genial». ¿Genial? ¿Dónde te crees que estás?, ¿en High School Musical? Si escribes eso, pronto vas a parecer un HDTPP (Hombre Dispuesto a Todo Por un Polvo). Duerme un poco, que falta te hace.


      	Al día siguiente: te despiertas con la resaca, la boca seca y dolor de lumbares. Señal de que la noche fue bien. Y si fue tan bien que estás dispuesto a acabar con reuma, hoy es el día para abrir camino. Sé prudente y ataca sin pasarte.


      	Pasados dos días: si pasaste de decirle algo al día siguiente, hoy es tu última oportunidad. Ella está a punto de creer que pasas de ella. Si has aguantado sin decirle nada hasta este punto, ahora es el momento. Si te pasas, se te pasa el arroz. Y si atacas, tiene que ser con un plan concreto. Proponle quedar para algo un poco elaborado y que no parezca que solo piensas en repetir la hazaña.


      	Pasados cinco días: pasado ese tiempo, será ya viernes o sábado de nuevo. Si le escribes en pleno finde, ella entenderá exactamente cuáles son tus intenciones, es decir, volver a pinchar y punto. Ni paseos, ni pelis, ni coca-colas a media tarde, ni tonterías. Espero que estéis en la misma onda. Y si no, accede al plan de la peli y no lo dejes llegar al final.


      	Nunca: todos cometemos errores. Y el tuyo fue empeñarte en liarte con alguien el sábado pasado cuando llevabas encima más copas que el Madrid y te habías dejado las gafas en casa. No solo no fuiste capaz de recordar su nombre en toda la noche, sino que tampoco fuiste capaz de enderezar el mástil y llegar a buen puerto. Repetir igual te traería demasiados recuerdos. Si el desastre fue de tal magnitud que te duele recordarlo, será mejor que dejes pasar el tiempo y lo olvides. Seguro que ella te lo agradece.

    


    


    QUEDARSE A DORMIR: ¿SÍ O NO?


    


    He aquí el eterno dilema. Si me quedo a dormir en casa de una tía después de… ¿qué va a pensar? Pues eso depende de cómo te quedes. Si te alejas de ella, te echas a dormir a pierna suelta y te pones a roncar como una pantera con asma, seguro que ninguna tía interpreta que quieres pasar el resto de su vida con ella. Si te quedas a dormir abrazado a ella y la despiertas con besos en el cuello, además de ser pariente directo de cualquier lapa del Cantábrico, serás su futuro novio. Cuidado con las muestras de cariño excesivas si no te interesa enfangarte tan pronto.


    Si tú eres de los que no te quedas a dormir aunque te echen somníferos en la bebida, elige bien el momento de irte. ¿Eres de los que acaban la faena, recuperan el aliento, beben agua y empiezan a vestirse? Tranquilo, queda clara tu intención. Tanto, que igual ni te mira a la cara la próxima vez que te vea. Si quieres ser un poco menos cagaprisas, espera a que ella se duerma y sal de la habitación al estilo ninja. Esta última opción tiene un enorme inconveniente y es que, como no puedes encender la luz, lo más probable es que tropieces con una silla, le des a una estantería, tires un jarrón, se rompa en mil pedazos y ella se despierte. Que no te entre el pánico, y ten preparada una excusa tipo: «Iba al baño».


    Cuando has conseguido triunfar, la pelota deja de estar en su terreno y se queda en el medio del campo. El primero que chute se descubre, así que antes de empezar un ataque que te pille en fuera de juego tienes que saber si a una tía le interesas o no. Atento a sus señales.


    


    


    CÓMO SABER SI PASA DE TI


    


    Educación no es interés


    Cuando una tía quiere tema, lo notas. Básicamente, porque cualquier plan que le propones le parece tan guay como salir de compras con una Visa Oro sin límite.


    


    Ya te llamaré


    Te pide el teléfono pero no te da el suyo. Lo arregla al estilo entrevista de trabajo. Probablemente no te llamará. Igual que nunca te llamaron para aquel trabajo de voluntario en el bosque cuando les dijiste que un helecho era un equipo de fútbol vasco.


    


    No te contesta los mensajes


    Le escribes un mensaje de cortesía al día siguiente. Al fin y al cabo, te has pasado la noche retozando con ella. No hay respuesta. Lo ideal sería que no le volvieras a decir nada, pero, como te puede la impaciencia, pasadas treinta y seis horas, vuelves a escribirle.


    Es una tumba


    Si tenéis amigos en común, nadie, absolutamente nadie, sabe que os habéis liado. Claramente se avergüenza de ti y no quiere que nadie sepa que ha caído en tus redes. De ti depende hacerla volver a flaquear.


    


    


    CÓMO SABER SI QUIERE VOLVER A VERTE


    


    Se deja algo en tu casa


    Un pintalabios, una bufanda, un tanga… ¿Quién sale sin ropa interior de casa de alguien y no se da cuenta? Si hace esto, además de ser poco original, la tía quiere volver a verte. De ti depende que le devuelvas sus cosas en mano o se las envíes por mensajero.


    


    Tiene un reloj de arena


    Cada vez que le escribes un mensaje, tarda exactamente siete minutos y veintinueve segundos en contestar. Claramente, se pone una alarma para dejar pasar un tiempo entre respuestas y no parecer desesperada. Pero, ¿cómo sabes tú que tarda justo ese tiempo en responder? ¡Estás midiendo el tiempo! Lo siento, luchador, pero has caído. Tú también quieres repetir.


    


    Te lo dice


    No es la reina de la sutileza, pero lo es de la sinceridad. «Llámame cuando quieras», «Tenemos que ir a esa exposición que te he dicho», o «Vente mañana a comer a mi casa». Más claro, agua. Esta lo que quiere es comerte a ti. Tú verás.


    Te da su teléfono


    Ni es la primera ni es la última tía con la que echas un polvo y de la que no tienes ni el teléfono. No dramatices. Lo que te pasa es que te ha molado y quieres repetir. Cuando estás maquinando a toda velocidad para pedirle el teléfono sin parecer un desesperado, va ella y te lo dice:


    —Oye, ¿me das tu teléfono? Te envío un WhatsApp y así tienes mi número también.


    Lo cual, traducido al lenguaje pospolvo, significa: «Mañana no tengo planes. Quiero repetir. Llámame. Yo no voy a hacerlo para que no parezca que me ha gustado y así te lo sigas currando».


    La pelota está en tu campo.


    


    


    CÓMO SABER SI ESTÁ DESESPERADA


    


    Otro clásico cuando hablamos del día siguiente son esas tías que creen que por pasar una noche contigo vas a ser el padre de sus cinco hijos y dos perros.


    


    Ella empieza siempre las conversaciones


    Da igual que le contestes o que no lo hagas. Siempre será ella la que empiece todas las conversaciones.


    —Hola, Pedro. ¿Te vienes hoy al cine?


    —Lo siento, no puedo, tengo otorrinolaringólogo.


    Tres días más tarde.


    —¿Cómo fue la visita al médico?


    —Bien, gracias.


    Dos horas más tarde.


    —¿Estás por el centro esta noche?


    Cinco horas después.


    —Bueno, me voy a casa. Te has perdido un fiestón.


    Dos días después.


    —Oye, creo que tengo mal el móvil. ¿Te llegan mis mensajes?


    Claro que te llegan. Te llegan en exceso, porque te los envía tres veces para asegurarse de que los lees. Bloquear, bloquear, bloquear.


    


    Tarda exactamente tres segundos en contestarte


    No se separa ni un segundo del teléfono. Va con él a todas partes esperando que le escribas o la llames. Solo así se entiende que sus respuestas lleguen casi antes que tus preguntas. ¿Te lee la mente? No, pero tú a ella casi puedes leérsela. Y lo único que dice es tu nombre en bucle.


    


    Se ríe más que respira


    Todo, absolutamente todo, lo que haces provoca en ella una sonrisa. No es que sea alegre y optimista, es que parece que se haya tragado al cuñao.


    Tú dices: «Vengo de hablar con mi jefe para que me dé dos días libres y es peor que reclamar una devolución en Hacienda».


    Ella dice: «Ja, ja, ja, ja, ja».


    Tú dices: «Bueno, te dejo, me voy a dormir, que mañana a primera hora me tengo que ir a una cacería de rinocerontes en peligro de extinción».


    Ella dice: «Ja, ja, ja, ja, ja».


    Tú dices: «Hola. Buenos días».


    Ella dice: «Ja, ja, ja, ja, ja».


    


    Ya eres como de la familia


    Habéis quedado dos veces, una de ellas para pasear a tu perro. Y ya te habla de sus amigos, su familia, su profe de latín y hasta de las pulgas del perro. Si un día en la cola del súper una señora se lanza a tus brazos emocionada y te da un abrazo, no te extrañes. Es su madre. Te reconoce perfectamente porque ha visto cerca de trescientas fotos tuyas y para ella eres el novio de su hija. Ni ella misma se cree que se la vaya a quitar de encima.


    Si ya sabes de qué pie cojea ella, llega el momento de mojarte. ¿Quieres que vuelva a caer en tus redes o quieres expulsarla y prohibirle la entrada en tu cama por motivos de fuerza mayor? ¡Toma nota!


    


    


    CÓMO HACER QUE QUIERA VOLVER A VERTE


    


    A estas alturas del libro, luchador, tengo que serte muy sincero. Y es que solo hay una manera de que una mujer quiera volver a quedar contigo. Lo siento si te estoy descubriendo El Dorado, pero yo te prometí 75 técnicas, no 75 milagros. Y es que para enganchar a una tía no te va a quedar otra que ¡CURRÁRTELO!


    Y eso significa que tienes trabajo, como mínimo, durante el próximo mes. Te pongo un ejemplo. Acabáis de echar un polvo y a ti el cuerpo te pide dormir. De hecho, no te lo pide, te lo impone y lo hace. Pero si estás en modo currante, no tienes que dejarte hacerlo. Vístete y ofrécete a llevarla a casa. Si estás tan sobado que no eres capaz de dar dos pasos sin tropezarte con algo, será mejor que no arriesgues tu vida. Acompáñala a la calle y pídele un taxi.


    Si sigue interesada y te llama, te hará preguntas sobre tu vida. Hazte el misterioso y, sobre todo, haz que se ría.


    —¿Qué estudias?


    —Química. Pero a partir de hoy me voy a dedicar a estudiar tu anatomía.


    —¿En qué trabajas?


    —Soy agente de la CIA. Tú tranquila, de momento nada de lo que has hecho es delito. Lo sería que no volvieras a quedar conmigo.


    


    


    CÓMO HACER QUE NO QUIERA VOLVER A VERTE


    


    Si la cosa ha ido fatal y no sabes cómo quitarte de encima a una tía, hacer el capullo parece, a priori, lo más fácil. Te doy algunos trucos para que te eche de su casa o se vaya volando de la tuya.


    


    1)   Ronca como una morsa: da rienda suelta a tu tráquea para que haga de las suyas. Nadie aguanta más de veinte minutos en la cama con Dark Vader. Acabará huyendo.


    2)   Olvídate de su nombre: aunque sepas perfectamente cómo se llama, equivócate aposta con su nombre. No hay tía que soporte eso.


    —Perdona, Maite.


    —Soy María.


    —Claro, claro, Marta. ¿Me pasas ese paquete de patatas fritas? Me encanta comer en la cama. ¿Quieres un dónut? Los tengo aquí, debajo del somier. [Vale, lo de hacerte el guarro también funciona. Pero para eso no hay que esforzarse mucho, ¿verdad?]


    3)   Pon una alarma: si a pesar del desastre natural que acabáis de hacer en la cama ella se empeña en quedarse a dormir, no hay mejor manera de quitártela de encima que no dejándola dormir. Pon la alarma del móvil para que suene a las 7.30 de la mañana. Retrásala cinco minutos. Otros cinco. Otros cinco. Cinco más. Otros cinco. Otro cinco… a eso de las 10 debería haber pillado que quieres dormir solo.


    4)   Invítala al cine a ver pelis tipo Little Tokyo: Ataque frontal o La noche de los muertos vivientes. Será ella la que te diga que no.


    5)   Ponte chándal, chanclas con calcetines y un batín de tu madre. Si quieres que se pire de tu casa y ya no sabes cómo decírselo, tienes que conseguir quitarte toda la masculinidad de encima de un plumazo. Ponte lo más feo que tengas y disfrázate de marujón desesperado. Saca la cuchilla y ponte a depilarte las piernas. Al acabar, proponle haceros las cejas juntos. Si no sale corriendo, asegúrate de que no sea sonámbula y realmente siga dormida.


    6)   Y si nada de esto funciona, deja de aguantarte las ganas y tírate un pedo. Después de la cena de anoche y de haberte bebido hasta el agua de los floreros, lo más probable es que ese pedo sea considerado emisión peligrosa por la Agencia Europea de Medio Ambiente. A la tía no le quedará otra que salir corriendo de la habitación.


    


    
      Técnicas para el día siguiente

    


    
      Técnica 71. Desayuno para dos. La noche ha ido de maravilla. Los vecinos no han llamado a la policía y los cuadros de la pared no se han caído tras el terremoto. Acabaste tan agotado que te quedaste dormido en treinta y tres segundos y esta mañana (¡sorpresa!) ella seguía allí. No tienes la menor idea de si se ha quedado porque le has gustado o porque le daba miedo salir de la habitación después de que le contaras que tu compañero de piso es boxeador y tiene un dóberman. A las 10 de la mañana os rugen tanto las tripas que en lugar de estómago parece que tengáis un tigre de Bengala dentro. ¡Habrá que comer! Si no quieres que el desayuno se convierta en algo demasiado personal, llévala a un bar.


      


      Técnica 72. Hazte el dormido. Si quieres que sea ella la que decida si se queda a dormir, si se pira, si te da su teléfono o si no vas a saber de ella nunca más, lo mejor es que te retires y la dejes actuar. Hazte el dormido y que se moje la otra parte. Si te despierta con un sutil codazo en las costillas para que te pires, te queda poco que rascar. Si se acuesta a tu lado y se pone a dormir, has triunfado, igual cae otro polvo mañanero. Reza para que no ronque.


      


      Técnica 73. Te quedas con las ganas. Si quieres lanzarle el anzuelo para que vuelva a picar contigo, no hay nada como dejarla a medias. En la cama, una conversación, una peli, una paella… Si dejas algo sin acabar, siempre tendrás la excusa de quedar con ella para volver a verla.


      


      Técnica 74. Pásatelo bien. Tanto si repite como si no, como si te pone una orden de alejamiento, o como si acaba siendo la madre de tus hijos, al final, lo que de verdad te quedará serán los buenos momentos. Hazla reír y ríete tú. De ella, de la vida y de ti mismo. Para triunfar ligando y viviendo no hay nada mejor que disfrutar de lo que estás haciendo. Arrepiéntete de haber hecho algo mal, pero nunca de no haberlo hecho. A no ser que hablemos de depilarte los huevos con cera caliente. Eso puedes no hacerlo si no quieres.


      


      Técnica 75. Sé tú mismo. Y sobre todo, nunca dejes de ser tú mismo. Aunque utilices alguno o todos los trucos que te he contado para pillar cacho, la seguridad en uno mismo es una de las cualidades que despiertan más deseo en el sexo femenino, tanto para tener un rollo de una noche como para una relación a largo plazo. Por tanto, un tío seguro de sí mismo casi siempre se convierte en una buena opción a la hora de elegir. ¡No gustarás si antes no te gustas a ti!

    


    

   
   
   
   
   
   
    


    

    ESPERO TU OPINIÓN


    


    


    


    


    ¿Qué te ha parecido el libro? ¿Te ha funcionado? ¿Tienes más y mejores técnicas? ¿Crees que este libro debe ser premiado o quemado en la hoguera? Tanto si has puesto en práctica alguna de las técnicas como si estás buscando mi dirección para partirme las piernas, cuéntalo en Twitter con el hashtag #75tecnicasparapillar, o explícamelo mencionándome con @joseplobato. ¡Seguro que entre todos conseguimos afinar aún más la puntería!


    
    
      
        Notas

        

        *   El club de los 10.000 pies es un club ficticio al que «pertenecen» los que han tenido sexo en un avión. Se llama así por la altura a la que vuelan los aviones.

      


      
        **   Traducción al español: «Perdona, guapa. Si quieres que nos besemos, vamos a un sitio más tranquilo. Y no le hagas ni caso al listo de Antonio, que es un pesado y lo único que busca es liarse contigo para fardar».

      


      
        ***   «¿Qué pasa? ¿Crees que estoy de coña?»
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